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	Nota

	 

	La traducción de este libro es un proyecto de Erotic By PornLove. No es, ni pretende ser o sustituir al original y no tiene ninguna relación con la editorial oficial, por lo que puede contener errores.

	 

	El presente libro llega a ti gracias al esfuerzo desinteresado de lectores como tú, quienes han traducido este libro para que puedas disfrutar de él, por ende, no subas capturas de pantalla a las redes sociales. Te animamos a apoyar al autor@ comprando su libro cuanto esté disponible en tu país si tienes la posibilidad. Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros

	 

	Ningún colaborador: Traductor, Corrector, Recopilador, Diseñador, ha recibido retribución alguna por su trabajo. Ningún miembro de este grupo recibe compensación por estas producciones y se prohíbe estrictamente a todo usuario el uso de dichas producciones con fines lucrativos.

	 

	Erotic By PornLove realiza estas traducciones, porque determinados libros no salen en español y quiere incentivar a los lectores a leer libros que las editoriales no han publicado. Aun así, impulsa a dichos lectores a adquirir los libros una vez que las editoriales los han publicado. En ningún momento se intenta entorpecer el trabajo de la editorial, sino que el trabajo se realiza de fans a fans, pura y exclusivamente por amor a la lectura.

	 

	¡No compartas este material en redes sociales!

	No modifiques el formato ni el título en español.

	Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.

	¡A disfrutar de la lectura!
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	Aclaración del staff:

	 

	Erotic By PornLove al traducir ambientamos la historia dependiendo del país donde se desarrolla, por eso el vocabulario y expresiones léxicas cambian y se adaptan.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Catherine Wiltcher

	 

	 


SINOPSIS

	 

	Todo empezó con un reto:

	Robarle un beso a la chica bonita de ojos verdes con el padre mafioso irlandés.

	Resulta que Ada O'Sullivan era mucho mejor ladrona que yo.

	En el lapso de una noche, perdí mi cabeza, mis sentidos, mi lealtad a mi propia familia del crimen...

	A los diecinueve años, ella era lo único por lo que valía la pena luchar.

	Morir por ella.

	Amar.

	Pero yo era un chico jugando el juego de un hombre.

	Al final, me expulsaron de esta ciudad, mientras que Ada fue llevada directamente al infierno.

	Ahora, he vuelto, un demonio vengador, con manos rojas y balas cargadas.

	Irlandés. Mafia. Bratva. Británicos.

	Todos los que la arrancaron de mis brazos, todos los que le hicieron daño, sufrirán las consecuencias.

	Pero el tiempo desangra los secretos.

	Los secretos abren viejas heridas.

	Ada no es la misma chica dulce que conocí antes que le arrancaran la inocencia.

	¿Y ese chico?

	Lo convertí en un villano que no se detendrá ante nada para hacerla mía de nuevo.

	 

	A Londond Villian es un romance de segunda oportunidad de infarto, sin continuación y con un final feliz garantizado. Solo para lectores adultos.

	 


"Sé lo que es la felicidad y la desesperación, y nunca hago una broma de tales sentimientos".

	-Alejandro Dumas
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	Massive Attack - Safe From Harm

	PJ Harvey - Down By The Water

	Gemma Hayes - Wicked Game

	Tricky - Hell Is Round The Corner

	Ataque masivo - Protección

	Taylor Swift - 'tis the damn season

	Laura Marling - A Hard Rain's A-Gonna Fall

	Ed Sheeran / Rudimental - Bloodstream

	PJ Harvey - This Is Love

	AC/DC - Thunderstruck

	Rage Against The Machine - Killing In The Name
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	INTRODUCCIÓN

	 

	Un villano de Londres es mi interpretación libre de El Conde de Montecristo. Si estás familiarizado con la historia, reconocerás guiones y ciertos nombres de personajes y circunstancias.

	Este es un oscuro romance mafioso que toca temas que algunos lectores pueden encontrar ofensivos o desencadenantes. Para una lista de estos, por favor visite mi sitio web.

	La historia de Frankie y Ada abarca veintiún años y es un libro independiente con un FINAL FELIZ.

	Nota: La autora es británica, y en todo el libro se utilizan grafías y lenguaje coloquial británico.
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PRÓLOGO

	ADA
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	Me dijeron que estaba muerto, y les creí.

	Dos semanas después, llegó el primer libro.

	No había matasellos, ni remitente, pero sabía que era de él. Había tenido una copia en mis manos el día en que prendió fuego a mi alma en un auto robado al borde de la oscuridad. Cuando, durante doce horas el mundo había brillado con luz y color antes que lo envolvieran de nuevo en negro.

	Después, aparecían una vez al mes, y siempre era el mismo libro, solo que en diferentes versiones. Algunos tenían portadas discretas. Otros eran directamente clásicos. Franceses, alemanes, italianos, árabes... Todas las traducciones que se puedan imaginar.

	La mayoría estaban rotos por el paso del tiempo, pero algunos habían sido reimpresos ese año. No habían dos ejemplares idénticos, pero la historia no cambiaba porque ahora era la nuestra. Lo habían convertido a él en el villano, y a mí en una nota a pie de página: inculpados por un crimen que no habíamos cometido, y luego castigados y separados durante años por ello. 

	Uno de ellos es tan raro que se había subastado por una enorme cantidad de dinero, la más alta que se ha pagado por una primera edición. El comprador fue anónimo, por supuesto. Leí sobre él en un periódico que alguien había dejado en una cafetería. Según el texto, la última puja había llegado desde Mónaco. 

	Mónaco.

	Recuerdo haber pensado entonces en lo triste y extraño que era que con todo el dinero manchado de sangre que teníamos, ambos seguíamos en bancarrota en todos los aspectos que importaban.

	Luego, hace cinco meses, los libros dejaron de llegar. 

	Supuse con seguridad que ya estaba muerto, y mi dolor fue tan grande que sentía como si cada parte de mi corazón fuera atravesada por una bala. 

	Esperé semanas a que el bastardo de mi marido Bratva se presentara y se burlara de mí con la noticia, pero nunca llegó.

	Fue entonces cuando supe la verdad:

	Por fin se han roto nuestras cadenas. 

	Por fin llegó la guerra.  

	Frankie va a volver por mí, y todo Londres va a arder por ello.

	 


CAPÍTULO 1

	FRANKIE
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	Veintiún años atrás...

	—Los pecadores no mueren bien, Francesco... El Diablo se asegura de ello.

	He oído a mi padre decir estas palabras antes, pero nunca mientras está tirado en una mesa de cocina sucia, con el rojo goteando por los bordes. Con cinco agujeros en el pecho, hay una aceptación sorda en sus ojos.

	—Acércate, figlio mio1. —Sus dedos se desprenden de mi muñeca, dejando una mancha irregular de color carmesí.

	Es deletrear mi propio destino y sellarlo con sangre.

	El silencio.

	Honor.

	La venganza.

	Estos son los juramentos de Omertà. Las promesas que mi padre hizo cuando se convirtió en made man hace tres décadas. Las mismas que yo haré cuando llegue mi hora. No es que él esté cerca para verlo. El hombre que me creó, amó y protegió durante doce años está muriendo delante de mí, y todas las promesas del mundo no pueden detenerlo.

	El silencio.

	Honor.

	La venganza.

	—¿Francesco? —jadea.

	—Estoy aquí, Papà2.

	—Más cerca, más cerca. —Su gran cabeza se inclina hacia un lado mientras lucha por respirar.

	Me lanzo hacia delante y atrapo su mano agitada con la mía, entrelazando nuestros dedos como hacíamos cuando yo era pequeño. Su piel es mucho más fría de lo que recordaba. Su agarre, más débil y menos confiado.

	—Antonio hizo la llamada —murmuro—. Hay un médico en camino.

	Las balas le destrozaron los pulmones. El mismo Antonio me lo dijo. Quizá también el corazón. Para cuando lo arrastramos hasta el refugio, sus entrañas estaban ahogadas en sangre.

	—La reunión fue una trampa, Francesco. ¡Una trampa! ¡Nos estaban esperando, los bastardos! —Su voz se eleva brevemente antes de volver a toser y balbucear.

	La mayoría de los hombres de mi padre murieron esta noche, incluido mi hermano mayor, Matteo. Después, el negro rebote de la traición se extendió hasta la puerta de mi familia. Intenté avisar a mamá de camino, pero la llamada seguía sonando. Fue entonces cuando supe que ella y mi hermana pequeña, Vittoria, también habían muerto.

	Cierro los ojos para contener el dolor. Es entonces cuando la veo. Está bailando sobre las baldosas al pie de la escalera, como hace cuando cree que nadie está mirando.

	Bailando.

	Quiere ser bailarina.

	Desea.

	—¡Francesco!

	Mis ojos se abren de nuevo. Antonio me mira con el ceño fruncido desde el otro lado de la mesa. Es el sotto capo3 de mi padre. Su subjefe. El hombre que le ayudó a convertir la primera cosca4 de la Cosa Nostra londinense en uno de los mayores jugadores de la ciudad. Ahora, es un jugador del equipo perdedor, presionando con toallas el pecho de mi padre para intentar detener el flujo de sangre mientras algo más que su capo yace moribundo frente a él.

	—No sirve de nada, amico5 —gruñe, con el sudor cubriéndole la frente. Disminuye sus esfuerzos y mira el reloj sobre el fregadero.

	—Sigue intentándolo —le ruego.

	Todavía no estoy listo para dejarlo ir.

	—Figlio mio... —Mi padre reúne las pocas fuerzas que le quedan para apretar mi mano—. Esto nunca fue un alto el fuego para O'Sullivan. Fue una masacre. —Hace una mueca, su cara se arruga con una nueva agonía—. Los irlandeses hicieron un trato con los rusos, quizá también con los británicos. Me equivoqué al pensar que la Brújula Roja podía coexistir en paz. Para un brutto figlio di puttana6 bastardo mafioso como O'Sullivan, la aguja solo señalará su camino.

	—Dime qué hacer —digo, en voz baja.

	—Ya sabes lo que tienes que hacer. Por tu madre... Matteo, Vittoria. Vengar nuestras muertes es el camino de tu vida ahora.

	Asiento con la cabeza, aceptando mi destino. Sintiendo el peso que me aplasta.

	Mi padre me ha educado en este mundo desde el día en que nací. Conozco todas las reglas y gobernantes de esta ciudad. Sé cómo se dividió Londres en cuatro territorios criminales hace veinte años: Norte. Sur. Este. Oeste. Bratva. Mafia. Británica. Irlandesa. Y luego apodado "La Brújula Roja" por toda la sangre que derramamos entre nosotros.

	Con el tiempo, mi padre se hartó de la guerra. Harto de la matanza innecesaria. Intentaba unirnos, poner orden en el caos...

	Su ambición fue cortada a balazos hace exactamente una hora. Parece que las otras organizaciones criminales no comparten sus puntos de vista.

	—Sé tan liberal con tu venganza como con tu amor, figlio mio. No la desperdicies. —Mi padre suelta mi mano y mira al techo—. Lleva mi cuerpo de vuelta a Sicilia. Acuéstame con mi esposa, mi hija y mi hijo. Únete a nosotros cuando sea el momento adecuado.

	Se refiere a cuando la bandera irlandesa arda.

	La sala se queda en silencio. Todas sus palabras han sido pronunciadas. Las pausas entre cada inhalación y exhalación se hacen cada vez más largas como las sombras en la acera a la hora de la cena.

	Me encuentro conteniendo mi propia respiración mientras espero su final.

	Lo odio.

	Queriendo.

	Confundido por ello.

	Cuando por fin llega, parece que la línea plana me atraviesa el alma, clavándose en partes de mí para las que aún no tengo nombre. Al mismo tiempo, todo lo demás deja de existir: la cocina fría, el suelo manchado, las sillas volcadas a toda prisa, la bombilla que se balancea sobre nuestras cabezas...

	Después de un rato, Antonio reza una oración en italiano, haciendo la señal de la cruz mientras cierra los párpados de mi padre. Luego, se mete la mano en el bolsillo trasero y saca su arma. Observo -sin ver realmente- cómo enrosca lentamente un silenciador en la punta del arma.

	—Mala suerte, amico —murmura—. Lo haré rápido, por respeto a tu madre.

	Frunzo el ceño, sin comprender del todo. Mi dolor es como un pantano. Nada se mueve lo suficientemente rápido. 

	—¿Qué le pasó al médico?

	—No va a venir. Nunca lo hará. O'Sullivan quiere que el trabajo termine esta noche... Es un mal negocio, así que no hagas esto más difícil de lo necesario.

	—¿Qué...? —Me detengo cuando me encuentro mirando el cañón de su arma, suspendido a medio metro por encima del cuerpo sin vida de mi padre.

	El tiempo se congela.

	Busco en el rostro de Antonio rastros de humor negro.

	Esto es una broma, ¿verdad?

	No lo entiendo.

	No lo entiendo.

	—Lo siento, amico. —Se encoge de hombros, pero su expresión de suficiencia mea "mentiroso" en su disculpa—. La obsesión de tu padre por este alto el fuego le hizo débil. —Sus labios se estiran en una sonrisa sombría—. Mejor una bala irlandesa que un cuchillo rojo, ¿eh, Frankie? —añade, ocultando el horror de sus palabras tras mi apodo—. Los rusos querían cortarte el cuello con una cuchilla sin filo. Los británicos estaban ansiosos por darle un buen uso a sus ganchos para carne.

	—No me llames Frankie —digo en voz baja—. Así es como me llama mi hermano. —Llamaba—. Nos has traicionado, Antonio. Traicionaste a mi padre... Matteo... ¡Vittoria!

	Su mandíbula se tensa al mencionar el nombre de mi hermana. Nunca antes había visto que dudara. 

	—Escucha, amico, hay un montón de cosas que están pasando y eres demasiado joven para entender...

	—¡Sé que eres un maldito traidor! —Me abalanzo sobre él, apuntando mi puño a su cara, sin importarme las consecuencias, porque eso es lo otro que tiene el dolor. Te hace sentir invencible, como Superman. Como si nada pudiera hacerte daño cuando todo se ha roto en pedazos.

	Pero la vida no es justa.

	Yo también debería haberlo recordado.

	Me empuja con facilidad: quince piedras de músculo contra seis piedras de dolor. Pierdo el equilibrio y caigo con fuerza, golpeándome la nuca contra el suelo de cemento.

	—Maldita sea, amico. —Su voz flota en algún lugar por encima de mí—. No tiene que ser así.

	—¿Por qué? —gruño. Es la única palabra que me queda. La única con poder.

	Su respuesta se pierde cuando la puerta de la cocina se abre de repente y las balas empiezan a zumbar sobre mi cabeza. Veo cómo se estrellan contra Antonio, haciendo un agujero sangriento donde estaban sus tripas. Se encuentra con mi mirada mientras cae de rodillas y, en sus últimos segundos en la tierra, casi parece arrepentido de haber sido un bastardo traidor.

	—Vete a la mierda —susurro, negándome a apartar la mirada. Debo mi valor, en este momento, a la memoria de mi familia—. Espero que ardas en el infierno.

	Antonio parpadea primero. 

	—Pero él prometió...

	Bang.

	La siguiente bala estampa un círculo perfecto en el centro de su frente. No hay más palabras de él después de eso.

	¿Quién prometió qué?

	—¿Eres el hijo de Lastra?

	Me encuentro mirando otro barril, este unido a un gigante de ojos negros.

	Asiento con un movimiento de cabeza.

	—Entonces de pie, chico —dice, bajando su arma—. El capo dei capi de tu padre está abajo.

	—¿Capo dei?

	Antes que pueda terminar, el gigante me rodea la muñeca con una mano enorme y me levanta.

	¿El jefe de todos los jefes de la Cosa Nostra está aquí?

	Papà siempre bromeaba diciendo que Tommaso Zaccaria nunca se iría de Italia, ni siquiera si su querida villa se incendiara.

	—Qué desastre. —El gigante desliza su arma en la funda y echa un vistazo a la habitación, deteniéndose en el cadáver de mi padre—. ¿Estás herido?

	Sacudo la cabeza, aunque la nuca está húmeda y pegajosa.

	—Diez segundos más tarde, y podrían haber sido tus entrañas por todo el suelo, chico.

	—G-gracias.

	—Solo sigo órdenes. —Me empuja hacia la puerta y sale al pasillo—. Ahora, muévete. No se hace esperar a un hombre como Zaccaria.

	Echo una última mirada a mi padre, grabando la imagen en mi cerebro. Su cuerpo parece vacío ahora, como una concha rota desechada en una playa. 

	—¿Cómo sabías que Antonio estaba...?

	—Pronto tendrás tus respuestas, chico. —Otro empujón—. La maldita tormenta acaba de llegar.

	 


CAPÍTULO 2

	FRANKIE
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	Me hace salir a la acera y me dirige hacia un todoterreno plateado con los cristales tintados.

	Las puertas se abren cuando nos acercamos.

	—Entra.

	Intento retroceder, pero el gigante tiene otras ideas. Me da otro fuerte empujón y me encuentro cayendo de cabeza en un agujero negro que apesta a cuero y cigarros. Parpadeo un par de veces, la oscuridad me confunde el cerebro. Hay una sombra sentada a mi lado. Observándome. Dando caladas a un Arturo Fuente, la misma marca que fumaba mi padre.

	Humo.

	Ahora odio el tiempo pasado, casi tanto como temo el presente.

	—¿Sabes quién soy, Francesco?

	Su acento es fuerte, y tiene una forma de hablar lenta que me hace pensar en sillas blandas con bordes duros.

	—He oído a mi padre hablar de usted, señor.

	Historias de miedo con finales de pesadilla.

	Hay una pausa mientras el gigante se desliza en el asiento del copiloto. 

	—En reverencia, espero.

	—Siempre con respeto, señor.

	—Bien. —Se inclina hacia adelante para tocar a su conductor en el hombro, su perfil se refleja en la luz de la calle. Es mayor que mi padre, con una cara delgada y una nariz larga y recta. Tiene el pelo negro con mechas grises y los labios apretados en una sonrisa fría.

	Parece un ave de caza.

	O un buitre.

	—Me llamo Tommaso Zaccaria —confirma—. Soy el hombre que ordenó a tu padre venir a Londres hace veinte años. Contra todo pronóstico, consiguió que Londres se convirtiera en un punto fuerte de nuestra organización... Hasta esta noche.

	—Mi padre no empezó esta guerra, señor —digo apresuradamente—. Él estaba tratando de terminarla.

	Mi exabrupto es respondido con tres caladas calculadas de su cigarro. 

	—¿Se aseguró de que la lealtad de su familia cayera en el camino correcto después de su muerte?

	Hay una advertencia en sus palabras.

	Me está poniendo a prueba.

	—Ahora solo quedo yo, señor, y mi lealtad siempre estará con usted.

	—Me alegra oírlo, porque tú eres todo lo que necesito para remediar esta, ah, situación. —Por primera vez, me dirige su fría sonrisa, y me estremezco—. No puedes acabar con las guerras, Francesco. Un minuto son un infierno, y al siguiente, son brasas humeantes esperando que la próxima chispa llegue y las reencienda.

	En mi cabeza, veo la bandera irlandesa ardiendo de nuevo. Veo las esquinas del material barato derritiéndose con el calor.

	—Hombres como Cian O'Sullivan se preocupan más por las llamas que por la paz. Tu padre debió haberlo recordado. —Zaccaria da otra calada a su cigarro y lanza una espesa estela de humo plateado en mi dirección—. No hay elegancia en la violencia de ese hombre. No hay lealtad... Londres es un juego para ganar a cualquier precio.

	Y así, ya no me siento tan vacío. Otra emoción está llenando los espacios donde solía estar el amor:

	Odio.

	—¿Dónde deben soplar las llamas a continuación, Francesco? —pregunta roncamente.

	—De vuelta a O'Sullivan —murmuro.

	Su fría sonrisa se amplía. Lo he complacido con mi respuesta.

	—Exactamente.

	No hay más que hablar hasta que llegamos a los límites verdes recortados de Clapham Common. Mantengo la cara pegada a la ventanilla, el calor de mis lágrimas empaña el cristal. Siento que estoy al borde de algo, pero no puedo ver la caída.

	El auto se detiene bajo una hilera de sicomoros, frente a tres elegantes casas blancas.

	—Allí. —Zaccaria señala uno con escalones negros que bajan a la calle como el petróleo. Hay un par de hombres fumando bajo la luz del porche y otros dos junto a la puerta principal.

	Soldati. Soldados.

	—¿Sabes quién es el dueño de esa casa?

	Sacudo la cabeza.

	—Ascuas. —Zaccaria se desliza más cerca, presionando su duro muslo contra el mío, haciendo que mis entrañas se retuerzan—. Cian O'Sullivan está ahí dentro, ahora mismo, levantando una copa por la muerte de tu padre. Dime, ¿cómo te hace sentir eso?

	Esta vez no me molesto en ocultar mis lágrimas.

	—Sé lo que busca tu corazón, Francesco. Quieres encender la cerilla. Para vengar a tu padre... madre... hermano... hermana.... —Se detiene en cada nombre, haciendo que cada palabra se sienta como un puñetazo en mi pecho.

	Me enjuago las mejillas mojadas y busco el pomo de la puerta.

	—Pero todavía no.

	Lo volteo a ver, sorprendido. 

	—¿No entiendo?

	—¿Cómo esperas lograr tu venganza si no tienes un arma? ¿Sin entrenamiento? —Señala mis manos vacías y vuelve a dar una calada a su cigarro—. Tienes que golpear cuando tu enemigo está en su punto más débil, no en el más fuerte. Así, cuando mires a los ojos de O'Sullivan al final, verás miedo y respeto, no desprecio.

	—Pero también mató a tus hombres. ¿Por qué no estás...?

	—No es mi matanza.

	Parpadeo, tratando de dar sentido a sus palabras. Zaccaria me hace sentir como si estuviera escuchando una conversación a puerta cerrada, captando la mitad de los detalles pero no todo el plan.

	—Quiero que resucites la cosca de tu padre, Francesco. —Busca algo en el bolsillo interior de su chaqueta—. Termina lo que él empezó, pero solo cuando tengas la edad suficiente para convertir la victoria en tu ventaja. Con O'Sullivan eliminado, la Brújula Roja se desmoronará. Londres será nuestra, tuya y mía. No más peleas internas. La visión de tu padre se hará realidad. Hasta ese momento, serás criado en la casa de un amigo de confianza aquí en la ciudad, junto con un muchacho al que llamarás hermano. Guido te chequeara de vez en cuando. —Asiente con la cabeza al gigante del frente.

	Pero ya tengo un hermano.

	Tenía.

	Mi cabeza empieza a nadar. Lo único que quiero hacer es dormir. La adrenalina que me hizo pasar la primera mitad de la noche se está desvaneciendo rápidamente.

	—Dame tu mano.

	Antes que tenga la oportunidad de hacerlo, me agarra de la muñeca y tira de ella hacia él. Hay un destello de plata cuando arrastra la punta de un cuchillo por mi palma.

	—¡Ay!

	—¡Mira cómo derramas tu sangre por la Cosa Nostra! —Triunfante, Zaccaria pasa un dedo por el rojo que se acumula y lo levanta para que lo vea—. Esto es verdad Omertà. Al aceptar mi espada, juras tu lealtad a La Familia en presencia de tu capo dei capi. Tu padre a menudo hablaba de tu deseo de ser un made man. Esta noche, te bautizo en el pecado, acepto tu lealtad y te doy la bienvenida. Vivirás por este juramento, y morirás por este juramento. Estarás atado a él hasta el día de tu muerte.

	Omertà.

	Me está dando mi Omertà.

	Pero esto no es correcto. Todavía no tengo dieciocho años. Todavía soy un niño.

	Mis ojos vuelven a la casa de O'Sullivan. Todas las ventanas son negras, excepto una en la que la oscuridad se ve blanqueada por un suave resplandor naranja.

	Mientras miro fijamente, hay movimiento detrás del cristal. Un destello de brazos que giran. La silueta se acerca a la vista, y veo que es una niña pequeña, bailando sola con las sombras en su habitación.

	Observo embelesado, cómo salta y se retuerce, con su largo camisón -tan blanco como la pluma de una paloma- abriéndose hacia los lados. Baila con tanta libertad, sin inhibiciones, como si sus pies también estuvieran hechos de plumas, sacándola de su propio mundo oscuro y llevándola a un lugar más luminoso.

	Las afiladas uñas de Zaccaria empiezan a clavarse en mi muñeca. Cuando vuelvo la vista hacia él, también está mirando hacia la ventana. 

	—Nada se interpondrá entre tú y tu deber con La Famiglia, Francesco. Nada... Ahora, repítelo.

	—Nada se interpondrá entre yo y mi deber con La Famiglia —murmuro, mientras la niña se detiene repentinamente, en medio de un giro, y su cabeza se dirige hacia la ventana como si algo la hubiera molestado.

	Se me corta la respiración cuando aprieta la frente y los pequeños puños contra el cristal, mirando fijamente a nuestro auto. Es como si estuviéramos en un concurso de miradas, aunque no podamos vernos las caras.

	Pero te veo, palomita.

	Te veo.

	Quiero decirle que siga bailando. Que nunca quiero que deje de hacerlo. No como mi hermana se vio obligada a hacerlo.

	—Esta cicatriz en la palma de tu mano será tu insignia de honor.

	—Mi insignia de honor —repito, sin escuchar realmente.

	—Excelente.

	Me suelta la mano mientras el auto se aleja de la acera, viajando hacia el este; alejándome de todo lo que conozco y adentrándome en un nuevo y extraño mundo lleno de colores grises y pensamientos aterradores.

	No le pregunto quién es la niña. No quiero saber que es la hija del hombre que asesinó a mi familia. Sin embargo, por mucho que intente meterla en el mismo saco que el resto de mis odios, el recuerdo de su luz y su gracia no me lo permite. Ella bailaba como si fuera un pájaro libre. Como la esperanza. Como si todo el dolor y la confusión que hay en mi interior fueran a volar también algún día.

	Tommaso Zaccaria vuelve a su lado del vehículo, las luces de los edificios que pasan caen sobre su cara como los barrotes de la cárcel en el día de la liberación. 

	—Recuerda esto, Francesco —dice, apagando su cigarro en un cenicero que Guido le acaba de dar—. El fuego nunca es fácil de controlar. Cambia de dirección con la brisa de un rumor... La corriente de aire de un error. Asegúrate que el viento esté detrás de ti cuando reavives esta llama.

	—No estoy seguro de entender, señor.

	Sonríe de nuevo, y una capa de hielo se forma alrededor de mi corazón. 

	—Mantén a tus enemigos cerca, amico. Pero mantén a La Familia aún más cerca.

	 


CAPÍTULO 3

	ADA

	[image: Image]

	 

	Siete años después...

	La vida tiene un plan para nosotros.

	Está predestinado, como un matrimonio arreglado sin la ceremonia. Te vincula a un contrato invisible con diferentes términos que conforman tu destino.

	A veces me pregunto si mi propio contrato fue escrito en papel antiguo con una firma torcida en la parte inferior, toda temblorosa y forzada.

	Tal vez por eso he estado viviendo en el infierno durante los últimos siete años.

	Nunca pedí esta jaula dorada con espinas envueltas en cada barra. Nunca pedí que me arrebataran del cálido brazo de mi madre a los diez años y que me empujaran a un mundo que intenta romper mi espíritu a cada paso. Separada de todo lo que conocía porque había decepcionado de alguna manera al poderoso y terrible Cian O'Sullivan.

	Nunca pedí este brutal y criminal capo en mi vida, ni su insistencia en que le llame "padre" cuando su amor está podrido y lleno de gusanos. Un hombre que odio con todo mi corazón, tanto que incluso mientras estoy sentada en su mesa y comiendo su comida, estoy soñando despierta con tomar mi cuchillo de la cena y apuñalarlo en el pecho con él, solo para poder ver su sangre derramarse rápida y caliente por todo su cordero asado.

	Puede que le llame "padre" a la cara, pero en mi cabeza, siempre será un ladrón de sueños. El ladrón de la felicidad.

	—Ada —ruge de repente, su burlón acento irlandés retumbando en la mesa hacia mí—. ¡Deja de mirar tu puta comida y cómetela!

	Obedientemente, empiezo a cortar mi cordero en trozos bien definidos, manteniendo la mirada baja de la manera que él espera de todos los miembros femeninos de su supuesta familia.

	Conozco mi papel aquí. No hablo, ni siquiera cuando me hablan. A menos que él lo ordene. Existo puramente para pagar una deuda y para darle una ventaja comercial futura, mientras que él existe puramente para subyugar y conquistar lo poco que queda de la chica que solía ser.

	Es la verdadera definición de un matón. Una persona que "busca dañar o intimidar a quienes percibe como vulnerables". Una vez lo busqué en la biblioteca después que me rompiera el brazo por replicar a él poco después de mi llegada.

	Entonces era solo una niña. Mi vulnerabilidad era todavía un ser vivo. Pero con el tiempo llegan las concesiones. La vulnerabilidad se convierte en supervivencia. Hoy en día, soy más obediente que sus bulldogs fieles que babean a sus pies por debajo de la mesa y mendigan trozos de carne.

	—Tranquilo, Cian —oigo ronronear a Kirill Semenov, su fuerte acento ruso es menos intimidante pero no menos peligroso—. En mi mundo, las mujeres solo se consideran bellas cuando tienen el corazón y los huesos al alcance de la mano. Deberías animarla a comer menos comida, no más.

	Contemplo el tenedor en mi otra mano, resistiendo el impulso de apuñalar al segundo hombre que más detesto y hacer que esta noche sea un buffet de asesinatos en lugar de una resistencia sentada.

	Kirill Semenov es el pakhan de la delegación de Bratva en Londres y un estrecho colaborador de O'Sullivan. También es el hombre con el que estoy prometida, un asesino que planea casarse conmigo cuando cumpla dieciocho años, lo que ocurrirá dentro de cuatro semanas.

	Cuatro semanas.

	A la esposa de O'Sullivan, Roisin, le encanta decirme que no soy más que un botín de guerra. Que he sido criada como un ganado preciado, solo para ser sacrificada en el altar de la ambición de O'Sullivan.

	Se equivoca.

	Soy una prisionera de guerra y lo único que deseo es mi libertad.

	El silencio tras la despreocupada reprimenda de Kirill se prolonga durante minutos. Los cubiertos se desechan y el cordero se olvida. Mi "padre" tiene el tipo de temperamento que asesina por capricho, además de romper los brazos de inocentes niñas de diez años.

	—Huesos, ¿eh? —Suelta una rara carcajada y golpea con su enorme puño la mesa, haciendo saltar todos los platos—. Orla —le dice a la ama de llaves de cara amarga que se cierne sobre la puerta—. Llévate la cena de Ada. No va a comer nada más esta noche. Solo pan y agua durante los próximos días.

	Me quedo muy quieta, sin traicionar una sola emoción, mientras siento el calor de la mirada del ruso cuando se llevan mi plato. Es como si me desafiara a levantar los ojos hacia él, a desafiarlo por hacer mi existencia aún más miserable, solo para poder tomar el manto de mi castigador cuatro semanas antes de lo previsto.

	Me lo imagino relamiéndose ante mi sumisión acobardada, mientras piensa en formas aún más brutales de hacerme daño una vez que se apodere de mi nombre y mi cuerpo. Mi criada, Anika, es rusa. Ella me contó todo sobre los hombres como él. Los soldados de Bratva solo saben tomar y tomar hasta que no queda nada que dar.

	Me pone la piel de gallina.

	Tiene el aspecto de una babosa gigante con su gran cabeza calva y sin cuello. El resto de él es solo una columna recta de músculos duros y tatuajes, y hay cosas que se arrastran detrás de sus iris negros como el azabache que me hacen acobardarme y estremecerme.

	Cuando los miro, no veo una salida de la casa de O'Sullivan...

	Veo una marca más oscura de dolor en mi futuro.

	 


CAPÍTULO 4
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	Durante el resto de la comida, me siento con la cabeza inclinada y las manos apoyadas ligeramente en el regazo. O'Sullivan ha llenado su comedor con sus mejores hombres esta noche, incluyendo a su jefe de clan, sus principales ejecutores y su intendente... Está reuniendo a su consejo de guerra, y estás son las conversaciones a las que más atención presto.

	Durante los últimos siete años, los irlandeses y la Semenov Bratva han mantenido un dominio mayoritario sobre la mayoría de las organizaciones criminales de Londres. La oscura obsesión de Kirill por mí le ha resultado útil en ese sentido. A su vez, cualquier tregua con los británicos se desmoronó hace tiempo, y desde entonces han puesto a prueba su paciencia.

	Lo sé porque escucho las claves ocultas en las conversaciones. Las llaves abren el conocimiento, y un día, me ayudarán a volar lejos de este infierno.

	Roisin y Mikhail Sidorov, el soldado de primera fila favorito de Kirill, están haciendo los números. Roisin está enojada, como siempre, y mira con ojos vidriosos la botella medio vacía de Château Latour que tiene delante. Ella conoce las reglas, tanto como yo. Una mandíbula rota y una estancia de una semana en un hospital privado se las inculcaron en su luna de miel. Ella es solo diez años mayor que yo, y la mayor parte de eso es resentimiento y rencor.

	Una vez terminado el postre, O'Sullivan y sus invitados se trasladan a su estudio mientras Roisin y yo nos quedamos sentadas como estatuas hasta que todo el mundo se ha ido. En el momento en que se cierra la puerta, ella se levanta de su asiento envuelta en una seda con estampado floral de Balenciaga.

	—Disfruta de la dieta —se burla, con su bonita cara dura y poco amable.

	Disfruta de las profundidades de tu miseria, reflexiono en silencio, mientras la puerta se cierra tras ella. O'Sullivan también la robó, a un soldado junior suyo, tres años después de haberme tomado a mí. Al día siguiente, el hombre que ella amaba fue encontrado boca abajo en el río Támesis. No importa que hayamos recorrido el mismo camino venenoso hasta esta casa. Ella nunca me verá como una aliada. Ella es del tipo que ve a cada mujer en un radio de cinco millas como una amenaza mortal.

	Me quedo sentada en la habitación vacía, mucho después que sus tacones lleguen a la escalera.

	Está tranquilo.

	Demasiado tranquilo.

	No se me permite la música, así que retrocedo en mi mente, escuchando las notas de mis recuerdos en su lugar. Todas las noches, antes de acostarme, mi madre buscaba una emisora de música en la radio y la escuchábamos y bailábamos. Escuchábamos y bailábamos. Recuerdo la suavidad de su piel y cómo su pelo olía a las sandías que a veces compraba en el mercado de Spitalfields mientras llenábamos nuestro pequeño salón de giros y risas.

	Nunca me envió a clases de ballet, a diferencia de las demás chicas de nuestro barrio. Una vez me dijo que no había que enseñar a bailar, que era algo instintivo, como la respiración. Algunos pasos son irregulares y desiguales, y otros son profundos y suaves. Si te equivocabas, no importaba, porque el desliz de una persona es la pirueta de otra.

	Estoy tan perdida en el pasado que no oigo cómo se abre la puerta.

	—Ada.

	Levanto la cabeza y el miedo me invade. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Hasta ahora, he tomado todas las precauciones para no quedarme a solas con Kirill. No recuerdo una sola vez en la que su pesada mirada no me haya seguido, ansiando algo por lo cual se le está acabando la paciencia de esperar.

	A medida que el enorme ruso se adentra en la sala, las paredes de color burdeos empiezan a cerrarse sobre mí. Dejo caer los ojos sobre la mesa y cuento los pasos hasta que un dedo áspero se desliza bajo mi barbilla y la vuelve a levantar.

	—Ponte de pie —ordena.

	Hago lo que me dice, mi servilleta blanca cae de mi regazo. Apesta a alcohol fuerte, a cigarrillos sólidos y a algo cruel e implacable.

	—Tu miedo tiene el aroma más dulce, meelaya7. —Presiona sus carnosos y húmedos labios contra mi mejilla, sus palabras se enroscan en mi alma y la aprietan—. ¿Crees que no veo el fuego en tus ojos? ¿La forma en que anhelas liberarte de esta casa? —Chasquea impaciente con su lengua—. Tu silencioso desafío es más fuerte de lo que crees. Puede que O'Sullivan te haya metido algo de modestia, pero sigues siendo una putita inglesa deseosa de mi polla. —Con esto, envuelve su palma alrededor de mi garganta, sus dedos magullando mi piel—. No creo que pueda esperar otras cuatro semanas, meelaya —añade roncamente—. A O'Sullivan no le importará que pruebe esta noche. Ya eres tan buena como mía.

	Me aprieta contra la mesa.

	—Por favor —susurro, extendiendo la mano detrás de mí, cerrando una copa de vino vacía—. No quiero que sea así, Kirill.

	—Lo tomarás como te lo dé, meelaya. —Su rostro inexpresivo se curva en una sonrisa letal—. Mis herederos serán creados a partir del sufrimiento para hacerlos más fuertes. Sangrarás antes de que yo esté satisfecho.

	Las náuseas me queman la garganta cuando deja caer su otra mano sobre el dobladillo de mi vestido. Canturreando entre dientes, lo sube lentamente por mis piernas desnudas mientras yo me encojo contra el borde de la mesa y sigo agarrando el tallo de la copa de vino, sin pensar ya en las consecuencias, solo en la supervivencia.

	—Es hora de ver lo que O'Sullivan está dispuesto a ofrecerme a cambio de mi cooperación. —Aparta los platos, los cubiertos y trata de forzar mis hombros hacia la mesa.

	—¡No! —Voy a golpear el vaso contra el lado de su cabeza, pero me agarra la muñeca.

	—Me gusta cuando luchas, Ada —dice, riéndose sombríamente—. Solo recuerda que nunca ganarás. He estado soñando con romper este coño desde que eras una niña. Desde que O'Sullivan te obligó a venir a vivir a esta casa.

	Asqueada, intento apartarme rodando, pero es el doble de grande que yo y el doble de fuerte. Me agarra con fuerza la muñeca y dejo caer la copa de vino con un grito.

	Va a separar mis piernas. Unos dedos ásperos empiezan a desgarrar mi ropa interior.

	—¡Por favor, para! ¡Por favor!

	En algún lugar fuera de esta pesadilla, fuera del sonido de los gruñidos decididos de Kirill para llegar a mí, oigo la puerta del comedor abrirse.

	—Anika, ocúpate de quitar los platos sucios antes... —La voz del ama de llaves de O'Sullivan, Orla, se detiene bruscamente, sus ojos grises como la piedra se fijan en los míos.

	—¡Fuera! —gruñe Kirill, que apenas levanta la vista cuando Anika se estrella contra su espalda, y luego se escabulle como un conejo asustado.

	Ayúdame.

	Por favor, ayúdame.

	Orla vacila, su boca se aplana en una fina línea roja, mientras desvía la mirada. A través de un velo de lágrimas, veo que su mano se agarra al pomo de la puerta.

	Hay una pausa llena de indecisión.

	—Pido disculpas por la interrupción, Sr. Semenov —dice bruscamente, justo cuando creo que toda esperanza está perdida—. El Sr. O'Sullivan lo está buscando. Tengo entendido que es bastante urgente.

	Es una mentira.

	Las mentiras tienen matices sutiles. Nunca salen tan suaves como el engañador pretende. Las palabras de Orla son demasiado bruscas para su habitual y pasivo tono.

	Maldiciendo con rabia, Kirill se baja de mí y el aire vuelve a entrar en mis pulmones.

	Haciendo una pausa para dar un largo trago a la botella media llena de Latour de la borracha de Roisin, pasa por delante de Orla, dejándome tumbada en la mesa arruinada, con el vestido todavía subido hasta las caderas y temblando como una hoja.

	Lo siguiente que oigo es un ruido de fondo cuando la puerta vuelve a cerrarse con firmeza.

	La misericordia de Orla nunca se extenderá a la bondad, pero en esta casa de miedo y corazones rotos, tomaré cualquier cosa que pueda conseguir.

	 


CAPÍTULO 5

	FRANKIE
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	—¿Dime otra vez por qué estamos haciendo esto? —Aiden refunfuña, metiéndose patatas fritas en la boca más rápido de lo que puede tragarlas—. ¿Pensé que hoy íbamos a hacer deporte con los hombros de nuevo?

	—Estoy ampliando el imperio, cabrón —murmuro, con la boca llena de plástico negro antes de introducir el "bucle libanés" en el lector de tarjetas del cajero. Al encajar la falsa placa en su sitio, me doy la vuelta y le lanzo una sonrisa. 

	—Así podremos robarles el dinero de las manos y leer sus pines. Cálmate, Cuervo. La presión arterial alta no te conviene.

	—Tampoco lo hace una estancia de dos años en un centro de detención de menores —dice, recuperando parte de su actitud.

	A los dieciséis años, mi hermano adoptivo es un par de años más joven que yo, y la mayor parte de eso es encanto fácil y labia. Sin embargo, es un buen chico. Nunca se preguntó por qué acabé en la puerta de sus padres hace siete años. Se limitó a aceptar el allanamiento de morada y a seguir adelante.

	A Matteo también le habría gustado. Aiden incluso se parece a mi hermano de sangre con su pelo oscuro desordenado y sus ojos vigilantes. Por eso le llamo Cuervo. Nada se le escapa. Las chicas le adoran, mierda. El guapo bastardo ya está cobrando la renta de las mamadas de la mayoría de las putas del barrio.

	—No van a atrapar a nadie —aseguro, metiendo las herramientas de mi crimen en el bolsillo trasero—. No en mi vigilancia.

	Lo digo con confianza porque soy un buen criminal. Mi linaje salió a la superficie, incluso cuando estaba obligado a vivir en una casa de protección oficial en Shoreditch con dos padres adoptivos respetuosos con la ley. En el último año, he robado cerca de cien mil dólares con este tipo de estafas en cajeros.

	—Sí, pero ¿por qué aquí? —Aiden bosteza, metiendo el paquete de patatas fritas vacío en el bolsillo de su chaqueta—. Una monja ve más acción que este cajero automático... Echa un vistazo a nuestro alrededor, Frankie —dice, señalando las aceras vacías—. Esta calle está muerta. La puerta de ese quiosco de mierda de la esquina no se ha abierto ni una sola vez desde que estamos aquí, y esa puta biblioteca parece del siglo XVIII. ¿No sabe está gente que hay una revolución en Internet?

	—¿Por qué leer porno suave cuando puedes descargar el duro gratis? —Reprimiendo otra sonrisa, miro el edificio de piedra gris que se desmorona. Dejé de leer libros la noche que mataron a mi familia. Había demasiados buenos. No hay suficientes villanos. Los finales felices nunca serán mi realidad, así que ¿por qué leer sobre lo que les ocurre a otras personas?

	Cuando finalmente vaya por O'Sullivan, no espero salir vivo.

	No es que Aiden lo sepa.

	A mi nueva familia le dijeron que mis padres habían muerto en un accidente de auto. Nunca lo cuestionaron, y yo nunca ofrecí la verdad. Además, tienen una memoria selectiva en lo que respecta a Tommaso Zaccaria. Al principio, cualquier mención de su nombre se cerraba al instante con miradas vacías y cambios de tema, así que dejé de intentarlo.

	Sin embargo, eso no detiene mi inquietud. Con cada año, mi hambre de venganza se multiplica. El O'Sullivan del pasado se ha transformado en todo mi futuro. Su rostro es lo primero que veo cuando me despierto y lo último por la noche, justo antes de volver a desmayarme borracho.

	—¿Y bien? —Aiden saca un paquete de cigarrillos a continuación y apoya uno entre sus labios como un rufián—. Incluso el cajero automático de Cedar Road sería mejor crack que esto.

	—El CCTV está roto con este. —Señalo la pequeña cámara que hay sobre nosotros—. Quería probar esto en paz, sin el riesgo de hacerme famoso.

	—¿Cómo sabes que está roto? —dice, entrecerrando los ojos.

	—No hay luz. Presto atención.

	—Es hora de pagar un poco más. —Asiente por encima de mi hombro. Una pareja ha entrado en la calle y camina en nuestra dirección.

	—Mantén la calma —murmuro—. Ya sabes qué hacer.

	—Siempre soy jodidamente genial. Tú eres el maldito impulsivo.

	—¿Oíste lo que yo...?

	—Sí. Y tú sigues siendo un impulsivo.

	Abro la boca para decirle algo, pero ya está de pie al lado del cajero automático con su teléfono apuntando al teclado, con la cámara grabando. Me mira con las cejas alzadas, como si yo fuera el más débil por no prestar toda mi atención a este trabajo.

	Apretando los dientes, me sitúo a un par de metros de distancia, apoyando un codo sobre un buzón rojo de correos mientras hago como si estuviera ojeando mi teléfono. Mi trabajo es situarme detrás del cliente y distraerlo. Con el nuevo dispositivo "Bucle libanés" en la ranura de la tarjeta, podremos registrar sus datos y duplicar nuestro dinero más tarde.

	Me acerco a la pareja y les echo un vistazo. Parecen padre e hija, pero hay una extraña dinámica en ellos que me hace quedarme mirando más tiempo del que debería.

	La chica es joven, más o menos de la misma edad que Aiden. Su esbelto cuerpo está envuelto en un abrigo negro, dos tallas más grande, y sus manos están metidas en los bolsillos. No puedo verle la cara porque tiene la cabeza baja y disimulada por un flequillo oscuro desordenado, pero hay una línea de moratones morados en el cuello que me dan toda la información que necesito.

	Marcas de dedos.

	Mis puños se cierran.

	El hombre que camina a su lado es un alto hijo de puta con un buen traje, con una mala dosis de arrogancia que apesta en su fea cara. Me sonríe mientras se acercan, como si supiera lo que estamos haciendo, pero no se molestará en rebajarse y patear nuestros flacos culos por intentarlo.

	Le lanzo una mirada de advertencia a Aiden. Esto no me parece bien. Momentos después, respiro aliviado cuando pasan por alto el cajero automático y se dirigen a la antigua biblioteca.

	Están casi en la puerta de entrada cuando una ráfaga de viento baja a toda velocidad por la calle, tirando del abrigo de la chica para dejar ver un fino vestido blanco de verano debajo.

	Un recuerdo revolotea en el fondo de mi mente. Algo precioso y puro, bailando entre las sombras.

	Algo parecido a una paloma.

	Frunciendo el ceño, veo cómo suben los escalones de hormigón y desaparecen en el interior, el hombre prácticamente la empuja a través de la puerta y vuelve a sonreír mientras ella tropieza.

	Bastardo.

	—¿Qué demonios fue todo eso? —dice Aiden, acercándose a mí.

	—Suerte —murmuro.

	¿Era ella?

	¿Era la hija de O'Sullivan?

	—¿Has visto el cuello de esa chica? —suena tan enojado por los moretones como yo.

	—Espera aquí —ordeno de repente, lanzándome tras ellos.

	—Espera, ¿qué?

	—Lo digo en serio, Aiden —gruño por encima del hombro mientras echo a correr—. No te metas en ese edificio, pase lo que pase. 
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	Hace años que no pisaba una biblioteca.

	Mi padre hizo construir una en nuestra casa cuando yo tenía seis años: una auténtica bomba de libros del suelo al techo con un entresuelo, una escalera de caracol y sillas de cuero marrón.

	Me encantó. A todos nos gustaba. Solía decirme que "el conocimiento es poder", pero resultó ser un chaleco antibalas de mierda cuando O'Sullivan empezó a disparar contra él.

	¿Hay algún otro niño acurrucado en una de esas sillas ahora?

	¿Lo da por hecho como yo?

	Atravesando la puerta principal, me encuentro en una recepción vacía. Este lugar es más grande y oscuro que la biblioteca de mi padre. La mayoría de las tiras de luces que hay sobre el techo escupen luz como un fumador cincuentón. Todo apesta a viejo y a desgastado, como si los propios libros ya no pudieran ocuparse de ellos.

	—¿Puedo ayudarlo?

	Una señora mayor me mira desde su escritorio, junto a un descolorido cartel amarillo que anuncia un evento de libros de 1973.

	Como no respondo, vuelve a ordenar una pila de libros. 

	—Los clásicos están al final, querido —dice con despreocupación, agitando el brazo en esa dirección—. Sírvete tú mismo. Puedes tomar prestados hasta ocho de ellos con la identificación correcta.

	¿Se está burlando? Con mis jeans rotos y mi chaqueta de cuero negro, parezco listo para fumarme un porro, no para leer a Shakespeare.

	El interior de la biblioteca es un largo camino con estanterías que se desprenden en todas direcciones como las ramas de un árbol. Estoy a cinco filas del final cuando por fin la veo. Está sola, pasando el dedo por una fila de libros, con la cabeza inclinada hacia un lado y el pelo oscuro cayendo sobre su cara. Se ha quitado el abrigo negro y lo ha tirado sobre una silla cercana. Es un destello blanco, y entonces me agacho en la fila de delante antes que me vea.

	¿Eres tú, palomita?

	Solo un idiota confía en sus recuerdos, pero hay algo tan familiar en ella que está convirtiendo todos mis quizás en certeza.

	Ahora estamos frente a frente, una sola estantería nos separa. La oigo respirar suavemente y chasquear la lengua en señal de frustración. También puedo oler su perfume. Es delicado, como ella.

	A través de los huecos que hay sobre los libros, observo cómo la parte superior de su pelo oscuro se mueve hacia arriba y hacia abajo mientras busca algo, completamente ajena a que toda su vida pende de un hilo. En cuestión de segundos, podría tumbar a Jane Austen, meter la mano entre los estantes, tomar su esbelto cuello entre las manos y exprimirle la vida.

	Por fin podría empezar a vengarme de O'Sullivan.

	Entonces, me acuerdo de sus moretones, y no puedo dejar de pensar en lo enfadado que me hacen sentir.

	No puedo dejar de pensar en su baile.

	Pasan los segundos. Está casi al final de la fila. Quiero que se fije en mí. Que encuentre mi mirada por encima de estos libros polvorientos antes que sea demasiado tarde.

	Te veo, palomita. Ahora, es el momento que me veas.

	Como si lo hubiera querido mi silenciosa súplica, su cabeza se levanta y me encuentro mirando un par de pozos verdes y transparentes, lo suficientemente profundos como para encontrar grandes problemas.

	Al principio, no hablamos. Tampoco apartamos la mirada el uno del otro. Es como si el momento pesara en cada esquina, atándonos y luego uniéndonos, igual que hace siete años, cuando nos sostuvimos la mirada en la oscuridad.

	Lentamente, para no asustarla, alzo la mano y retiro los libros que me ocultan el resto de su rostro. Cada uno de ellos revela un par de centímetros más de perfección: el pequeño ceño de confusión, la nariz puntuda, más piel pálida, esos suaves labios rojos, y luego la dulce mancha de pecas en ambas mejillas...

	—Hola —susurro.

	—Hola —me susurra, y luego sus ojos se abren de par en par, como si se hubiera sorprendido al responder. Al cabo de un rato, mueve la cabeza hacia la izquierda, asustada, y me ofrece otro primer plano de esos moretones.

	—No está aquí —le digo—. El tipo del traje.

	El alivio aparece en su rostro. 

	—¿Estás seguro?

	Su voz es suave, vacilante. No parece irlandesa, pero sé en mi corazón que es ella.

	—Positivo. Con un poco de suerte se tropezó con la sección de tiburones hambrientos. De todos modos, ¿quién es?

	—Seamus. Mi guardaespaldas. —Vuelve a girar la cabeza hacia la izquierda para comprobarlo—. Solo me da diez minutos mientras fuma en el patio de atrás del edificio. Te he visto afuera.

	—Siempre estoy afuera. Siempre el que mira hacia adentro.

	Atrapa su labio inferior entre los dientes, tratando de dar sentido a mis palabras. 

	—No puedo hablar contigo. No puedo hablar con nadie. Él me matará... Él...

	—¿Tu guardaespaldas? ¿Es él quien te ha herido? —Siento el peso de la navaja en mi bolsillo trasero mientras sus pozos verdes se vuelven tormentosos y tristes.

	—¿Quién eres tú?

	—Frankie. ¿Tú?

	Hay una pausa. 

	—Ada.

	Ada.

	Ada. 

	Ada. 

	Unos pesados pasos comienzan a acercarse. Ya han pasado sus diez minutos.

	—Devuelve los libros —me urge, el pánico le vuelve a pellizcar la boca—. Si te ve...

	—¿Con qué frecuencia vienes aquí? —digo, pensando rápido. Pensando en lo mucho que Aiden me crucificaría por usar este tipo de frase cursi para ligar.

	Pero con Ada, no es una frase para ligar. Es un salvavidas. Está claro, por el estado de ella, que O'Sullivan ha volcado su maldad en los suyos.

	Nos hace iguales.

	Dos víctimas.

	Dos supervivientes.

	Ella vacila. 

	—Todos los jueves por la tarde. Es el único momento en que se me permite salir de casa.

	Dejo que esas palabras se hundan, hasta que son más pesadas y duras. ¿Qué es ella? ¿Una prisionera? 

	Los pasos se acercan aún más.

	—Por favor, vete —insiste de nuevo, con la voz temblorosa por el miedo.

	Ahora, es mi turno de dudar. 

	—Deja que te ayude.

	—No puedes. Nadie puede.

	—Entonces, estaré aquí, Ada... El próximo jueves, estaré aquí. Te lo prometo, ¿de acuerdo?

	—Pero si ni siquiera me conoces.

	Lo hago, Ada, pero ni la mitad de lo que quisiera.

	—Pase lo que pase, sigue bailando para mí. ¿Me oyes? —mi súplica sale antes que pueda detenerla y Ada parece aturdida.

	De mala gana, empiezo a empujar los libros tan rápido como puedo mientras su guardaespaldas entra en el pasillo.

	—Se acabó el tiempo —le oigo decir, sonando más irlandés que un puto duende.

	—Pero solo he tenido unos minutos...

	—¿Quieres que llame a tu padre? Ya conoces las reglas, Ada. Agarra tu abrigo. Nos vamos.

	Oigo su suspiro de resignación, seguido de unos pasos que se desvanecen.

	Apoyando la cabeza en la estantería, cierro los ojos y respiro el último rastro de su olor bajo el polvo y la humedad, mientras nuestra conversación se repite en mi cabeza.

	Zaccaria nunca mencionó que la venganza vendría con este tipo de complicaciones...

	Nunca me advirtió sobre el color verde.

	 


CAPÍTULO 6

	FRANKIE
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	Aiden se aleja de la pared cuando salgo de la biblioteca. 

	—¿Qué ha pasado ahí dentro?

	—Nada. —Me subo la cremallera de la chaqueta de cuero, tiro del cuello y empiezo a caminar por la calle. Él se pone a mi lado, pero no me vuelvo para mirarlo. Estoy demasiado perdido en el recuerdo de un ángel, un nombre como el cielo y un problema salido del infierno.

	—¿Nada? —Aiden se detiene en seco—. Se trata de ella, ¿no? ¿La Srta. Abuso Doméstico?

	—No lo hagas —le advierto.

	—¿La besaste contra una pared de Cincuenta Sombras? Si no, te reto a que vuelvas a entrar ahí y...

	—¡Cállate la boca! —rujo, el calor estalla en mis venas mientras le doy un golpe.

	Sorprendido, mi puño impacta en su mandíbula y sale disparado hacia una cabina telefónica cercana. 

	—Dios mío, pegas como una chica —murmura en el dorso de la mano—. ¿Tienes una polla o un coño?

	Me arrepiento mucho cuando veo la sangre que sale de su nariz. 

	—Mierda, Aiden. Lo siento. Déjame ver. —Doy un paso hacia él, pero él lo iguala con un par de pasos rápidos en dirección contraria.

	—Estoy bien, gracias Mike Tyson.

	Hay otro latido de arrepentimiento, y luego deja caer la mano de su cara y me muestra una sonrisa sangrienta. 

	—A las chicas les gustan las narices rotas, ¿verdad?

	Gimiendo, pongo los ojos en blanco. 

	—¿Siempre piensas con la polla? —Acortando la distancia entre nosotros, le agarro la cabeza y lo echo hacia delante contra mi hombro, y luego le doy un par de palmadas en la espalda con cariño. No hay daño. La verdad es que me encanta el cabroncete bocazas. Nunca lo esperé, pero aquí está. Es la última persona con la que quiero descargar mis frustraciones.

	—Sí, bueno, resulta que solo uno de nosotros tiene realmente una polla, así que tiene que trabajar doblemente —dice, su voz amortiguada por mi chaqueta.

	Sonrío y lo alejo. 

	—¿Todavía tienes la identificación falsa que te hice?

	—Sí, ¿por qué?

	—Porque quiero un par de tragos fuertes, y tú pagas.

	Una hora más tarde, lo dejo de pie en la barra, con tres cerveza menos, de nariz y mejilla con una chica.

	Al salir, tomo el teléfono y envío un mensaje a un número que me sé de memoria.

	Ha pasado mucho tiempo. Necesito hablar.

	Responde enseguida:

	8pm, niño. Lugar habitual.

	Guardando mi teléfono, inclino la cabeza hacia atrás para contemplar el cielo londinense lleno de humo y sin estrellas. Vuelvo a estar en el precipicio de algo, como cuando tenía doce años, pero esta vez es más fuerte y viene con un aroma demasiado delicado para este camino a la perdición.

	De mala gana, repaso los acontecimientos de esa noche, cada uno de los cuales se desarrolla con una peligrosa claridad:

	El momento en que mi padre murió, y mi vida tal como la conocía murió con él.

	En el momento en que entré en el coche de Zaccaria y tomé su juramento.

	El momento en que vi a Ada.

	Mi cabeza cae, devolviéndome a la sucia acera fuera del bar, con un par de viejos borrachos pasando a trompicones y una puta en la esquina enseñando las tetas a los conductores que pasan.

	Me he cansado de esperar. He terminado de hacer mis propios trucos para sobrevivir. Nací como un príncipe de los bajos fondos, no como un ladrón de poca monta que roba cajeros automáticos por dinero para cerveza y alquiler. O'Sullivan tiene que pagar por lo que hizo, y es hora de restaurar el honor de mi padre...

	¿Y Ada?

	Tengo que encontrar una manera de liberarla antes que sus alas sean aplastadas en el fuego cruzado.


CAPÍTULO 7

	ADA
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	Los sueños no se producen en medio de las pesadillas.

	Ocurren al borde de la oscuridad, justo antes que tus peores temores te atrapen en un sucio agujero lleno de gritos de barro y malos lamentos.

	O eso pensaba.

	¿Sintió lo cerca que estoy de rendirme? ¿Es esa la razón por la que me siguió hasta la biblioteca? ¿Vio los moretones de mi cuello que tanto me esforcé en ocultar, o adivinó mi plan de meterme en una bañera más tarde con una navaja robada entre las yemas de los dedos?

	Paso el resto de la tarde en mi habitación, abrazando mis rodillas contra mi pecho, reproduciendo nuestra conversación una y otra vez hasta que mi mente está desgastada y dañada.

	Al anochecer, no es tanto un enigma como la única razón que se me ocurre para no cortarme las venas. Sé que es una locura poner tanto en esto. En él. Culpo a mi corazón. Culpo a mi desesperación. Pero algo me dice que este adolescente es diferente. No es otro de los trucos de O'Sullivan para hacerme creer que el mundo tiene puertas en lugar de barrotes.

	Frankie.

	Frankie.

	Frankie.

	Dicen que todo cambia en un minuto en Nueva York. En Londres, basta con una mirada y una promesa.

	—Estaré aquí, Ada... El próximo jueves, estaré aquí.

	Parece bastante real, con su pelo oscuro ondulado cayendo sobre sus ojos negros.

	Olía lo suficientemente real, a cuero desgastado, a fuerza y a determinación.

	Me levanto de la pequeña cama individual y avanzo por el suelo hasta la ventana. Hay luna llena. Me inunda la cara con la luz plateada, como la primera noche que me trajeron aquí; cuando la cabeza me daba vueltas con lo último que me dijo mi madre:

	—Sé valiente, Ada. No se merecen ni una sola de tus lágrimas.

	Desde entonces me he mantenido fiel a esas palabras. A pesar de los huesos rotos. A pesar del abuso. Cada vez que he tenido ganas de llorar, lo he guardado dentro de mí como un mal secreto hasta que he vuelto a estar entre estas cuatro paredes. Es entonces cuando bailo, como solíamos hacer mi madre y yo, y todo mi dolor y mi soledad se convierten en un borrón de movimientos y recuerdos.

	—Pase lo que pase, sigue bailando para mí. ¿Me oyes?

	¿Cómo lo sabe?

	¿Es mi alma una ventana para él? ¿Es así como logró ver dentro de las partes más profundas de mí?

	Se oyen pasos en el pasillo exterior. La cerradura gira. Me apoyo en la ventana cuando la puerta se abre de golpe y O'Sullivan aparece en el umbral.

	Es peor de lo que me temía. Su cara tiene todas las manchas rojas reveladoras del alcohol, y sus ojos brillan con castigos no cumplidos. El irlandés es un bastardo desagradable la mayor parte del tiempo, pero es un monstruo absoluto cuando está borracho.

	—Abajo. Ahora.

	Cada músculo de mi cuerpo se tensa cuando voy a pasar junto a él, conteniendo la respiración para no tener que oler su asquerosa colonia. 

	He dado dos pasos en el pasillo cuando siento su puño alrededor de los extremos de mi cola de caballo. Tirando de mí hacia atrás, me lanza contra el marco de la puerta como si fuera una muñeca de trapo, y mi frente choca contra la madera tallada y estalla en estrellas. Me tambaleo hacia un lado y me llevo la mano a la cabeza, de la que sale humedad roja.

	—Esto es por no salir lo suficientemente rápido de esa maldita biblioteca. Seamus me ha dicho que le has dado largas. Estás salidas son un privilegio, Ada. Uno que puedo quitar fácilmente.

	¿Te refieres a mi único respiro de este infierno cada semana?

	La justificación de su crueldad es risible.

	Vuelve a acercarse a mí, dándome el tiempo justo para girar la cabeza hacia la derecha mientras me rodea la garganta con la palma de la mano y me sujeta a la pared, con los dedos que coinciden perfectamente con los moretones de Kirill.

	No quiero ver en sus ojos la misma lujuria que veo en los del ruso. No quiero que me recuerde que cada día que estoy viva en esta casa es un peligro para la inocencia que me queda. Me quiere, pero no puede tenerme. Su retorcido reino depende demasiado del ejército de Kirill, y estos días lo están amargando, endureciendo y haciendo pasar hambre.

	—Calienta polla —murmura, presionando su erección contra mi muslo, su acento irlandés siempre más pronunciado cuando está excitado—. Una pequeña y bonita calienta polla.

	Cierro los ojos con asco mientras su lengua recorre un lento camino desde mi barbilla hasta mi sien. Está luchando una batalla perdida con su autocontrol. Casi puedo oír cómo se rompen las cadenas de metal, y entonces me aparta con una maldición.

	—Arregla tu cara —ordena, con la respiración agitada—. Y hazlo rápido. Tenemos invitados esperando.

	Obedientemente, vuelvo a entrar en mi habitación, sabiendo que no debo preguntarle quiénes son sus invitados. Por su estado de enojo y agitación, no son de los que han recibido una invitación elegante.

	Manteniendo la cabeza baja, lo sigo hasta el comedor, donde me señala la única silla vacía de la enorme mesa ovalada.

	—Siéntate.

	Hago lo que me dice mientras él ocupa su lugar en la cabecera.

	Las voces empiezan a hablar por encima de mí -una desarmonía de acentos diferentes-, pero solo me centro en una.

	Británico.

	A través de mis pestañas, veo a un hombre de unos cincuenta años sentado frente a mí. Lleva un traje negro y corbata, y sus puños blancos como el hielo descansan sobre la mesa, a ambos lados del mantel. A su lado, se sienta una versión mucho más joven, en una postura casi idéntica, pero su compostura no me engaña. No en esta casa. No en esta mesa. Hay algo contenido y salvaje en ellos, como si sus elegantes trajes ocultaran un arsenal de destrucción.

	Incluso el aire está pesado.

	—¿A qué debo este placer, Razor? —O'Sullivan gruñe—. Esta reunión estaba concertada para mañana, no para hoy.

	Charlie Razor. Es Charlie Razor... El jefe de la nueva Sociedad.

	Mi estómago se tambalea desagradablemente.

	O'Sullivan odia a los británicos. Él y Kirill han estado conspirando durante meses para aflojar su dominio sobre el Este. Todas las noches, me veo obligada a sentarme aquí como una muda, escuchando cómo traman y planean la caída de la organización.

	Con una sacudida, me doy cuenta que el hijo de Razor me está mirando abiertamente. Bajo los ojos, pero no antes de que Kirill lo vea. Sisea una amenaza al británico en ruso, y el adolescente se limita a sonreírle.

	—Recibí tu mensaje. —El orgullo del estilo de la Zona Este silencia la mesa, y luego se detiene a enderezar su cuchillo y su tenedor, tomándose deliberadamente su tiempo—. ¿Querías hablar? Pues aquí estoy.

	—No recuerdo que mi casa fuera el lugar elegido...

	Razor le corta con una risa oscura. 

	—Cuando los irlandeses te dicen que han organizado una reunión en un puto almacén en el culo de Londres, sabes que no todo va a ser unicornio y arco iris. El cadáver de Lorenzo Lastra me enseñó eso. Hablamos aquí y ahora, o no hablamos.

	Se oye una carcajada baja ante esto. Demasiado frío para la satisfacción. Demasiado tenso para el placer.

	Los hombres de Kirill están alineados a un lado de los Razor. Los de O'Sullivan en el otro. Dos pasos por detrás de los británicos hay una pared de trajes negros y amenaza.

	Y luego estoy yo.

	Soy la única mujer en la habitación. Orla se ha esfumado y Roisin no ha aparecido para beber hasta quedar mal esta noche.

	—La caída en desgracia de Lastra era necesaria. —O'Sullivan se lleva el vaso a la boca y apura el resto de su whisky—. Fue un cordero de sacrificio italiano por el bien de esta ciudad.

	—Dudo que lo viera así. Dudo que su puta familia lo hiciera tampoco —reflexiona Razor—. ¿Ya han encontrado a su hijo desaparecido? He oído que tu tipo de matanza masiva deja supervivientes no deseados.

	Contengo la respiración y espero la explosión, deseando poder hundirme en mi silla y no volver a salir a la superficie.

	—El hijo de Lastra está justo donde queremos que esté —gruñe una voz desde la esquina, mientras un hombre gigantesco emerge de las sombras—. Será útil para Zaccaria cuando se presente el momento.

	—Ese muchacho debería estar muerto. —O'Sullivan se bebe otro trago con el ceño fruncido—. La sangre no perdona la traición. Mientras esté vivo, andaré con una maldita diana en la espalda.

	—Fue la única condición de Zaccaria para nuestro acuerdo, Cian —le recuerda el gigante—. Cuanto más rápido perdones al chico, más tiempo podrás controlar los antiguos territorios de Lastra sin ninguna represalia por parte de La Cosa Nostra. —Su expresión se endurece—. No olvides lo que ocurrió la última vez que intentaste socavar su posición. Te perdonamos entonces, pero nuestro perdón tiene límites. Por lo tanto, no se hablará más de Francesco Lastra, no se buscará más a Francesco Lastra, hasta que La Familia lo diga.

	—Siéntate y toma otro trago. —O'Sullivan chasquea los dedos ante la botella de whisky que hay sobre la mesa—. Estamos aquí para hablar de negocios, no para que nos hable la mafia.

	—Entonces hagámoslo. —Charlie Razor se inclina hacia delante, con las muñecas aún plantadas a ambos lados de su mantel—. Anoche te cargaste a cinco de mis hombres, Cian. Si eso no es una declaración de guerra, puedes chuparme la puta polla.

	Esto hace que dieciséis manos saquen sus armas antes que O'Sullivan ruja a todo el mundo para que "se calme".

	Todavía estoy temblando en medio de ellos. Anticipando la carnicería antes que comience. No todos los hombres de esta sala saldrán vivos porque La Brújula Roja nunca apunta a la paz.

	O'Sullivan mira a todos los jugadores de la sala antes que su pútrida mirada gris se fije en mí. Odio esos ojos, tanto como el resto de él. Es como si el propio Dios se negara a ponerle color a algo que nunca valoraría la bondad y la humanidad.

	—Levántate —dice en voz baja.

	Me pongo en pie a trompicones, sintiendo el calor de una sala llena de escrutinios en mis mejillas. Sintiendo los ojos de los británicos, más que los del resto.

	—Mírenla bien, caballeros... No le importará, ¿verdad, Ada? —Su voz baja a una caricia desagradable.

	Miro fijamente al suelo, concentrándome en una pequeña mancha oscura en el suelo, haciendo girar mi mente hacia un lugar mejor: una habitación con estanterías y una boca que me prometía cosas preciosas.

	—He visto mejores tetas en King's Cross Road —dice el hijo de Razor.

	—¡Svolach'! —Kirill estalla, golpeando sus puños sobre la mesa—. ¡En tres semanas, esa mujer será mi esposa!

	—Sin embargo, es más una niña que una mujer, ¿no? ¿Eres un maldito idiota?

	Mientras tanto, O'Sullivan está mirando la reacción de Razor hacia mí. He visto esa mirada antes. Es su expresión de depredador. Está a punto de aplastar a los ratones entre sus garras

	—Me la llevé, justo antes de sacar a Lastra —dice, sirviéndose otro trago—. Apenas tenía diez años. Aún con su maldito camisón. Más tarde, volví a entrar y disparé una bala justo entre los ojos de la perra de su madre. No me gustan los cabos sueltos, ¿ves? —Levanta su vaso hacia mí mientras lo dice. 

	No.

	La sangre empieza a palpitar en mis oídos.

	Él la mató.

	Mató a mi madre.

	—¿Hay algún punto en esto, o también estás siendo un maldito farsante? —Razor parece aburrido, pero hay un tic trabajando horas extras en su mandíbula.

	Kirill se pone en pie por segunda vez, amenazándolo con todo tipo de represalias de Bratva.

	El dolor y la conmoción me hacen balancearme en el acto. Obligo a mis pulmones a trabajar, pero mi primera bocanada de aire parece un cristal roto. El hijo de Razor vuelve a mirarme, y hay casi un destello de simpatía en su expresión plana.

	—Oh, hay un punto, Razor —dice O'Sullivan—. Siempre hay un puto punto con Ada, pero eso ya lo sabes.

	Sonríe, y entonces la sala estalla en violencia.

	Los primeros disparos provienen del italiano de la esquina, las balas revolotean a través de las tiras de mi vestido antes de causar estragos en la pared de los hombres de Razor.

	Me tiro al suelo aterrorizada cuando O'Sullivan se levanta de su asiento y alcanza a Razor en segundos. Le clava un cuchillo en el pecho, le agarra por el pelo y le golpea la cabeza, de cara, contra la mesa.

	El británico se tambalea en su silla, ahogándose y balbuceando. 

	—¡Cabrón irlandés! —dice con aspereza, mirando el cuchillo que sobresale de su cuerpo mientras su hijo, a su lado, busca a tientas su arma. Al cabo de un rato, está de espaldas y sangrando por un agujero en el hombro.

	Nuestras miradas se encuentran de nuevo, esta vez bajo la mesa, mientras sus hombres caen a su alrededor como fichas de dominó. 

	—Hemos venido por ti, Ada —jadea, agarrándose la mancha carmesí que se extiende por su camisa blanca—. Hemos venido por...

	Antes que pueda decir algo más, lo levantan para ponerlo de pie. Se oye un fuerte golpe por encima de mí cuando lo arrojan sobre la mesa, y luego me levantan a mí también.

	El olor a muerte se cierne sobre la habitación. Mi vestido ya no es blanco, es rojo.

	Razor sigue vivo, pero no por mucho tiempo. Está desplomado en su silla, soplando burbujas carmesí por la boca, con un baño de sangre esparcido a sus pies.

	Los ojos de O'Sullivan vuelven a brillar con esa misma malicia odiosa.

	—Me subestimaron, Ada. Todos subestimaron al gran Cian O'Sullivan. Si entras en mi casa con la polla colgando, más vale que vengas en son de paz, o te sacarán en un ataúd, ¿eh, Chico Charlie? —Avanzando, entierra otro cuchillo profundamente en su hombro izquierdo—. ¡Está es mi puta brújula! ¡Mi puta ciudad! —grita, como un hombre en las garras de la locura—. Se han divertido, corriendo con sus armas y putas, y metiéndose en mis asuntos, ¡pero eso se acaba hoy!

	—Ada. —Charlie Razor me está mirando. Murmurando palabras que no tienen sentido. 

	—Te llevó bastante tiempo descubrirlo. —O'Sullivan se interpone entre nosotros—. Sé que ella es la verdadera razón por la que has venido aquí esta noche. —Le tiende la mano a Kirill, que le pasa una arma—. Ella es también la razón por la que vas a morir...

	—Al menos muero con la verdad en mis labios, maldito irlandés.

	—Sí, eso harás... Recuerda este momento, Ada —me grita, limpiándose la boca con el dorso de la mano mientras presiona el cañón contra la frente de Razor—. Este es tu linaje que se esfuma en el humo de las armas.

	—Pedazo de mierda —gruñe Razor—. No le hagas ver esto.

	—Al contrario, es por lo que la traje aquí. Pensé en darle una reunión familiar adecuada antes de mandarla directamente al infierno.

	—¡Cian, déjala ir!

	—Nunca.

	No puedo dejar de mirar el pelo negro y blanco de Razor. Estaba tan impecable cuando entré en esta habitación, y ahora está tan desordenado. No puedo dejar de pensar en lo mucho que se parecen sus ojos verdes a los míos.

	—¿Preparada para ser huérfana, Ada? —grita O'Sullivan, mientras todo mi mundo se estremece y tiembla—. Así es, cariño. Eres la hija bastarda de Razor. Tu viejo ni siquiera sabía que existías hasta la semana pasada. Tu madre te mantuvo en secreto hasta que yo lo descubrí.

	—No —susurro, pero mi palabra se pierde entre el estruendo de las balas. 

	El cuerpo de Razor es expulsado hacia atrás de la silla por la fuerza de los disparos. 

	—Cuatro se convierten en dos, Chico Charlie. —O'Sullivan escupe sobre su cadáver y se limpia la boca de nuevo—. Ahora solo ondean sobre Londres banderas irlandesas y rusas, con un poco de sabor italiano. —Asiente en señal de respeto al gigante que está ocupado arrastrando al hijo moribundo de Razor fuera de la habitación—. Lleva al muchacho al sótano. Lo trabajaremos allí. Tú también vienes, Kirill. Deja a Ada para que diga sus primeros "saludos" y su último "adiós".

	La puerta se cierra de golpe y vuelvo a encontrarme sola, solo que esta vez cuento las gotas de sangre de mi padre que caen sobre el suelo; llorando por mi madre y por un desconocido al que nunca tuve la oportunidad de conocer.

	Esta vez, estoy dando forma a mi futuro en una punta afilada que un día clavaré en el negro corazón asesino de Cian O'Sullivan, aunque sea lo último que haga.

	 


CAPÍTULO 8

	FRANKIE
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	Apoyando los brazos sobre el puente de Westminster, contemplo un río Támesis tan negro como el cielo, viendo cómo las luces de la superficie ondean violentamente mientras un taxi acuático pasa por debajo.

	Como el resto de la ciudad, el agua parece bastante inocente, pero siempre hay cosas más oscuras si se mira más de cerca. La policía saca unos treinta y cinco cadáveres al año de este río, y no todos son suicidas. Apuesto por que Cian O'Sullivan y su equipo compensan el déficit con cualquiera que les desagrade.

	El Gran Ben da ocho campanadas detrás de mí cuando un taxi negro se acerca a la acera. Se oye un movimiento en el asiento trasero y entonces sale un hombre enorme. Veo cómo saca un montón de libras de su cartera y se las lanza al taxista a través de la ventanilla abierta. Cuando se gira hacia mí, todavía se está abrochando la chaqueta de su traje gris claro. Sin embargo, no oculta la sangre que tiene en los nudillos ni las manchas oscuras de los puños.

	El tiempo nos cambia a todos, pero a algunos no tanto.

	Sigue siendo lo suficientemente grande como para hacerme consciente del cuchillo que tengo en el bolsillo trasero. Sigue siendo el hombre que me salvó la vida cuando disparó al subjefe de mi padre, Antonio, justo entre los ojos.

	—¿Francesco? —Deja pasar una manada de turistas antes de acortar la distancia entre nosotros—. Ha pasado mucho tiempo, chico.

	—Tres años —digo, metiendo las manos en los bolsillos de mi chaqueta de cuero—. Me alegro de verte de nuevo, Guido.

	La última vez que nos vimos fue en la noche de mi cumpleaños número dieciséis. Fui lo suficientemente engreído como para pensar que estaba listo para enfrentarme a O'Sullivan. Me echó fuera con dos mil dólares en efectivo, y una misión para que me creciera algo de pelo en las pelotas antes que me molestara en pedírselo de nuevo.

	Hoy no me echará fuera.

	—Has cambiado desde la última vez que nos vimos —reflexiona.

	—No tenía una maldita opción entonces, ¿verdad? Esto se llama crecimiento acelerado.

	Las comisuras de su boca se levantan cuando se une a mí en el lado del puente. Apoyando los antebrazos en la balaustrada de piedra, se queda mirando una gran rueda y una ciudad alta.

	—¿Noche ocupada? —Hago un gesto hacia sus nudillos ensangrentados.

	—Una noche interesante —contesta, negándose a dar más detalles—. ¿Knight te trata bien?

	—Se ha portado bien conmigo —admito, mirando también el horizonte.

	Nunca quise un padre sustituto, y Jacob Knight nunca me obligó a aceptarlo como tal. Solo me dio un buen hogar, comida barata en la mesa y seguridad.

	Cuando recupere el trono de Lastra, pienso dar a los Knight su propia ala en el palacio como agradecimiento.

	—Zaccaria sabía que era el mejor lugar para ti. —Hay una pausa—. ¿Cómo es el hijo?

	—¿Aiden? Es un grano en el culo —digo, reprimiendo una sonrisa—. Pero es inteligente. Leal. —Hay otra pausa—. Quiero verlo, Guido.

	—¿Tienes pasaporte? —Su sonrisa fácil se desvanece—. La última vez que salió de Italia fue hace siete años.

	—Tengo un teléfono y problemas de visado.

	Gruñe:

	—Parece que también te ha crecido la boca. ¿Ya has cumplido la condena?

	—Sentencia suspendida. Un par de faltas.

	—Veré lo que puedo hacer... Soy los únicos ojos y oídos que Zaccaria tiene en la ciudad estos días...

	—Hasta que tome el lugar de mi padre como capo.

	—Si tú lo dices. —Inclina la cabeza en señal de respeto, pero es un asentimiento de mierda. Se ha estado emborrachando con el poder mientras yo he estado atrapado en el desierto, y ahora se resiste a compartir la botella.

	—Pon a Zaccaria al teléfono —le ordeno—. Quiero hablar con él esta noche. Tengo diecinueve años. No soy el mismo niño asustado de entonces. Me prometió un ejército para enfrentar a O'Sullivan. Me rebanó la mano y me hizo jurar lealtad a La Familia, pero ese juramento va en ambas direcciones... —Levanto la palma de la mano y la pequeña cicatriz brilla con un color plateado intenso bajo la luz anaranjada de la calle.

	—Todavía no estás preparado, Francesco —dice con un suspiro.

	—Quizá "Francesco" no lo este, pero el puto Frankie Lastra sí —gruño.

	—Estafas dinero de los cajeros automáticos, chico. ¿Crees que puedes enfrentarte a un mafioso como O'Sullivan? Sé más inteligente. Presiona más fuerte. Actualízate a robos de bancos a mano armada o algo así, y entonces tal vez hablemos un poco más. 

	Aprieto los dientes con frustración. No hay tiempo para este tipo de retoques pacificadores de mierda.

	—No estoy aquí para agachar la cabeza y dejar que me metas tus excusas por el culo, Guido. No voy a dejar este puente sin una garantía.

	—Frankie, escucha...

	—Lo haremos juntos —digo, apelando a su ego, mientras saco un paquete de cigarrillos y me meto uno entre los labios—. Tú y yo.

	Hay otra pausa. 

	—¿Por qué ahora?

	Una paloma agitó sus alas y provocó un efecto mariposa sobre Londres.

	—Estás dando largas, viejo. —Juntando las manos, acerco el mechero a la punta del humo, inhalando todas mis frustraciones hasta que mis pulmones arden con ellas—. Mi paciencia se está agotando. Hice lo que me pidió. Me mantuve fuera de la vista.

	—¿Has matado a alguien antes? —interrumpe.

	—No desde aquella noche —digo, soplando una nube de blanco—. Pero no dudarán cuando apunte mi arma a la cabeza de O'Sullivan.

	Su oscura mirada pasa por encima de mi rostro durante un par de latidos. 

	—Bien. Hablaré con Zaccaria... Tal vez podamos llevarte.

	Mi sangre se dispara.

	Finalmente.

	—Te llamaré cuando haya tomado una decisión. —Se endereza y extiende la mano—. Hasta entonces, no te metas en problemas.

	Sonrío lentamente. Sacude con firmeza. 

	—Sabes que no lo haré.

	—Entonces no vayas a la cárcel. —Comienza a caminar de vuelta a la acera, levantando el brazo para llamar a un taxi que pasa.

	—¿Oye, Guido? —lo llamo, mi siguiente pregunta descansa en mi lengua como una bala de plata mientras él abre de un tirón la puerta trasera del taxi—. ¿O'Sullivan tuvo alguna vez hijos?

	Se queda quieto, con una mano alrededor del pomo de la puerta. Le veo sopesar su respuesta, con el rostro ensombrecido, primero por la indecisión y luego por el estruendo de los autobuses rojos de dos pisos que pasan.

	—Una hija. —Vuelve a cerrar la puerta de golpe y hace un gesto al taxista para que espere mientras vuelve a acercarse a mí—. Pero no es de su sangre. Se la robó a su madre cuando era una niña. La obliga a vivir en su casa y a llevar su nombre.

	Mi mano se aprieta alrededor de mi encendedor. 

	—¿Por qué?

	—Es la hija de uno de sus enemigos, así que la tomó como incentivo.

	—¿Cómo se llama?

	—Ada... ¿Por qué tanto interés?

	—Solo estoy considerando todos mis ángulos. —Lanzo la colilla del cigarrillo por el lado del puente.

	—No me vengas con esas tonterías, niño bonito —dice bruscamente—. Parece que una de tus novias te ha dejado tirado en una mamada.

	—¿Crees que quiero meter mi polla en alguien relacionado con ese coño irlandés? —gruño, pero las palabras me escuecen en la boca. Ella vale mucho más que mi burla callejera.

	Mucho más que mis mentiras.

	La verdad es que no puedo dejar de pensar en ella: sus suaves labios, sus ojos de bruja, su piel pálida... Llevo días con una erección, y ninguna otra mujer me sirve. Incluso la idea de tocar a otra me hace chocar el puño contra la pared.

	—No lo hagas, Frankie. —Su expresión se vuelve seria—. No pienses en utilizarla en alguna tontería de Romeo y Julieta con estrellas cruzadas, de inicio de la guerra. Así no es como opera O'Sullivan. Le importa una mierda Ada, pero le importa hacer feliz a Kirill Semenov.

	Kirill Semenov.

	En algún lugar de mi cabeza se abre una compuerta negra, y los recuerdos que he mantenido enterrados durante años salen a la luz, como las reuniones secretas entre mi padre y el pakhan de Bratva antes que todo se fuera a la mierda. Kirill se comprometió a apoyar la visión de mi padre de la Brújula Roja, y luego cambió su lealtad a O'Sullivan. Él fue instrumental en la caída de la organización de mi familia. Como tal, planeo hacerle sufrir mi venganza tan duramente como lo hará O'Sullivan.

	Guido empieza a caminar de nuevo hacia el taxi que lo espera.

	—¿Qué tiene ella que ver con Kirill? —digo en voz alta, pensando en los moretones morados de su cuello.

	¿Se los dio él, o lo hizo O'Sullivan?

	—Una banda de oro y toda una vida de devoción rusa. —Se desliza en el asiento trasero y luego reaparece a la luz de la puerta abierta—. Ada O'Sullivan se casará con Semenov en un par de semanas, Frankie.

	Una ola de emoción más fría que el Támesis se abalanza sobre mi alma.

	Es demasiado frágil para ese malvado bastardo.

	La aplastará, y luego la matará cuando haya cumplido su propósito.

	—¿Tiene ella algo que decir al respecto?

	Se encoge de hombros. 

	—Kirill está obsesionado con ella, y O'Sullivan la controla. Por lo tanto, mientras ella esté cerca, él controla la Brújula Roja. Ella va a ir al altar, Frankie, de una manera u otra. No hay nada en el mundo que pueda detener esa boda. O'Sullivan preferiría quemar Londres antes de dejar que algo joda ese acuerdo.

	Sí, hay...

	A mí.

	 


CAPÍTULO 9

	ADA
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	No he bailado en seis días.

	No he querido, a pesar de lo que le prometí. Este entumecimiento de mi corazón me está envenenando los huesos. 

	Lo único que me hace seguir adelante es pensar en el jueves... mañana, pero incluso mi fe en eso se está desvaneciendo. Los apuestos desconocidos no ofrecen la salvación sin ataduras. Solo el tiempo dirá si mi última esperanza es un mentiroso poco amable. 

	[image: Image]

	Al día siguiente, estoy esperando a Seamus en el vestíbulo, sentada en el banco de madera blanco junto al perchero. Mis manos en el regazo. Los pies juntos. El alma rozando el suelo. Sobre mis rodillas hay un ejemplar ajado de la biblioteca de El Conde de Montecristo de Alejandro Dumas. Solía ser mi libro favorito, una historia sobre la justicia y la venganza, sobre el encarcelamiento injusto y la redención. 

	Ahora, solo me entristece.

	Puede que el protagonista, Edmond Dantès, haya escapado de su prisión, pero hay pocas posibilidades que yo escape de la mía.

	O mi medio hermano.

	Todavía está vivo. Le oigo gritar por la noche mientras lo torturan, y me desgarra. El nuevo juego favorito de O'Sullivan es contarme los detalles en la mesa. He aprendido que se llama Danny. Danny Razor. Tiene diecinueve años. Dos años mayor que yo. Le han quitado la bala y le han cosido sin analgésicos, pero ahora le faltan dos dedos que se suman a todas sus otras cicatrices. 

	Quiero salvarlo. Pero, ¿cómo puedo hacerlo si ni siquiera puedo salvarme a mí misma? 

	La casa está inusualmente tranquila hoy. O'Sullivan ha ido a Hackney para establecer su autoridad sobre los antiguos intereses comerciales de La Sociedad ahora que la Dinastía Razor ha terminado.

	Mi dinastía.

	Mi legado.

	Se fue, antes de que supiera que existía.  

	—¿Estás lista? —Seamus aparece en la puerta de la cocina, mascando chicle como si fuera un saludo.

	Lo odio, y el sentimiento es mutuo. Siempre le dice a O'Sullivan mentiras sobre mí: que soy difícil, o que le he contestado de alguna manera. La semana pasada, había tomado la decisión de no visitar la biblioteca después de un último viaje porque no merecía la pena la paliza. Y entonces Frankie...

	Frankie...

	—¿Vienes? —dice Seamus, perdiendo la paciencia.

	Poniéndome en pie, voy a seguirle hasta el auto. En el momento en que cruza el umbral, una amarga brisa me agita el pelo suelto alrededor de la cara. Cierro los ojos por un momento y lo asimilo. La gente dice que la primavera y el otoño son las estaciones del cambio, pero se han olvidado del invierno. El invierno no hace prisioneros. Te desnuda hasta los huesos. Revela verdades crudas sobre ti mismo que tienen el poder de hacer que todo sea diferente.

	¿Qué verdades revelará sobre mí hoy?

	Cuando entramos en la biblioteca, me desvío hacia la izquierda, dirigiéndome directamente al pasillo donde lo vi por última vez, con el estómago revuelto por una mezcla de miedo y expectación. 

	¿Estará aquí?

	¿Cumplirá su promesa? 

	—Diez minutos —oigo decir a Seamus en voz alta, sin importarle la etiqueta de la biblioteca ni las voces bajas—. Tienes todo el tiempo que necesito para fumar un par de cigarrillos.

	Tengo el corazón en la boca mientras me dirijo al pasillo.

	Está vacío.

	Vuelo al siguiente pasillo.

	También está vacío...

	No.  

	—Ada.

	Me giro muy rápido, con mi abrigo negro ondeando. Está de pie en el pasillo de enfrente, esperándome, llevándose un dedo a los labios. 

	Es hermoso. 

	Oh Dios, es tan hermoso. 

	Todas las partes que antes estaban ocultas para mí están ahora a la vista. Es más alto de lo que pensaba: 1,80 metros, por lo menos. Tiene los hombros de un hombre, pero un atuendo de jeans azul, que solo un adolescente indiferente puede justificar. Su pelo negro ondulado cae sobre dos ojos brillantes de moretones oscuros. Su chaqueta de cuero la lleva con la cremallera hasta la barbilla.

	—Estás aquí —susurro. 

	—¿Lo dudabas?

	¿Dudas de mí?

	—No quería.

	—No es necesario.

	No recuerdo quién hace el primer movimiento, pero lo siguiente que sé es que estoy en sus brazos. Nos arrastra hasta las rodillas, como si el suelo fuera nuestro santuario privado. 

	—Te tengo, Ada —le oigo murmurar, con su cuerpo tan apretado a mi alrededor que la respiración se convierte en algo secundario—. Te tengo, palomita.

	Soy consciente de su rica colonia; de la gruesa red de músculos que se tensan bajo su chaqueta; de lo correcto que es estar dentro del abrazo de este forastero.

	—¿Quién eres? —Me alejo para mirarlo, convencida que es un espejismo literario.

	—Un hombre que odia a Cian O'Sullivan tanto como tú. —Toma mi cara entre sus manos, y siento una piedad en su tacto que contradice sus palabras—. Estaba buscando una maldita guerra con los irlandeses, Ada, pero tú... eres lo único que nunca vi venir.

	Mi corazón tartamudea.

	Vuelve a la vida.

	Se enciende.

	—¿Dime tu nombre completo?

	—Frankie... Frankie Lastra.

	Lastra.

	Mi mente gira por la tangente, tirando de los hilos sueltos de viejas conversaciones. 

	—¡O'Sullivan mató a tu familia! —Como si hubiera matado a la mía. 

	Asiente con la cabeza, su expresión se endurece, antes de congelarse.

	Pasos.

	—Seamus —gruño aterrorizada—. Nos matará.

	—Me encargaré de él. 

	Lo dice con una peligrosa confianza en la que me atrevo a creer.

	—¿Esto es real, Frankie? ¿Es real? Me dije a mí misma que los sueños no ocurren en medio de las pesadillas.

	—Entonces, hagámoslo realidad —dice, apretando la mandíbula—. Tú y yo. No puedo predecir el futuro, Ada, pero puedo mejorar el presente. Puedo alejarte de él si me dejas. Sé que ese bastardo no es tu verdadero padre...

	—¿Pero cómo lo sé? —Me aferro a sus brazos, odiándome por este repentino estallido de dudas—. ¿Cómo sé que no me estás utilizando para hacerle daño?

	Vuelve a tomar mi cara entre sus manos. 

	—Porque te vi. La noche en que murió mi familia. Estaba sentado en un auto frente a tu casa y te vi bailar en tu habitación. Eras la única luz en la oscuridad. Me hiciste creer, Ada... Creer que había algo más que mi dolor y mi pena y mi amargura. —Pasa la yema de su pulgar por mis mejillas—. Te juro que ahora mismo, en esta puta biblioteca, haré todo lo posible para que sientas lo mismo.

	Sus palabras son como una armadura hilada de oro. Son tan perfectas que podría atragantarme con ellas. 

	—Pero él nunca me dejará ir... Ni él, ni Ki...

	—¿Confías en mí?

	Asiento con la cabeza, tan segura de repente de algo tan descabellado.

	—¿Crees en el destino?

	—Creo que sí.

	—La vida nos ha unido, Ada, y yo no me resisto, y tú tampoco. Eso tiene que significar algo, ¿verdad?

	Los pasos están casi sobre nosotros. 

	—Sígueme la corriente —sisea, tirando de mí para que me ponga de pie—. Pero corre cuando te lo diga.

	—Se acabó el tiempo... —Las palabras de Seamus se interrumpen cuando ve a Frankie de pie detrás de mí—. Bueno, bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?

	—Un aprecio compartido por Alejandro Dumas.

	—¿Te conozco? —Los ojos de mi guardaespaldas se estrechan mientras trata de ubicarlo. Guardando cada detalle para compartirlo con O'Sullivan más tarde—. Sí, creo que sí... Eres la zorra junto al cajero automático la semana pasada esperando una estafa.

	Frankie se adelanta, colocándose entre Seamus y yo. 

	—Asaltar cajeros automáticos es de la vieja escuela hoy en día. —Mientras lo dice, veo cómo su mano se introduce en el bolsillo trasero de sus jean y saca un cuchillo.

	Doy un paso de costado tembloroso, atrapada de nuevo en una red de esperanza y miedo. 

	—¿Por qué? —Seamus escupe el chicle y hace crujir los nudillos—. Y yo en tu lugar me alejaría de ella. No quieres saber lo que le pasó al último chico que intentó hacerse amigo de ella.

	—Estaba pensando en intentar un robo a mano armada... —Frankie voltea la hoja—. Y entonces me di cuenta que tengo un talento mejor.

	Las cejas de Seamus se levantan, como si dijera "acabemos con esto". 

	—Matar a la escoria de O'Sullivan como tú. —Con esto, arremete contra él, clavando su cuchillo profundamente en su estómago. Lo golpea con tal fuerza que cae de espaldas contra las estanterías con un fuerte golpe.

	—¡Ada, corre! —grita, pero estoy demasiado hipnotizada por la brutal subida y bajada de su cuchillo mientras el vientre de Seamus se disuelve rápidamente en un río de rojo y sangre. No tiene ninguna posibilidad, y no quiero que la tenga. Me duele el cuerpo por todas las palizas que he recibido a causa de sus mentiras.

	Frankie retrocede tambaleándose, con el arma del moribundo en una mano y la otra tan roja de sangre que es difícil saber dónde acaban sus dedos y dónde empieza su cuchillo.

	—¿Por qué demonios no corriste? —exige.

	—No me voy a ir sin ti —digo en voz baja, y algo arde con fuerza entre nosotros.

	—¿Tienen alguna idea de lo que han hecho, cabrones? —Seamus balbucea. 

	—Llamar la atención de tu jefe. —Levantando el arma, Frankie dispara una bala entre los ojos, el sonido resuena como un trueno en la biblioteca vacía. Deslizando el cuchillo ensangrentado de nuevo en el bolsillo de su jean, mete el arma dentro de su chaqueta y me agarra la mano—. Es hora de irse.

	Si tiene un plan, no lo comparte. Esto no fue un asesinato sutil. No vino aquí con la intención de asesinar, pero de todos modos se ha salido de control. 

	Cuando llegamos a la puerta principal, Frankie me hace girar para que me enfrente a él. 

	—Espera. 

	Acercándome, apoya su frente contra la mía hasta que respiramos el aliento y el calor del cuerpo del otro. Esto es algo más que la locura habitual, pienso salvajemente. Está es nuestra locura: construir piras alrededor y adorar.

	—Nos matarán.

	—Que vengan por nosotros. —Roza sus labios con los míos, apenas fricción, pero lo suficiente para que las sensaciones reboten por todo mi cuerpo—. ¿No te arrepientes?

	Lo dice como si fuera una pregunta, pero yo respondo con una afirmación firme:

	—No me arrepiento.

	Y nunca lo haré.

	 


CAPÍTULO 10

	FRANKIE
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	En el momento en que salimos, nos golpea otro tipo de bala.

	—¡Qué mierda, Frankie! —Aiden aparece de la nada, con sus ojos recorriendo la calle—. ¿Fue eso un disparo, lo que escuché?

	—¿Me has seguido, rufián? —Agarrándolo por la parte delantera de su camiseta, lo inmovilizo contra la pared de la biblioteca, con la adrenalina todavía subiendo por mis venas.

	Mira la sangre que gotea de mi mano y mancha su ropa. 

	—¿Qué has hecho, hermano? —murmura, con cara de susto por primera vez. Hasta ahora, solo había jugado a ser un criminal, intentándolo como un mal disfraz de Halloween cuando le convenía. Está es su primera confrontación con lo duro. 

	Hice una elección, Aiden. Una jodida gran elección con grandes consecuencias adultas. 

	La estaba perdiendo. Lo que Ada ha soportado esta semana la ha llevado a sus límites. Lo vi en su cara. Sus ojos estaban hundidos y atormentados. Había una nueva resignación en ella que hizo un agujero en mis planes.

	—Sal de aquí, Aiden —digo, aflojando mi agarre—. La policía llegará en cualquier momento. Cuando vengan a buscarme, diles que hace semanas que no me ves. Dile a mamá y a papá que es un malentendido. 

	—Sí, pero no es así, ¿verdad? —Mira a Ada, que está temblando a mi lado, con su hermoso rostro manchado de sangre también. 

	—Cuervo...

	—Pensaba que lo peor que se podía conseguir en una biblioteca era un mal caso de intelecto. —Me ofrece una débil sonrisa, y suelto su camiseta con una maldición—. ¿Vale la pena?

	Vale la pena matar por ella. Vale la pena morir por ello. Vale la pena todo.

	No puedo explicarlo. No a él. Todas las palabras del mundo no podrían hacerle justicia.

	Ada y yo somos algo más que una mirada fugaz de niño a niña o un enamoramiento adolescente. Se remonta al principio. A un pasado del que él no sabe nada. A una guerra que empezó mucho antes de nosotros. A más de esas consecuencias que se enroscan en nuestros cuellos como serpientes.

	El sonido de las sirenas se eleva en la distancia.  

	—Hay una estación de metro a la vuelta de la esquina —le digo—. Date una vuelta durante un par de horas, te quitas de encima el calor y añades algunos puntos a tu coartada en caso que la policía te detenga para interrogarte. —Me doy la vuelta para correr en dirección contraria con Ada.

	—¿Y tú? —dice, agarrándome del brazo.

	—Voy a robar un auto.

	—Frankie... —Algo frío y plateado se clava en mi mano.

	—¿Qué demonios es esto? —Miro fijamente la llave en estado de shock.

	—La planificación es como el juego previo, hermano —dice con una sonrisa lenta—. Afloja la fricción. Robé un auto de camino aquí, pensé que uno de nosotros podría necesitarlo. Algún propietario hijo de puta se dejó las llaves en el contacto. Es un Mercedes negro. Lo aparqué en la calle August, frente a la casa de apuestas. 

	Lo veo correr hacia el final de la carretera mientras las sirenas se hacen más fuertes, murmurando un adiós tras él que suena peligrosamente contundente y definitivo.  
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	Llegamos al Mercedes cuando la primera oleada de autos de policía se acerca a toda velocidad por la carretera, con sus luces rojas y azules parpadeando. 

	Guiando a Ada al asiento del copiloto, doy la vuelta al lado del conductor, manteniendo mi cuerpo cerca de la pintura para ocultar las manchas de sangre en mis jeans. Al cerrar la puerta, la miro mientras ajusto el espejo. Vuelve a temblar de pies a cabeza. Tiene la mano apretada sobre la boca.

	—¿Ada?

	Sacude la cabeza y veo que está llorando.

	Mierda.

	Me quedo sentado un momento, escuchando cómo se derrumban sus muros, cómo sus lágrimas caen con fuerza y rapidez, y cortan senderos sucios en sus mejillas y nudillos.

	No intervengo porque los veo como lo que son. No es el momento de dar palmaditas y palabras tranquilizadoras. No es mi trabajo arreglar lo que le pasó a ella antes que a mí. Es mi deber ver que no se repita.

	—Le prometí a mi madre que no lloraría por ello —solloza—. Está es la primera...

	—No hace falta que me lo expliques.

	Esto es siete años de sus lágrimas. 

	Siete años de su dolor.

	Más autos de policía pasan gritando por delante de nosotros.

	Rebuscando en el Mercedes, encuentro una botella de agua en el bolsillo lateral. La vierto sobre mis manos ensangrentadas y me limpio el exceso en los jeans. Tenemos que salir de la ciudad. Mi decisión precipitada de matar a su guardaespaldas significa que estamos corriendo por nuestras vidas. Tenemos menos de una hora antes que O'Sullivan descubra que Ada se ha ido. Tal vez un par de horas antes de que consiga una copia de las imágenes de las cámaras de seguridad y haga que mi cara sea difundida por todas las redes criminales de la ciudad.

	Pongo la palanca de cambios en primera, quito el freno de mano y saco el Mercedes a rastras del espacio, con cuidado de no sacudir su dolor. Ya no llora. Ahora solo guarda un triste silencio.

	Estamos casi en el túnel de Blackwall cuando por fin vuelve a hablar:

	—Espera... Tenemos que volver.

	Freno demasiado fuerte en los semáforos. 

	—Ada...

	—Lo digo en serio, entra aquí.

	Desviarse hacia un garaje de abastecimiento, encuentro una plaza de aparcamiento lejos de las luces brillantes y vuelvo a frenar de golpe. 

	—¿Te has vuelto loca? No hay manera de que regrese. La mitad de los policías de la ciudad están buscándonos, y ellos son el menor de nuestros problemas.

	—Lo sé, pero tenemos que hacer esto.

	Tiene la cara hinchada, las mejillas en carne viva, pero sus ojos vuelven a brillar con ese irresistible fuego verde. 

	—Tengo un hermano, Frankie. Toda una familia de la que me enteré la semana pasada. Un padre que ni siquiera sabía que existía. Aparecieron en la casa, y O'Sullivan los mató a todos, excepto...

	—Jesús. Ada. —No es de extrañar que se vea como el infierno.

	—Lo ha estado torturando. Le oigo gritar. Tiene la misma edad que nosotros... —titubea, antes de añadir en un susurro—: No puedo dejarlo en ese lugar. No puedo...

	—¿Cómo se llama?

	Duda. 

	—Razor. Danny Razor.

	Siento como si otra ola de frío acabara de golpearme. 

	—Espera. ¿Eres la hija de Charlie Razor? —Debe haber visto algo aterrador en mi cara porque se encoge en su asiento—. ¿Como los Razor de la Brújula Roja? ¿La nueva maldita Sociedad?

	Ella asiente mientras yo busco a tientas mis cigarrillos en el bolsillo de la chaqueta. Me meto uno entre los labios, prendo fuego e inhalo violentamente. Esto no puede estar pasando.

	—¿Cuánto sabes de mi familia, Ada? —digo, exhalando humo blanco y amargura.

	—Eres de la mafia —responde en voz baja—. O'Sullivan traicionó a tu padre y destruyó su cosca londinense de la Cosa Nostra, con la ayuda del grupo Bratva de Kirill Semenov y los británicos.

	—¿Así que O'Sullivan es un supervisor crónico además de un psicópata asesino?

	—No se me permitía hablar en la mesa, así que en su lugar escuchaba.

	Justo en este momento, una pareja sale de la tienda que hay junto al garaje. Se ríen como si no tuvieran ninguna preocupación en el mundo. Porque no la tienen. Solo la gente de este auto tiene ese monopolio.

	—Sé que Charlie Razor tuvo su parte en lo que les pasó, Frankie, pero creo que se arrepintió. Poco después, se puso en contra de O'Sullivan.

	Debería haberme dado la vuelta antes. Aspiro otra bocanada de nicotina, aguantando todo lo que puedo porque las cosas parecen doler menos cuando lo hago. 

	Sin embargo, no puedo odiarla. Incluso si ella es un Razor. De la misma manera que no podía odiarla cuando pensaba que era la hija de O'Sullivan. Solo hay una emoción que siento por Ada, y no es esa. Quiero protegerla. Hacerlo mejor. Darle un futuro que no duela tanto.

	—Pensé que Razor fue la razón por la que O'Sullivan me llevó, pero es algo más... alguien más.

	—¿Quién? —exijo, exhalando otra nube plateada, dándole la bienvenida. 

	—Kirill Semenov. —Se lleva las rodillas al pecho y las rodea con los brazos, como si se protegiera de su nombre—. Creo que me acosaba cuando era niña. Creo que mi madre también lo sabía. Nos mudábamos mucho. Me sacó de la escuela cuando tenía ocho años. Nunca me dejó ir a clases de baile, incluso cuando le rogué que lo hiciera... O'Sullivan necesitaba influencia sobre Kirill, más que nadie en la Brújula Roja. No tenía un control mayoritario sin él.

	Hago una pausa. 

	—¿O'Sullivan dejó que te tocara?

	No es mi derecho preguntarlo, de la misma manera que es su elección no responder, pero de todas formas está escrito en su cara.

	Momentos después, estoy tirando mi cigarrillo por la ventana y golpeando el volante tan fuerte como puedo. 

	—¡Esos malditos bastardos! —Lo golpeo una y otra vez, hasta que el dolor se convierte en una especie de placer sombrío. Mi violencia es el equivalente a sus lágrimas, a siete años de aguantar todo dentro de mí.

	—¡Frankie, para! Por favor, para. Por favor... —Hay un toque vacilante en mi hombro, y luego mis brazos están llenos de ella mientras se abre paso en mi regazo—. Está bien, Frankie. No pasa nada. Estoy bien. —Vuelve a llorar mientras se quita el abrigo, y luego me rodea el cuello con los brazos, mi frente se introduce entre sus pechos como si estuviéramos hechos el uno para el otro.

	La necesito como el aire.

	Necesito que pare este dolor.

	Deslizando mi mano por detrás de su cabeza, choco nuestros labios y ella gime en mi boca. Introduzco mi lengua entre sus dientes y me trago su sorpresa. Al cabo de un rato, me devuelve el beso con la misma fuerza, con el sabor del pecado más dulce, mientras el suave montículo de su coño se desliza por mi erección, suplicando ser tocado. 

	Podría tomarla. Joder, quiero tomarla y hacerla mía. Podría desabrocharme los jeans ahora mismo, liberar mi polla y dejar que me monte hasta que denuncien y localicen nuestro auto robado.

	Lo siento, Oficial, solo somos un par de jóvenes jodidos que están tan lejos que no queda nada más que esto. 

	Como si me hubiera leído la mente, me agarra la mano y la introduce entre nosotros, y mis dedos encuentran su calor resbaladizo. 

	—No dejes que te lo roben, Frankie —vuelve a gemir en mi boca—. No dejes que te lo roben cuando ya me han quitado tanto. Es mío para darlo. Mío para perderlo.

	—Aquí no...

	—Sí, aquí. Estamos viviendo el momento ahora. Así que, vive el momento conmigo.

	Con un gemido estrangulado, rodeo la entrada de su coño con el dedo índice, extendiendo su humedad alrededor de los labios, sumergiendo el dedo corazón en su interior para comprobar lo apretada que está y sintiendo resistencia enseguida. 

	—Ada, en este ángulo... soy grande. Va a doler mucho.

	—Bien, eso significa que lo sentiré. He estado adormecida durante tanto tiempo, lo agradeceré.

	Mi autocontrol se rompe. Cuando se pone de rodillas, ya estoy arrancando el botón de mis jeans.

	Rodea mi polla con su pequeño puño, rozando la punta con su pulgar, untándome con mi propio pre-semen, y no puedo resistirme a empujar en su mano. Ninguna otra chica se puede comparar con esto. El mero hecho de tenerla abrazada a mí, de sentir su suave piel envolviendo la mía, hace que ya quiera correrme. 

	—Úsame, Ada —jadeo—. Úsame, joder.

	Tarda un segundo en entenderlo, y entonces siento que me guía hacia su pequeño clítoris, haciendo círculos con sus caderas mientras me mantiene firme, apoyando su otra mano en mi pecho mientras nos sostenemos las miradas. 

	Sus movimientos se vuelven bruscos. Su respiración es errática. Cuando siento que se estremece contra la cabeza de mi polla, vuelvo a introducir el dedo corazón en su interior, esta vez hasta los nudillos, mientras ella suelta un gemido de dolor. 

	Está temblando más fuerte que nunca. 

	Está justo en el límite. 

	Moviendo mi polla hacia su entrada, ella desliza su boca sobre la mía y empieza a dejar caer sus caderas. Cierro los ojos con fuerza cuando siento que su apretado coño se estira alrededor de mi polla, tragándome centímetro a centímetro. 

	—Mierdaaa. —Siento que se detiene a medio camino de mi longitud—. No te detengas ahora —murmuro—. Nos vas a matar a los dos. —Inclinando mis caderas, reclamo otro centímetro, y entonces estoy enterrado tan profundamente dentro de ella que parece que estoy golpeando su alma—. Bésame. 

	Sus suaves labios caen sobre los míos con hambre.

	—Fóllame —murmuro.

	Sus caderas comienzan a rebotar. 

	—Oh, Dios mío. —La oigo llorar. 

	Agarrando puñados de su vestido, calculo el tiempo de mis empujones para cuando ella baje su cuerpo, metiendo mi polla dentro de ella, meciéndose cada vez más rápido mientras ella echa la cabeza hacia atrás, las puntas de su largo pelo oscuro rozando mis manos. 

	Ya puedo sentir el calor en la base de mi columna vertebral.

	Mis pelotas están apretadas por la liberación.

	Ada se estremece hasta detenerse y las paredes de su coño me aprietan como un puño de terciopelo. Una fracción de segundo después, me corro con tanta fuerza que veo estrellas y luces y a ella. Toda ella. Y esta conciencia suave y aguda de que nunca habrá otra mujer lo suficientemente buena para mí.

	Es Ada.

	Ada lo es todo. 

	Se desploma hacia delante, apretando sus pequeños pechos contra mi pecho, mientras mi polla sigue chorreando esperma caliente. Es jodidamente interminable, se derrama fuera de ella y sobre mis muslos mientras busco su boca de nuevo. Apartando su pelo de sus húmedas mejillas, vuelvo a introducir mi lengua dentro de ella. Quiero más. Exigiendo más. 

	Al cabo de un rato, se aparta con una pequeña sonrisa. Ilumina su rostro en la oscuridad que cae y prende fuego a los restos de mi corazón. 

	—¿Te ha dolido? —La miro como un maldito tonto. 

	Su sonrisa se amplía. 

	—Sí y no, y luego floté.

	—Mejor que la coca. Y más barato.

	Se aparta de mí con un gesto de dolor y la sorprendo mirando mi polla. Está brillando con una mezcla de nuestro semen y tenues manchas de sangre. 

	—¿Siempre es así? —pregunta tímidamente, mientras me la vuelvo a meter en los jeans.

	—No. —Solo contigo.

	La veo arrastrarse hasta el asiento del copiloto y meter sus delgadas piernas debajo de ella mientras un débil zumbido llena el aire. Me meto la mano en el bolsillo y saco el teléfono. Está parpadeando un número privado, pero sé de quién se trata. He estado esperando su llamada. 

	—¡Loco bastardo! —Guido ruge—. ¿Qué demonios te dije la semana pasada? Nada de mierdas de Romeo y Julieta si no te gusta lo que les pasó.  

	Haciendo una mueca, tomo un cigarrillo. 

	—Eso es lo que pasa con los finales, viejo. Siempre puedes reescribir los malos. 

	—Solo si tienes las pelotas para hacerlo. —Suspira con fuerza—. Necesitas un plan, chico. Y lo necesitas rápido.

	 


CAPÍTULO 11

	ADA
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	Frankie está apoyado en el lateral del auto, pasándose la mano por su pelo negro mientras habla por teléfono, con otro cigarrillo encendido colgando de los dedos. 

	Ahora no solo es hermoso, sino que es un bello camaleón que cambia entre sus muchos colores, cada uno más fuerte que el anterior. Es como si estuviera viendo a un adolescente convertirse en un hombre, y a un hombre a punto de convertirse en un rey. 

	Mi madre solía tomar instantáneas imaginarias de este tipo de momentos cuando yo era una niña. La descubría haciendo la forma de una cámara cuadrada con los dedos mientras lo memorizaba todo. Ahora me encuentro haciendo lo mismo, queriendo saborear está imagen de él para siempre. 

	¿Cómo se puede amar a alguien con solo una mirada? ¿Cómo sabes que es la persona adecuada para ti antes de compartir una sola palabra?  

	No puedo explicar lo que somos, ni lo que pasó entre nosotros aquel primer día en la biblioteca. Solo sé que hay algunas conexiones que vuelan sin definición, que son lo suficientemente fuertes como para durar mil vidas y romper un millón de reglas. 

	Finalmente, cuelga y tira el cigarrillo. Me preparo para las malas noticias cuando vuelve a subirse al asiento del conductor.

	—Hay un refugio en Greenwich. 

	Mi estómago se tambalea. 

	—¿Qué pasa con Danny? ¿Qué hay de dejar la ciudad?

	—Dados cargados, Ada. —El atardecer ya ha caído, pero su expresión es aún más oscura—. O'Sullivan tiene a la mayoría de los policías de la ciudad en el bolsillo. Ya sabe de nosotros. Tiene mi nombre, mi dirección...

	El miedo se filtra en mí. 

	—¿Qué pasa con tu hermano, Aiden? ¿Y si él...?

	—Hermano adoptivo —corrige, desviando la mirada—. Una vez tuve un hermano de sangre. Te habría gustado. Sin embargo, habría tratado de follarte. Matteo se follaba todo lo que se movía. —Un fantasma de sonrisa toca sus labios—. Entonces, habría tenido que matarlo. 

	—¿Me estás reclamando, Frankie? —digo, en voz baja.

	—Eras mía hace siete años. Solo que no lo sabías. —Inclinándose sobre la caja de cambios, me besa con fuerza, inclinando la cara para llegar a cada parte de mi boca de una manera que hace que mis entrañas se agiten—. Eres mía para siempre, Ada. Destruiré a cualquiera que intente arrebatarte, incluso a los fantasmas.

	Sus palabras me marean.

	—Dime que Aiden va a estar bien.

	—Tengo un amigo que lo está trasladando a él y a mis padres de acogida a otra casa de seguridad en Canary Wharf. Está cerca del aeropuerto de la ciudad. Con algo de suerte, estarán de camino a Sicilia... —Comprueba su reloj—. En cinco horas a partir de ahora. ¿Y Ada? Vamos a estar en ese jet, también. Puedo sentirlo.

	—¿Y Danny?

	—Guido tiene ojos en la casa de O'Sullivan y un contacto dentro. Nos avisarán cuando salga. Así podremos entrar y salvar a tu hermano sin despertar al vecindario. —Me suelta la cara, pero todavía puedo saborear su guerra en mi boca. Quiere matar a O'Sullivan, destrozarlo con sus propias manos y vengar a su familia, pero también quiere mantenerme a salvo. 

	—Gracias. —Arrastrándome por el asiento, me deslizo sobre él de nuevo y tomo su cara entre mis manos—. Gracias por verme. Por acordarte de mí...

	—Por perseguir plumas —murmura. 

	—No me arrepiento —susurro.

	Después de un rato, me lo repite, mirándome fijamente a los ojos. No se guarda nada más que la verdad: 

	—No me arrepiento.
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	Abandonamos el auto robado y tomamos un par de taxis hasta Greenwich, cambiando de taxi cada diez minutos, o cuando los conductores empiezan a hacer demasiadas preguntas.

	Frankie me mantiene entre sus brazos todo el tiempo, consiguiendo que me sienta tranquila y segura, a pesar que el mundo entero arde a nuestro alrededor. 

	Me encanta su olor en mi ropa, en mi piel... Me encanta que cada vez que me muevo lo siento entre mis muslos. Ese pedazo de mí nunca será de Kirill, no importa cuántas veces me golpee o viole en el futuro, si alguna vez nos alcanza. Lo entregué por voluntad propia a un hombre que lo merecía, y el ruso nunca podrá borrarlo.

	La dirección de la casa de seguridad aparece cuando pasamos por el Observatorio Real. A las siete y media de la tarde, llegamos a una casa adosada de ladrillos rojos en una calle tranquila de West Greenwich, donde solo hay un par de gatos atigrados sobrealimentados. 

	Hay una caja fuerte con llave en la pared lateral. Entramos en un estrecho vestíbulo blanco y Frankie cierra la puerta con doble cerrojo tras nosotros. Hay un olor estéril y sin usar en el lugar, pero es un castillo y un reino después de la opresión de O'Sullivan. 

	Con sed, me dirijo a la cocina para buscar unos vasos mientras el teléfono de Frankie empieza a sonar de nuevo.

	—Sí, estamos aquí. Un arma, sin cargadores de repuesto. —Me llama la atención y mueve la cabeza hacia las escaleras—. Ve a ducharte —dice. 

	—En un minuto —respondo con la boca, llenando mi vaso y dando un sorbo.

	—Ahora. —Enfoca sus ojos hacia mí, y yo vislumbro de nuevo al capo emergente.  

	—Lo haré, si me acompañas.

	No es el momento de tener sexo, se trata de sobrevivir, pero hay algo en el calor de su tacto que me infunde fuerza. Lo quiero constantemente. Lo necesito indefinidamente.

	Su media sonrisa arrogante me da todo el ánimo que necesito.

	Me quito el sucio vestido blanco y entro en la ducha cuando siento sus labios entre mis hombros. 

	—Mis padres llegaron a Canary Wharf. —Desliza sus manos alrededor de mi cintura para tocar mis pechos desnudos, el alivio en su voz es evidente por encima del agua corriente—. El avión tiene combustible y está listo para partir, pero están haciendo algunas preguntas serias. —Sus labios y sus manos desaparecen. A continuación, siento una suave brisa en la parte posterior de mis piernas cuando su ropa cae al suelo—. Guido me dará una actualización del estado de la casa de O'Sullivan en una hora.

	Levanto la cara hacia la ducha, esperando que el agua caliente queme parte de mi culpa. 

	—No lo hagas —dice con dureza, leyendo mis pensamientos—. No tienes que justificar nada ante mí, Ada. Yo haría lo mismo si fuera Aiden. Danny no merece morir en ese sótano. Y tampoco lo culpo por la parte de tu padre en lo que le pasó a mi familia. Todos éramos inocentes. —Vuelve a rodear mi cintura con sus brazos, el agua se derrama a nuestro alrededor. Moldeándonos. Haciendo que seamos uno.

	Su mano se mueve entre mis piernas, lavándome suavemente allí abajo.

	—¿Te duele?

	—No tanto... ¿Cuánto confías en tu amigo? —Apoyo la parte posterior de mi cabeza contra su pecho, sintiendo cómo su polla se agita contra mi muslo.

	—Me salvó la vida hace siete años, así que me quedo con eso.

	—Dime. —Me vuelvo hacia él, todavía encerrada en su abrazo, levantándome de puntillas para poner mi cara a la altura de su mandíbula—. ¿Qué pasó esa noche, Frankie?

	Me mira fijamente, trazando letras en mi mejilla con el dedo, deletreando cosas que aún no podemos decirnos, pero que ambos sentimos. 

	—Todo se desmoronó, y entonces te vi bailando entre las ruinas.

	—¿Quieres que vuelva a bailar para ti?

	—Sí —dice roncamente, tomando mi cara entre sus manos, y luego tomando mi boca en un beso brutal, que lo consume todo—. Pero primero, quiero follarte.

	Su tacto es áspero cuando me enrosca las piernas alrededor de la cintura, antes de inmovilizarme contra las baldosas blancas con una desesperación que solo hace que lo desee más. Esta hora es preciosa. Puede que sea la única paz que tengamos durante un tiempo. Aunque lleguemos vivos a ese avión, Frankie no descansará hasta que Cian O'Sullivan esté muerto. Seguirá viniendo a Londres, arriesgando su vida una y otra vez para hacer que el irlandés pague por lo que ha hecho.  

	Me lleva hasta el dormitorio y me tumba en las sábanas blancas. 

	—Pareces un puto ángel —dice, bajando lentamente por mi cuerpo, separando mis muslos mientras hunde su oscura cabeza entre ellos; mis caderas se sacuden bruscamente cuando rodea mi clítoris con sus labios.

	Oh, Dios mío.

	Las sensaciones son abrumadoras y se me escapa otro gemido. 

	—La semana pasada, eras un extraño, y ahora...

	Ahora, no puedo imaginarme respirar sin ti. 

	—Nunca fuimos extraños, Ada. Solo amantes no descubiertos.

	Levantando la cabeza, observo con los ojos pesados cómo me devora el coño. Lamiendo, chupando, follando con la lengua. Tomo mil imágenes borrosas en mi mente al ver su pelo oscuro desordenado entre mis piernas, arreglándome con su boca y sus dedos, hasta que estoy gritando su nombre.

	—Déjame sentirlo. Joder, déjame sentirlo. —Agarrando mis caderas, aprieta mi coño contra su cara mientras me corro, las vibraciones de sus gemidos de satisfacción hacen que mi orgasmo dure una eternidad. Solo cuando estoy agotada y jadeando, arrastra su barbilla por mi tierno clítoris, rascándome suavemente con su barba hasta que vuelvo a ser un desastre jadeante. 

	Lo siguiente que sé es que está subiendo de nuevo a la cama y conduciendo dentro de mí, atrapando el último de mis gritos en su boca.

	Folla como si persiguiera al diablo. Mezclando nuestros cuerpos. Se mueve tan rápido y tan salvajemente que no puedo cazar su ritmo mientras destierra lo que queda de las huellas de Kirill.

	—¡Ada, joder! 

	Es como si me partiera en dos, pero solo se encontrará debajo de mi superficie.

	Me corro primero, jadeando y suplicando. Segundos después, se corre con una maldición salvaje y me llena de nuevo.

	Entonces, nos aprieta la frente y nuestra respiración es agitada y salvaje. 

	—Te necesitaba demasiado.

	—Te necesitaba más.

	Yo también tenía que ver lo que había debajo de sus superficies. 

	Mis párpados comienzan a agitarse. Siento que me sumerjo en la oscuridad mientras él se acomoda a mi lado, con la cabeza sobre la almohada y sus dedos aún enredados con los míos. 

	Finalmente, me duermo con el sonido perfectamente imperfecto de nuestro silencio. 
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	—Ada, despierta.

	Mis ojos se abren de golpe. Mi visión se aclara. Está de pie junto a la cama completamente vestido. Su expresión es ilegible.

	Me incorporo apresuradamente, apretando la sábana contra mi pecho, con el corazón palpitando dolorosamente mientras me arrancan del sueño. 

	—¿Qué ha pasado?

	—Guido está en el auto fuera. O'Sullivan se ha ausentado. Vamos a comprobarlo.

	—Voy contigo. —Voy a tirar la sábana, pero él me agarra la muñeca.  

	—No.

	Nos sostenemos las miradas. 

	—Es mi medio hermano, Frankie...

	—Y tú eres todo mi puto mundo ahora, Ada. —Me roza los labios con el pulgar y se levanta, y sé que este es un desacuerdo que nunca voy a ganar.

	—¿Cuándo vas a volver?

	—No más de una hora.

	Pero sé que está mintiendo.

	Él sabe que yo también lo sé. 

	Se me forma un nudo en la garganta, una fea bestia que no me deja decir las palabras que quiero decir.

	—No te olvides de deslizar el cerrojo cuando me vaya.

	Por favor, no te vayas, Frankie. Nunca te vayas. 

	El bulto se traslada a mi pecho, haciendo cada vez más difícil respirar. Ni siquiera puedo levantar los dedos para hacerle una última foto imaginaria. 

	—En un par de horas, estaremos en un jet hacia Sicilia, Ada...

	Con eso, su camaleónica presencia se reduce a pasos que se desvanecen y al fuerte portazo de la puerta principal. 

	Salto de la cama y me dirijo a la ventana. Hay un todoterreno plateado aparcado afuera con las luces de emergencia encendidas. Cuando Frankie se acerca, la puerta del conductor se abre y sale un hombre gigantesco con un traje gris. La imagen se me agolpa en la memoria, pero solo cuando el hombre se vuelve hacia el auto, dejándome ver su perfil, mis rodillas empiezan a temblar.

	No. 

	Vuelvo a estar en el comedor de O'Sullivan, sentada frente a mi verdadero padre, escuchando acentos: británico, ruso, italiano.  

	Esto no puede estar pasando. 

	Veo al mismo gigante con su traje gris arrastrando a Danny fuera de la habitación por orden de O'Sullivan. 

	Necesito localizar a Frankie.

	Me dirijo a trompicones hacia las escaleras. Agarro el pomo de la puerta principal, pero no se abre con la suficiente rapidez.

	Cuando finalmente lo hace, ese mismo frío invernal llega a mi cara, despojando mis miedos hasta los huesos. Cambiando mi compostura de sorprendida incredulidad a ojos salvajes de pánico. 

	Por favor, que siga ahí... 

	Por favor, que siga ahí... 

	Pero cuando llego a la calle, el todoterreno y Frankie no están.

	 


CAPÍTULO 12

	FRANKIE
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	—¿Quieres las buenas noticias primero, o las malas?

	—Buenas. —Busco en mi bolsillo el arma que le robé a Seamus—. Necesito todas las buenas noticias que pueda conseguir.

	—Zaccaria está impresionado con lo que has hecho. —Guido tamborilea ligeramente con los dedos sobre el volante—. Me lo dijo él mismo.

	—¿Significa eso que voy a tener mi ejército de soldati8? —digo, sin perder el ritmo mientras compruebo el cargador.

	—Acabemos con esto y luego hablaremos.

	—¿Y la mala?

	—Has enfurecido a la mayor parte de Londres y todos los puentes están en llamas.

	—¿Quieres que te cante una puta canción infantil sobre ello?

	Se ríe mientras nos hace entrar en la misma calle frondosa del oeste de Londres a la que llegamos hace siete años. Incluso aparca en el mismo sitio, bajo una hilera de sicomoros, frente a tres casas blancas.

	Pero solo me interesa una.

	—¿Y estás seguro que tu hombre de adentro no está comprometido?

	—Cien por cien. Ha sido mi hombre durante años. El hecho que no hayamos tenido una coscainada en Londres, no significa que nos hayamos alejado por completo. —Hace un gesto hacia el arma—. Escuché que hiciste un lío con el guardaespaldas de O'Sullivan. 

	—Crimen pasional. —Vuelvo a escudriñar la calle. El porche delantero está vacío. ¿Dónde diablos están los hombres de O'Sullivan?—. No hay nada limpio en ellos.

	—Dime una cosa, chico: ¿a quién intentas enojar más huyendo con ella, a Irlanda o a Rusia?

	—A ninguno —digo tajantemente, dejándolo así.

	—Recuerda que tuviste tu oportunidad de tener un final feliz —advierte, metiendo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta para tomar su teléfono—. Podríamos haber estado de camino al aeropuerto ahora. En lugar de eso, vas a volver por el chico de Razor. ¿Necesito recordarte que su padre...?

	—Es complicado. Además, para eso están los epílogos. Para darte un subidón extra una vez que el viaje ha terminado.

	—¿Hablas en clave?

	—No, estoy hablando a más largo plazo. Si Danny decide tomar el negocio de su padre, estará en deuda conmigo.

	Se ríe de nuevo. 

	—Por fin piensas como un made man, Francesco. Eres el hijo de Lastra, por fin.

	—Siempre fui el hijo de Lastra. La muerte no debilita los lazos de sangre. Vuelve a mandar un mensaje a tu chico de adentro.

	Está demasiado tranquilo.

	Esto es más que la calma antes de la tormenta. Es la zona muerta antes de la caída. 

	Pienso en Ada en la casa de seguridad, envuelta en una sábana blanca como si fuera un regalo, y mis ojos se dirigen a la ventana de su antigua habitación. 

	Ya no baila sola. Baila conmigo. 

	Se oye un pitido del teléfono de Guido con el mensaje de vuelta.

	—O'Sullivan sigue destrozando tu casa. Tenemos treinta minutos. Tal vez más.

	—¿Cuántos quedan dentro?

	—Cinco, incluyendo el mío.

	—Vamos.

	Se oye un suave chasquido cuando nos acercamos a la puerta de entrada y se abre una rendija. 

	—Facci entrare, Ronan9 —murmura Guido, y se abre de par en par para revelar a un hombre fornido con el ceño fruncido. 

	—Están todos en la parte de atrás fumando —le dice al italiano, sin mirarme siquiera—. El sótano está por aquí.

	—¿Llave?

	—No la necesitamos. El tipo está medio muerto. No va a huir a ninguna parte.

	El inmenso vestíbulo está rayado por la sombra. Más adelante, hay una puerta negra tallada en una pared blanca.

	—Las damas primero. —Ronan la abre para revelar una escalera de madera que baja. 

	—Adelante —digo, sosteniendo su mirada hasta que mueve la cabeza en señal de derrota. 

	—Esto te va a costar mil más, Guido —murmura, pasando por delante de mí. 

	En el momento en que mi pie toca el primer escalón, oigo la voz de Ada en mi cabeza. Me está llamando. Está asustada... Me detengo en seco, ganándome una maldición de Guido, que está detrás de mí.

	—No es el momento de acobardarse, chico.

	—No me estoy acobardando —digo, mientras el olor húmedo y terroso sube desde abajo, enroscando cuerdas invisibles alrededor de mis tobillos—. Solo soy cauteloso.

	—Tampoco es el momento para eso. 

	Paso tras paso, hasta que mis botas chocan con el piso. Hay otro olor aquí abajo, algo por debajo del miedo rancio y el sabor de la sangre seca. Algo agrio y pútrido con un aroma agridulce. 

	Triunfo. 

	—Te has tomado tu tiempo, Lastra. —Llega un tono burlón desde la oscuridad.

	Un instante después, una luz blanca y cegadora me hace taparme los ojos con el brazo mientras un fuerte golpe en la nuca me obliga a arrodillarme. 

	—Jesús... ¡Mierda!

	Otro puño sale del campo izquierdo, golpeando mi mandíbula y haciéndome caer antes que una pesada bota haga picadillo mi caja torácica y me robe el aire del pecho.

	—No lo mates de inmediato, Kirill —reprende la misma voz—. En mi casa, jugamos con la puta comida antes de trincharla.

	Tosiendo y resollando, me pongo de pie sobre las manos y las rodillas, intentando con todas mis fuerzas no vomitar mientras mi arma es pateada fuera de mi alcance. Mi cabeza se tambalea. Siento como si mi futuro acabara de ser arrojado al suelo de cemento junto a mí, y se desangra en una sola palabra:

	Traicionado.

	—¿No sabes que es de buena educación mirar a un hombre a la cara cuando entras en su casa? —Otra patada en el costado me hace rodar sobre mi espalda y gemir, mirando a un hombre bestial con tatuajes en los brazos y una sonrisa en la cara. Es una sonrisa sucia, llena de desprecio y violencia—. ¿Empezamos con las formalidades, Lastra? No creo que tu padre nos haya presentado antes que le vaciara cinco balas en el pecho. 

	El suelo debajo de mí se vuelve mucho más frío.

	O'Sullivan.

	—Aquí, toma un trago. Mi casa. Mi hospitalidad. —Extendiendo una botella de whisky, me vierte el contenido directamente en la cara.

	Los ojos pican, los pulmones asfixian, y vuelvo a rodar.

	—Eso ha sido un desperdicio de buen alcohol, imbécil irlandés —gruño.  

	—Es justo que lo comparta. Asesiné a tu familia y diezmé tu legado. Pero es una pena lo de tu hermana... ¿No tenías planes para ella, Kirill?

	—¡Cabrones! —mi rugido de rabia se interrumpe cuando la bota de O'Sullivan conecta con mi cara, rompiendo mi pómulo con un chasquido sordo.

	Medio cegado por la agonía, mis ojos recorren el austero sótano, observando las sillas de metal, el suelo manchado de sangre, la docena de hombres armados que me observan, hasta que finalmente se posan en Guido. 

	Está apoyado en una pared, limpiando sus uñas. 

	—¿Qué pasó con Omertà, pedazo de mierda? —jadeo. 

	—No eres más Made man que la puta a la que me tiré anoche, Frankie —dice con calma—. No te engañes, chico. Zaccaria tenía esto orquestado desde el momento en que tu padre murió. Se trataba de distraer mientras te poníamos en posición.

	—¿A dónde? ¿A una casa de protección oficial en Shoreditch? —El lado izquierdo de mi cara está en llamas. Creo que O'Sullivan también me ha dislocado la mandíbula.  

	—Dile a Zaccaria que ya estamos en paz —oigo que le dice el irlandés—. No le debo nada después de lo que ha hecho hoy este rufián. Le advertí que Lastra nos causaría problemas. Tendríamos que haberlo matado con el resto.

	Todos estaban en la destrucción de mi familia: Irlandeses, rusos, británicos e italianos.

	La paz no era lo suficientemente próspera. Este tipo de serpientes solo viven para la carnicería. 

	—Diviértete, O'Sullivan, pero por la mañana, lo que queda de él es nuestro. 

	—¿Qué tiene de especial este mudak10? —exige una voz pesada a mi izquierda.

	Kirill Semenov. 

	—Se le perdonó para servir a un propósito.

	—¿Cómo qué? ¿Una maldita espina en nuestros costados durante los próximos cuarenta años? —O'Sullivan sacude la cabeza con disgusto—. Tráiganme al otro... al chico de Razor —añade a sus hombres—. Vamos a tener una masacre generacional esta noche.

	—Te lo advierto —dice Guido—. No vuelvas a ir en contra de los deseos de Zaccaria. Lastra es, en última instancia, un negocio de la mafia, no de los irlandeses.

	—¡Siempre y cuando se vaya de Londres y no vuelva después que le rompa todos los huesos del cuerpo!

	O'Sullivan parece furioso. Soy un cabo suelto. Una astilla afilada en el costado de su dominio sobre esta ciudad.

	Cierro los ojos y respiro profundamente un par de veces. Estoy en medio de la Brújula Roja y me hacen girar en todas direcciones. Qué otro propósito se supone que tengo, cuando los únicos que importan son vengar a mi familia y a Ada.

	Ada.

	—Cierra la boca, Lastra. 

	Ni siquiera me doy cuenta  que estoy coreando su nombre hasta que otra patada de la bota de O'Sullivan conecta con mi estómago. 

	—¿Quieres saber sobre ella? Mis hombres acaban de recogerla. La atraparon haciendo autostop hasta su casa.

	Mierda, mierda, mierda. 

	—Esta no es su casa, O'Sullivan —gruño, mientras otra ola de náuseas me recorre—. Nunca lo fue.

	—Es cierto —admite, me levanta por la camiseta y me arroja a una silla de metal—. Pero a partir de ahora vivirá con Kirill. Acabo de adelantar su boda.

	Una segunda silla metálica es derribada junto a la mía y un joven es empujado a ella. Me doy cuenta que está mal. Su camisa de vestir blanca está cubierta de sangre y está doblado por la cintura, siseando de dolor como un globo que se desinfla, con dos muñones ensangrentados donde solían estar sus dedos.

	Hay algo familiar en su pelo oscuro, y cuando echa la cabeza hacia atrás para mirarme -o lo que queda de mí- el único ojo que no está hinchado es de un verde perverso. 

	Danny Razor.

	—¿Eres el hijo de Lastra? —Hace una pausa para respirar, con la piel hecha un lío de sangre y moretones—. ¿Cómo mierda has acabado aquí?

	—La historia se repite.

	Compartimos una mirada pesada. 

	En otra vida, este tipo podría haber sido un aliado. 

	Un rato después, Semenov me golpea tan fuerte que vuelvo a deslizarme por el suelo de cemento. 

	—¿La has tocado? —Se agacha sobre mí, aplastando mi mandíbula entre sus dedos.

	—Soy un caballero, cara de mierda, los caballeros no tenemos memoria. —Con esto, le escupo, dejando un rastro de saliva ensangrentada en la parte delantera de su camisa negra. El puñetazo que me da a cambio me roba la conciencia durante un par de segundos. Cuando vuelvo en mí, estoy de nuevo en la silla, y Guido está a medio camino de las escaleras del sótano, los escalones de madera crujiendo bajo su peso. 

	—¡Guido, espera! Aiden es inocente en todo esto. No dejes...

	—El chico está a salvo. —Se detiene y se gira, considerándome desapasionadamente por un momento—. Nunca fuiste el protagonista de tu propia vida, Frankie. Siempre se trató de él.

	—¿Aiden? —balbuceo—. Pero es solo un niño.

	—Que significa algo grande para Zaccaria. Knight necesitaba una figura de hermano que le protegiera mientras crecía, y Zaccaria te eligió a ti para el trabajo. Te sigue eligiendo porque ahora es tu maldita vocación. Ese es tu castigo por salirte del guion con la hija de O'Sullivan. Después de esta noche, te irás a casa, mediante una larga estancia en el hospital, y luego tomarás ese avión a Italia con él, no con Ada.

	—No voy a ninguna parte sin ella.

	—Para empezar, nunca fue tuya. Ella es historia. Se ha ido.

	Nunca. 

	—Estarás en ese avión con Knight, Lastra —dice con confianza.

	—¿Y si Aiden también se niega?

	Volviendo sobre sus pasos, se detiene frente a mi silla, su enorme sombra se cierne sobre mí. 

	—Oh, se irá, Frankie. Te vas a asegurar de ello. A partir de ahora, cuando él cague, tú cagas. Si alguien le apunta con una bala, la recibes con una sonrisa. Si le pasa algo malo, la calidad de vida de Ada O'Sullivan baja un par de puntos en la escala de miseria. ¿Me oyes? Toda su existencia depende de tu nueva devoción secreta por tu hermano adoptivo.

	Mi venganza se aleja cada vez más de mi alcance. Solo puedo pensar en las últimas palabras de mi padre. 

	—Sé tan liberal con tu venganza como con tu amor, figlio mio. No la desperdicies.

	No es solo a los muertos a los que tengo que tener en cuenta ahora. También a los vivos. 

	—¿Por eso me has mantenido con vida todo este tiempo? ¿Por eso me salvaste la vida aquella noche? ¿Para que fuera una niñera?

	Guido sonríe. 

	—Dime por qué Aiden significa tanto para Zaccaria. 

	—Todo a su tiempo.

	—¡DIME! —grito, el esfuerzo de la misma haciendo sonar cada hueso roto de mi cuerpo. 

	—Es sangre. Sangre de Zaccaria. Eso es todo lo que necesitas hacer. Mientras tu capo dei capi siga respirando, no hay forma de salir del trato, chico... Y considerando que nunca deja su villa en la Toscana, eso no será pronto. Mantén a tus enemigos cerca, pero a La Familia más cerca. —Comienza a desaparecer por las escaleras de nuevo—. Llámame cuando hayas terminado con él, O'Sullivan. —Su voz flota hacia nosotros desde el pasillo—. Y más vale que todavía esté respirando.

	—Mató a uno de mis mejores hombres. Lo dejaré al borde de la muerte.

	En algún lugar detrás de mí, se abre una puerta, y un olor familiar se enrolla alrededor de la decadencia del sótano.

	Ada. 

	—Ojos al frente —gruñe Semenov, cuando intento darme la vuelta.

	—Busca quien te folle.

	Lo vuelvo a intentar y siento un dolor punzante en la mejilla cuando su cuchillo me abre la piel.

	—Mira a mi prometida sin mi permiso, mudak, y te sacaré un ojo.

	—¡Ada! —grito, mirándola fijamente.

	—¿Frankie? —Su respuesta susurrante me produce escalofríos. Suena asustada, y no puedo alcanzarla. No puedo llegar a ella.

	—¡Mantén la boca cerrada! —Semenov se lanza hacia delante y me abre la otra mejilla, el cruel escozor hace que me desplome en la silla con un gemido.  

	—Ah, ahí estás, hija —dice O'Sullivan, y se me revuelven las tripas al ver sus ojos recorrerla de una forma que no es ni mucho menos paternal—. Hoy me has causado muchos problemas. No podemos esperar a castigarte por ello.

	Voy a arremeter contra él, pero un salvaje golpe en la nuca me hace doblar las piernas.

	—¡Déjalo ir! —la oigo gritar—. Haz lo que quieras conmigo, pero por favor, déjalo ir.

	—¡No!

	El siguiente golpe me hace chocar de lado con Danny. 

	—No podemos ganar esta, Lastra —le oigo murmurar—. Pero podemos hacer más fuerte la venganza.

	—No puedo esperar tanto tiempo.

	Uno de los hombres de O'Sullivan me ata las manos con cinta aislante negra mientras el irlandés se agacha frente a mí, golpeando suavemente la punta de su cuchillo contra la barbilla.

	—¿Te la has follado? —me pregunta, con sus ojos grises brillando. Cuando no respondo, pasa su cuchillo por mi entrepierna—. Piénsalo bien ahora. La respuesta equivocada y no volverás a deslizar tu polla en un coño en toda tu vida.

	No quiero ningún otro. Solo el suyo.

	Le sostengo la mirada, sin vacilar. Dando mi respuesta con la más leve curva de mis labios. Al igual que Semenov, no merece mi confirmación con palabras. Lo que Ada y yo hemos hecho juntos es demasiado valioso para regalarlo.

	—Muy bien. —Se pone en pie y hace un gesto de impaciencia a Ada, que está de pie detrás de mí—. ¿Sabes que le gusta bailar, Lastra?

	Me quedo muy quieto. 

	—Hice instalar una cámara en su habitación. Todas las noches da vueltas y brinca como una bailarina de primera.

	Ada se empuja delante de mí. Todavía lleva su vestido blanco sucio y tiembla como una hoja, pero hay un desafío silencioso en sus ojos que la convierte en una maldita reina.

	—¿La vemos bailar ahora? —O'Sullivan le da un fuerte empujón, haciéndola tropezar—. Vamos, entrénennos. Entretén a tu futuro esposo...

	Sus ojos pasan nerviosos de él a mí cuando el ruso aparece al otro lado de ella, colgando un bate de béisbol de metal entre sus dedos.  

	—Nos estás haciendo esperar, cariño. Un último baile para los chicos.

	¿Último?

	¿Por qué el último?

	—¡Te he dicho que bailes, joder! —grita de repente, su máscara de calma cae para revelar el verdadero monstruo que hay debajo. 

	Se encoge de hombros y empieza a balancearse de un pie a otro, con movimientos forzados y torpes. Al mismo tiempo, me doy cuenta que Semenov se acerca sigilosamente mientras la peor clase de intuición entra en acción. 

	—Vamos, puedes hacerlo mejor.

	Ahora está girando en el sitio como un gorrión con un ala rota, mordiéndose el labio con tanta fuerza que tiene un hilillo de sangre en la barbilla.

	Esto es lo que se siente al ver volar a las palomas, sabiendo que el rifle del cazador está apuntando a ellas.  

	O'Sullivan le da una palmada lenta y sarcástica, y siento que el suelo empieza a moverse. Sé lo que viene, pero no puedo apartar los ojos. No puedo ayudarla, mierda.

	—Creo que ya hemos tenido suficiente baile, ¿no es así, Semenov? ¿Por qué no le enseñas a Ada lo que les pasa a los pajaritos que vuelan de la jaula demasiado pronto?

	—Un placer.

	Ocurre tan rápido que apenas veo el golpe, pero oigo el repugnante crujido cuando el bate metálico conecta con sus piernas, destrozando sus dos rodilla.

	Se desploma en el suelo con tanta gracia, su vestido se extiende a su alrededor mientras el sótano desciende en un borrón de ruido y violencia. 

	Intento alcanzarla, pero Semenov se vuelve contra mí, clavándome el bate de béisbol en el hombro y haciéndome tambalear. Después de eso, llueven los golpes mientras los hombres de O'Sullivan se turnan para darme una paliza. 

	Estoy anestesiado a todo ello. Lo único que veo es su cuerpo inmóvil en el suelo a un par de metros. La única agonía que siento es la de ella.

	Cuando los hombres de O'Sullivan hacen una pausa para recuperar el aliento, empiezo a arrastrarme hacia ella, un centímetro cada vez, porque mis piernas ya no parecen funcionar, ignorando las risas y las burlas que llegan desde arriba.

	Levanta la cabeza cuando me acerco. El pelo oscuro y desordenado enmarca un rostro blanco de dolor y conmoción. 

	—Duele, Frankie —susurra, respirando entrecortadamente entre cada palabra—. Oh, Dios, me duele tanto...

	Es entonces cuando sé que haré lo que sea necesario para encontrar el camino de vuelta a ella. Lo que sea que Zaccaria me exija. Porque un día, un día, necesito volver a tener su corazón en mis manos y arreglar todas sus partes destrozadas.   

	—Ada, escúchame. —Aprieto los dientes para controlar mi propio dolor mientras cubro sus dedos con los míos—. Te encontraré. Aunque me lleve un año o veinte...

	—Ya no puedo bailar. No puedo bailar...

	Aprieto su mano un poco más fuerte. 

	—Entonces bailaré por los dos. Cogeré mi puta arma y haré girar las recámaras hasta que todos los que intentaron separarnos estén muertos. Pero no mueras tú también, Ada. Prométeme. Prométeme lo que te prometí en la biblioteca la semana pasada cuando dije que volvería. No importa lo malo que sea.

	Alguien tira de la parte trasera de mi chaqueta, alejándome de ella, pero nuestras manos se mantienen firmes hasta el último segundo, estiradas y tensas, antes que finalmente se separen.

	—Prométeme —siseo, mientras me alejan cada vez más. 

	—Lo prometo —gime.

	—Te he amado desde el primer momento en que te vi, y nunca dejaré de hacerlo. ¿Me oyes?

	Empieza a llorar mientras me patean de nuevo sobre la espalda, y luego estoy rugiendo mis siguientes palabras a todo pulmón, dejando que todo el sótano escuche mi verdad: 

	—No te arrepientas, Ada. No te arrepientas, joder.

	Lo último que oigo antes que me dejen inconsciente es su suave voz que me devuelve el eco.

	 


CAPÍTULO 13

	FRANKIE
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	Catorce años después...

	Dicen que un buen hombre tiene un largo camino hacia la libertad. Lo soporta con dignidad y convierte una pena de prisión en una lección de fe y perdón. 

	Un villano cuenta noventa y siete pasos desde su celda hasta la puerta de entrada y convierte un tramo de cinco meses en una ventana de oportunidad para su propio beneficio. 

	Llevo un paquete de cigarrillos arrugado en una mano mientras espero a que se realicen los últimos controles de seguridad, con un duro propósito que descansa en algún lugar de la otra. Las luces rojas de las rejas de alambre de púas parpadean por encima de mí y las alarmas lejanas suenan. Es la fanfarria habitual que anuncia la salida de cualquier preso de La Bastilla, la cárcel más famosa del suroeste de Francia.

	No es la primera vez que estoy entre rejas, pero es la primera vez que me lo he ganado. 

	Llámalo penitencia por ocultar la verdad a Aiden durante todos estos años.

	Llámalo el comienzo de mi Fin de Juego.

	Sea lo que sea, Tommaso Zaccaria está finalmente muerto, y las cadenas alrededor de mis muñecas y mi corazón acaban de saltar por los aires.

	Mi auto me espera más allá de la valla de malla plateada. Está apoyado en el lateral de su Maserati y ensuciando las líneas con su mismo pecado de siempre. Él también es un pájaro, pero compró su propia libertad hace mucho tiempo. 

	Aiden el Cuervo. El mismísimo Sr. Cielos Negros. 

	—No te metas en líos, Lastra —murmura el guardia que está detrás de mí, con su marcado acento francés que atraviesa mi apellido con desprecio mientras las puertas se abren—. Tus amigos delincuentes no pueden sacarte de todas las malditas celdas de Europa.

	Le sostengo la mirada sin responder, mi metro ochenta lo acobarda hasta la sumisión antes que mi reputación termine el trabajo. Su cara se sonroja y sus ojos caen, y me quedo mirando una mancha de grasa en su frente. Las palabras son un manjar que no hay que desperdiciar, y este hombre no se merece ni una sola de las mías. 

	Al acercarme al auto, suelto el botón superior de mi arrugada camisa de vestir blanca y me arranco la corbata del cuello, deslizándola en el bolsillo de la chaqueta antes de tomar la mano extendida de Aiden. De inmediato, el peso de nuestra historia aplasta una tarde agradable hasta convertirla en algo parecido a una caja no deseada. Por su expresión, está claro que está enfurecido conmigo, pero no lo suficiente como para dejarme tirado con las pelotas colgando al lado de la carretera. 

	—Te debo esto, Cuervo.

	Me estudia por un momento. Nuestro apretón de manos se prolonga. Ambos somos británicos, lo que significa que nuestro silencio tiene más fuerza que nuestras balas.

	—Debiste haberme hablado de ella.  

	—Tuve mis razones.

	—Deberías haberme dicho lo que Zaccaria tenía sobre ti, también.

	Hago una pausa. 

	—¿Cómo te has enterado?

	—Fui a buscar la verdad después que pidieras con tanto ahínco terminar en la misma prisión que él.

	—Tuve que llenar mil palmas de mierda para salirme de la situación, Cuervo. Tú solo fuiste uno de ellos.

	Es el primero en romper el apretón de manos, y se siente significativo. 

	—¿Es cierto que tu apellido es Lastra, no Adams? ¿Eres un hombre de la mafia, Frankie?

	Asiento con la cabeza, y algo de su ira se escapa entre los dientes apretados.

	—¿Me mantuviste en la oscuridad durante catorce años por ella? ¿Por qué?

	—Ya sabes por qué.

	Lo medita por un momento, inclinando su hermosa cabeza hacia un lado mientras un auto pasa a toda velocidad, levantando polvo y arrepentimiento en nuestras caras. Los hombres como nosotros no entendemos el amor. Nos aferramos a él como si fuera una moda con un leve caso de influencia, hasta que se acerca sigilosamente y nos consume. 

	En ese sentido, ambos somos adictos. Él atravesaría el mismo fuego para proteger a su resiente esposa, Issa.

	—¿Es la chica de la biblioteca? —Él estrecha los ojos mientras lo dice. Arrastrándonos a ambos al pasado.

	—Sí.

	—Jesucristo —murmura.

	Ha cambiado desde que estoy dentro. Hay una nueva soltura en él. Ya ha luchado contra sus monstruos y ha ganado a la chica. Sus casinos en la Riviera francesa le generan cien millones de euros al año, y la cantidad de dinero sucio que ahora blanquea a través de sus negocios le reporta casi la misma cantidad. 

	Todo esto, y vive en un superyate en Mónaco. 

	—Escuché que Zaccaria fue encontrado muerto en su celda esta mañana. —Se apoya en el auto y estira las piernas—. Oí que alguien le arrancó la garganta al capo dei capi del cuello.

	Uno menos, tres más. 

	—Que haya resultado ser un pariente mío no significa que vaya a llorarlo, Frankie —añade al ver mi expresión—. Que se joda. Yo hago mi propia familia. ¿Y? ¿Mataste al viejo bastardo?

	Le doy el fantasma de una sonrisa.

	—Vuelve a preguntarme cuando estemos a un par de miles de kilómetros de aquí.

	—Que te vaya bien. Aun así, catorce años... —Silba para sí mismo con incredulidad, como si el amor, para él, tuviera fecha de caducidad—. Es mucho tiempo para mantener una llama encendida. —Volviéndose hacia el auto, agarra una carpeta que descansa en el salpicadero delantero y me la tiende, levantando las comisuras de la boca antes de añadir—: No importa lo bonito que sea el humo.

	No es bonita. Ada no es bonita. Su luz y su gracia tejen un millón de hilos de oro alrededor de esa afirmación.

	Es perfecta, y es mía.

	Incluso después de todo este tiempo.

	Incluso ahora que se ve obligada a llevar el anillo de otro hombre.

	Al abrir la carpeta, mi corazón se detiene al ver su rostro. Está sentada sola en un jardín leyendo uno de los libros que le envié, con el bastardo de su esposo Bratva de fondo perturbando la paz.

	Mi dedo traza la curva de su pómulo. 

	—Tenía que mantenerla viva, Aiden.

	La hermandad es la hermandad, pero Ada es toda mi alma.  

	Nuestras miradas se cruzan de nuevo antes que él cambie de tema. 

	—Te saqué tan pronto como pude.

	—¿Cómo lo hiciste? —Le devuelvo la carpeta pero me guardo la fotografía—. ¿Le pusiste una arma en la cabeza a la señorita Interpol? ¿Era guapa?

	Aiden se ríe, disipando parte de la tensión entre nosotros. 

	—Yo no. Soy un hombre felizmente casado estos días. Uno de los hombres de Santiago hizo los honores.

	—Recuérdame que le envíe una botella de bourbon. —Me meto un cigarrillo de cinco meses en la comisura de la boca, me apoyo en el auto junto a él y espero sus habituales quejas sobre mi hábito de fumar, pero nunca llegan. Soplando anillos en la silueta de la cárcel francesa, vemos cómo se deshacen en cuanto chocan con la valla metálica—. Voy a volver, Cuervo. 

	—Me lo imaginaba.

	—Tengo deudas que cobrar. No voy a volver a la Riviera.

	—No más sol —advierte.

	—No pienso tomar mucho el sol.

	—Tal vez lo visite.

	—Tal vez lo hagas. 

	—¿Merece la pena? —me pregunta, repitiendo las mismas palabras que me dijo hace tantos años. 

	Mis labios se tuercen. Mi respuesta sigue siendo la misma:

	Vale la pena matar por ella. 

	Merece la pena morir por ella. 

	Vale la pena la guerra que se avecina. 

	Puedo sentir sus ojos oscuros parpadeando sobre mí, buscando entre las ruinas de la confianza entre nosotros algo que aún esté vivo. 

	—Hay una oportunidad de negocio sobre la mesa en Londres, si te interesa.

	Doy una última calada a mi cigarrillo. 

	—¿Qué tipo de oportunidad?

	—De los colombianos. —Se inclina y me entrega una tarjeta negra con el motivo del escorpión dorado del cartel Santiago.

	—¿Blanco o marrón?

	¿Coca o heroína?

	—Blanco. —Santiago quiere introducir su producto en el mercado británico. Cortar la influencia de Bratva en pedazos y acabar con el suministro irlandés, pero necesita un socio que le ayude a supervisar el, ah, traspaso de poder. La relación de Kirill Semenov con su proveedor lituano es tensa y O'Sullivan está perdiendo la paciencia. Se rumorea que está buscando nuevas formas de aumentar su poder y sus ingresos, pero hará falta una bomba para cambiarlos. Han gobernado esa ciudad durante dos décadas.

	—Menos mal que se me da bien encender los fusibles.

	O'Sullivan.

	Semenov.

	Y así, sin más, vuelvo a estar en ese sótano, viendo a ese ruso golpear con un bate las piernas de Ada. Viéndola caer al suelo, tan silenciosa en su agonía.

	Lo siguiente que sé es que los restos de mi cigarrillo son pulpa triturada en la palma de mi mano. 

	—Eso es lo que le dije a Santiago como motivación para sacarte de tu campamento de vacaciones en Francia. —Aiden mira hacia abajo, leyendo mi reacción por lo que es. Ha visto el expediente. Ahora lo sabe todo sobre mí, incluso con quién está casada Ada—. Santiago quiere reunirse, y te sugiero que lo consideres. Si juegas en el infierno, es inteligente tener a El Diablo de tu lado. —Cambia de posición, ladeando la cadera contra el Maserati, sigue siendo el mismo rufián de siempre—. Hay una vida que vivir después de matar a los demonios, Frankie. Una vez que quemas su torre de marfil, no puedes vivir solo de sonrisas y satisfacción.

	No cuando hay un juramento que cumplir a un padre muerto.

	Lo observo echar un vistazo a la prisión de nuevo. 

	—Santiago quiere una infraestructura antes de hacer su movimiento, que incluye un socio local. Actualmente, limpia su dinero a través de mis casinos en Francia, y quiere un casino en Londres para hacer lo mismo. Ahí es donde entras tú.

	—¿Incentivo?

	—Dinero.

	—No necesito dinero.

	—Un ejército. Te dará todos los hombres que necesites para destruir la Brújula Roja.

	Mierda.

	Es entonces cuando la tentación empieza a saber a coño. El mejor coño. Su coño. Yo quería una matanza limpia, pero con el capo colombiano como compañero de crimen voy a conseguir una maldita masacre. 

	Mi sangre se calienta al pensar en ello. Zaccaria tenía razón. No basta con destruir el negocio de un enemigo. La verdadera emoción viene de verlos suplicar piedad.

	Como suplicó el mío antes  que lo convirtiera en un cadáver hace menos de ocho horas.

	—Santiago va a volar a Londres en las próximas dos semanas. —Aiden cambia de posición de nuevo—. Pero no te sientas con un hombre como él solo con la polla en la mano. Ten algo que llevarle, Frankie. Consigue un equipo. Haz contactos. Compra el casino que necesita...

	—¿Y si no lo hago?

	—No saldrás vivo de esa reunión.

	Lanzándole una mirada, rodeo el Maserati hasta el lado del conductor. 

	—Parece que estás preocupado por mí, Cuervo. 

	Me hace un gesto con el dedo, pero su rostro permanece mortalmente inmóvil. 

	—Hay una condición más. No matar a Semenov y O'Sullivan hasta que aterrice. Hay una razón para ello, pero no la comparte conmigo. Ten paciencia. Son solo dos semanas más. Derriba la Brújula Roja con Santiago, y la ciudad y la chica de la biblioteca serán tuyas. Intenta hacerlo sin él, y corres el riesgo de asustar a O'Sullivan y joderlo todo, sin mencionar que estarás mirando por encima del hombro el resto de tu vida por una bala colombiana. Reprímelo y planéalo bien. Todas las cosas buenas llegan a los hombres malos que esperan.

	Extiendo la mano mientras considero sus palabras. 

	—Llaves.

	—No hay posibilidad. Sabes que siempre conduzco yo.

	—Ya no. —Veo cómo sus dedos se arrastran de mala gana hacia su bolsillo—. Me echaron de mi ciudad, Aiden. Llevaron a Ada directamente al infierno. —Hago una pausa cuando sus llaves son finalmente lanzadas en mi dirección—. Mis manos son las únicas en este volante ahora.


CAPÍTULO 14

	FRANKIE
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	Mi recién adquirido jet privado llega a Málaga a las ocho de la tarde. 

	Este es el único desvío que haré antes de Londres, pero es necesario. Hay un hombre al que tengo que ver por un asesinato, un paria y un pecador que odia la Brújula Roja tanto como yo. Como dijo Aiden, necesito gente, y este Víbora ha estado escondido en los pastos quemados por el sol de la Costa del Sol durante demasiado tiempo.

	Además, hubo una vez una garantía, murmurada en la oscuridad y entregada con sangre:

	—No podemos ganar esta, Lastra, pero podemos hacer más fuerte la venganza. 

	Afuera, el atardecer proyecta sombras sobre la pista y empapa el cielo de un débil rojo Rioja. Me hace pensar en las mechas de su pelo. Me hace pensar en la forma en que envolví mis puños alrededor de ellos mientras nos follábamos la desesperación el uno al otro; en cómo todavía reproduzco estos momentos en mi cabeza cada maldita noche hasta que mi polla está en carne viva, y mi mano me duele.

	Voy por ti, palomita.

	Me meto los cigarrillos en el bolsillo interior de la chaqueta y bebo el resto del whisky, observando la sangre seca en mi muñeca. 

	Manchas de asesinato. Insignias de deshonor.

	Los guardias de la prisión ni siquiera me interrogaron sobre el asesinato de Zaccaria antes de soltarme. Estaban demasiado ocupados sentados en sus casetas de recuento, contando los sobornos de Santiago. Las ventanas de oportunidad son frágiles. Una grieta, y puedes hacer un agujero a través de ellas. Un soborno, y puedes encontrarte solo en una celda de la prisión con una cuchilla improvisada y uno de los hombres que destrozaron toda tu vida. 

	El capo dei capi finalmente había roto sus propias reglas y abandonó Italia, y la Interpol lo atrapó en una villa a las afueras de Cannes. Poco después, me encontré cumpliendo condena en otra prisión a cientos de kilómetros de distancia.

	Me había dejado atrapar. Había visto mi oportunidad.

	Por influencia de Aiden, me trasladaron a La Bastilla, y durante los dos meses siguientes el hombre que había mirado a un niño traumatizado en la parte trasera de un todoterreno hace catorce años, tenía a ese mismo niño mirándolo a través de una escalera de metal.

	Una diferencia: Ahora era un asesino que no conocía el significado de la piedad.

	Zaccaria supo que era hombre muerto en el momento en que nuestras miradas se cruzaron. Sabía que la Brújula Roja son mis cuatro puntos de venganza.

	Cuatro traiciones. 

	Cuatro vidas para terminar.

	Tommaso Zaccaria. 

	Guido Rossi. 

	Cian O'Sullivan.

	Kirill Semenov. 

	Cada uno de estos bastardos había hecho daño a mi familia y a la mujer que amo. Como venganza, pienso hacerles sufrir el tipo de muertes de las que están hechas las leyendas oscuras.

	Empezando por él.  
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	Hay un auto esperándome en la pista junto al avión. Al salir del aeropuerto, me dirijo al noroeste por la MA-21 hacia una pequeña ciudad en las afueras de Córdoba. 

	Aquí es donde Víbora se ha estado escondiendo durante la última década, cocinando una tormenta de coca, mientras ejecuta a los pedófilos locales y a la escoria. Actuando como un justiciero por una hermana a la que no pudo salvar, que fue obligada a casarse con el peor de ellos.

	Lo he estado vigilando, tanto como él a mí, desde nuestros respectivos rincones de Europa. Nos deleitamos con retazos de información mientras sacudimos los barrotes de nuestras jaulas. Zaccaria también lo había obligado a exiliarse, presionando con su dedo oscuro el único punto de presión que le quedaba a Víbora después de la racha de ejecuciones de la Familia Razor por parte de O'Sullivan:

	Ada.

	Todo vuelve a la hermosa, destrozada y valiente Ada. 

	Su fotografía vuelve a pesar en mi bolsillo. En el vuelo, no podía dejar de mirarla. No podía dejar de tocarla. Muchas mujeres han intentado ocupar su lugar a lo largo de los años y todas han fracasado. 

	No las quería. 

	No quería intentarlo. 

	En cambio, encontré mi liberación en cualquier otro tipo de pecado. Aposté millones, solo para ganar cien millones más. Me bebí hasta la saciedad los bares. Asesiné, chantajeé y me hice un agujero en el tabique con toda la coca que esnifé. 

	Nada tocaba el escozor... la incompletud que sentía sin ella. El rostro de Ada siempre está presente en los espacios antes del amanecer, persiguiéndome como un fantasma viviente que no tengo interés en exorcizar. 

	Subo la velocidad al auto de mierda que alquilé a ochenta y cinco para difuminar los recuerdos, pero esta noche nada los desplaza. La última vez que la toqué aún está muy clara en mi mente: sus suaves labios y cómo se amoldaron perfectamente a los míos; la sensación de su coño alrededor de mi polla cuando me instalé en lo más profundo de ella; cómo la tomé como un animal, para que nunca volviera a sentir a otro hombre dentro de ella, sin importar cuántas veces se viera obligada a tomarlo. 

	Una hora después, entro en un complejo de piscinas abandonado en las afueras de la ciudad. El aparcamiento está vacío, iluminado únicamente por una luna de sangre que mancha las ventanas rotas y la fachada de piso del edificio abandonado.

	Todo está tranquilo.

	Todo está quieto. 

	Pero este es el nido de la Víbora, donde la calma es un velo y el silencio un preludio de la anarquía. Hay ojos sobre mí desde el momento en que aparqué, y cuando salgo del vehículo y me dirijo a la entrada, las cámaras de seguridad de última generación giran sus cabezas metálicas hacia mí con interés.

	Puedo oír débiles gritos procedentes del interior mientras subo los escalones de la entrada. Se rumorea que el agua de la piscina fue drenada hace tiempo y sustituida por sangre. Desde que Víbora llegó a la ciudad, los delitos sexuales han alcanzado su nivel más bajo, y los acusados tienen la costumbre de desaparecer antes que el juez fije la fecha del juicio.

	Mirando a las cámaras, extiendo los brazos, girando un lento círculo para mostrar el arma que apenas oculto, y luego reprimiendo una pequeña sonrisa cuando la puerta se abre. La confianza se hace en un momento, y puede durar toda la vida si se respeta lo suficiente. 

	Como muestra de mi buena fe, saco mi Glock de la funda y suelto el cargador, dejando que caiga al suelo con un ruido sordo.

	Al entrar en lo que solía ser la zona de recepción, sigo un pasillo de vidrios rotos y escombros, con el hedor del miedo y el cloro rancio creciendo con cada paso. Ahora soy consciente de las sombras que se mueven detrás de mí, de las botas que hacen crujir los mismos cristales que he pisado, pero con un retraso de cinco segundos.  

	Los gritos se convierten en gemidos de impotencia. Abriendo otra serie de puertas, me encuentro en la parte más profunda. Uno de los lados está forrado con gradas de madera, donde un par de hombres de aspecto rudo juegan a las cartas y fuman; sus voces son fuertes y sus cuchillos y armas están tirados a su lado. Levantan la vista cuando entro, pero no interrumpen su conversación. 

	Las paredes de azulejos azules de la piscina tienen más suciedad que cemento. Hay una bestia de hombre de pie cerca de la orilla. Está de espaldas a mí, su espalda sin camisa bloquea la fuente de todos los gemidos, su pelo negro desordenado se tiñe de azul a la luz. Desde la nuca hasta la cintura baja de sus jeans, su piel es un lienzo verde y negro de rabia y venganza jurada, de calaveras sonrientes, rosas aplastadas y una serpiente de aspecto malvado que surge de las cenizas de un horizonte londinense con los colmillos al aire. 

	Es el doble de grande que el chico que conocí hace tantos años. El odio sustituyó a la juventud y nos convirtió en los hombres que somos hoy.

	Lo que más le delata son los dos dedos que le faltan en la mano izquierda.

	—Bonito lugar el que tienes aquí, Danny. ¿Has pensado en redecorar?

	Se pone rígido al oír mi voz.

	—Danny murió hace mucho tiempo en un sótano, Lastra. Ahora es Víbora. —Inclina la barbilla por encima del hombro para mirarme, con el labio superior curvado ante mi arrugado traje. Sus ojos verdes brillan el doble que el cuchillo que lleva en la mano. 

	Se me aprieta el pecho. 

	Los ojos de Ada.

	—¿Te equivocaste de camino a tu fiesta posterior a la prisión, chico de la mafia? Mónaco está a un par de cientos de kilómetros de aquí. —Hace un gesto hacia su derecha, su cuchillo derramando gotas de carmesí por el suelo junto a sus botas de motero. 

	—No se puede llamar hogar a un lugar cuando tu corazón está en otro sitio.

	Hay una larga pausa y luego se ríe. Una risa retorcida. Mi risa. 

	Esa es otra cosa que nos han hecho estos últimos catorce años. Ha convertido nuestro humor en misiles a los que les faltan piezas. Ya nada funciona bien. Los egos adolescentes se cambiaron por la agresividad cuando nos obligaron a salir de nuestra ciudad. 

	—He oído hablar de Zaccaria. ¿Lo hiciste?

	—Sí.

	—Me imaginé que pasarías por aquí de camino a Londres. 

	—Entonces no te tatuaste el interior del cerebro hasta la mierda. 

	Con otra risa, se hace a un lado para revelar lo que ha estado haciendo todo el ruido. Hay un hombre, amordazado y atado, que tiembla de rodillas al borde de la rampa. Su rostro es un desastre. El trapo sucio que tiene en la boca está empapado de saliva y lágrimas. Sus ojos aterrorizados se fijan en los míos y le sonrío fríamente. No encontrará salvación en mí. 

	—¿Te preocupa que pueda cambiar de opinión, Víbora? ¿Por eso me enviaste el comité de bienvenida silencioso?

	—¿Eh?

	—Oí tus pasos cuando entré.

	Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro. 

	—No, eso es solo Bambi jugando en la oscuridad otra vez. Oye, Bambi —grita por encima de mi hombro—. Ven a saludar a Frankie.

	¿Bambi?

	Me doy la vuelta, esperando encontrar una bestia de dos metros con un machete porque he oído que prefiere las cuchillas a las balas. En cambio, hay un metro y medio de ojos verdes y pelo rosa que me mira fijamente.

	—Hola —dice, Taylor Swift haciendo un mohín desde su camiseta mientras hace estallar su goma de mascar en voz alta. La niña no puede tener mucho más de doce años.

	—Adiós —le digo con sequedad, dándole una mirada despectiva—. Interesante equipo con el que corres estos días, Víbora. Si me tiro un pedo, ¿se caerá?

	Golpea su cuchillo contra el muslo, divertido. 

	—Dale media oportunidad y te morderá las pelotas.

	—¿Seguro que ha perdido los dientes de leche? ¿Cuántos años tiene?

	Tal vez lo juzgué mal. Tal vez necesito pasar mi propio cuchillo por su garganta antes de irme.

	Su expresión se agrava. 

	—Cuida tu boca y tus pensamientos, mafioso. No soy un pedófilo, a diferencia de mi cuñado. Bambi es la hija de mi primo. Su madre murió joven, y su padre nunca estuvo en la escena, dejándola con dos opciones: ser llevada a un hogar de monjas donde te golpean hasta el cansancio por pensar en voz alta, o vivir en España conmigo.

	—Un entorno interesante para una niña. —Mi mirada se posa de nuevo en el hombre medio muerto al final de la rampa—. ¿Cuál es la lección de vida de hoy? ¿Cómo ser un buen padre?

	—Nunca dije que fuera una figura paterna, pero sigue viva, ¿no?

	—Sí, pero ¿está al día con sus vacunas?

	Detrás de nosotros, hay otro estallido de chicle de Bambi mientras el hombre medio muerto empieza a lloriquear de nuevo. Dios mío. Es como una obra de todas las cosas claras, oscuras y jodidas.

	Víbora sonríe, dándome las sombras de un chico que nunca tuve la oportunidad de conocer. 

	—Si ya has terminado de colarte en mi entretenimiento nocturno, Lastra... —Dando un paso adelante, me atrae para darme un fuerte abrazo—. Dime que murió como se merecía —murmura, el odio y el dolor en su voz son demasiado familiares.

	Nos lo quitaron todo. Ahora es el momento de recuperarlo.

	—Murió en pedazos. Gritando los nombres de nuestra familia.

	Se oye una tosca palmada de agradecimiento entre mis omóplatos. 

	—Luego bebemos para celebrarlo, pero antes... —Se aparta de nuevo—. Bambi, cariño, haz los honores. Haz que sea memorable.

	—Oki-doki.

	Con otro estallido, Bambi se retira a las sombras mientras Víbora hace señas a un par de sus hombres desde las gradas. Me saludan con la cabeza en señal de respeto, lo que hace que su sonrisa vuelva a aparecer. 

	—Parece que no soy el único británico por aquí con reputación. Escuché que tú y Knight arreglaron el juego y ganaron la Riviera antes que te castigaran de por vida.

	—Victorias huecas —digo, desviando la mirada—. Solo hay una pelea que cuenta, y empezó esta mañana. —Levanto mi muñeca para mostrarle las manchas de sangre. 

	Hay una pausa. 

	—¿Tienes un jet?

	—A la espera.

	—¿Tienes un plan?

	—Uno con sabor a Colombia. —Sus cejas se levantan un poco—. Pero no puedo hacerlo sin ti. Necesito todos los hombres que pueda conseguir. Hicimos un pacto para volver más duro y más fuerte. Vengar a nuestros dos padres. Salvar a Ada. ¿Te apuntas?

	Su respuesta se ahoga cuando los primeros acordes de la canción Thunderstruck del grupo AC/DC llegan a la zona de la piscina.

	Me lanza una mirada de "no te preocupes" y se dirige al hombre arrodillado y tembloroso en la rampa, y pronto vuelve a gritar por la mordaza. 

	Observo desapasionadamente, cómo Víbora le graba algo en el pecho y en la frente, y para cuando empieza la segunda estrofa de la canción, se endereza y echa los hombros hacia atrás. Un tiempo después, está pateando al bastardo desde el extremo de la rampa hasta un final desordenado abajo.

	Con un chasquido de dedos, la música se apaga de nuevo, y él vuelve a caminar hacia donde estoy, limpiando su cuchillo en los jeans. 

	—Secuestró a un niño de once años y le hizo hacer cosas que ningún niño debería hacer.

	—No hace falta que me lo racionalices.

	—Odio a los malditos tontos. —Le hace un gesto a sus hombres para que vayan a limpiar el desorden—. Estaba planeando una fiesta de tres días de tortura hasta que apareciste.

	—Víbora...

	—Lo haré con dos condiciones porque te lo debo. —Se pasa una mano ensangrentada por el pelo oscuro—. Volviste por mí aquella noche cuando podías haber huido con Ada. No olvido ese tipo de sacrificio.

	—Uno —digo, sosteniendo su mirada.

	—Devuélveme la Zona Este cuando termine. No quiero otra guerra. Quiero que nuestra ciudad esté en paz, como quería tu padre. Si dices que eso significa hacer un trato con Santiago, me apunto.

	Puedo decir que lo dice en serio por la mirada que tiene. Vivir en el exilio te da hambre, pero no te hace estúpido. Sabe que no tenemos los hombres ni las armas para ganar esto solos.

	—Hecho. ¿Y el otro?

	—Bambi viene conmigo. 

	—¿Hablas en serio? —Mis cejas se disparan en señal de desaprobación—. El lugar al que vamos no es seguro para una niña de doce años, Víbora. 

	—Tiene trece años, casi catorce, además es de la familia.

	—¿La familia de quién? ¿La de Chucky el muñeco asesino?

	Sacude la cabeza, luchando contra otra risa. 

	—Intenté hacer lo correcto con ella. La envié a un internado de ochenta años en el que la comida no sabía a orina, pero ella seguía regresando. Al final, le puse un portátil en la mano, le enseñé algunos trucos y le dije que prestara atención. Es una buena chica. Tiene una gran visión de la calle. Ve cosas de la gente que incluso mis mejores hombres no ven. ¡Oye, Bambi! —grita de nuevo—. Dime lo que tienes sobre Frankie hasta ahora.

	—Mide 1,80 y fuma cigarrillos baratos —responde, reapareciendo detrás de nosotros.

	—¿Qué más?

	—Su Glock está vacía pero la Beretta atada a su tobillo sigue cargada y hay un cuchillo en su cinturón. El jet privado de Málaga es suyo. Se lo acaba de comprar a un hombre llamado Aiden Knight, pero su auto es una mierda de alquiler con asientos de cuero que parecen vómito de gato.

	Víbora me mira de nuevo a los ojos, nuestro silencio salpicado por un par de triunfantes estallidos de chicle de Bambi. 

	—Como dije, Lastra, ella presta atención.

	Mi mirada se dirige de nuevo hacia ella. 

	—De acuerdo, Pink, estoy impresionado, pero no has visto el cuchillo en mi bolsillo izquierdo.

	—No, se ha perdido. —Lo sostiene en una mano, con las llaves de mi auto colgando de la otra—. Pero ya no son una amenaza, ¿verdad, viejo?

	¿Qué mierda?

	Víbora me pone una botella de whisky en la mano para enfriar la quemadura. 

	—Escucha, ella es mi problema. No el tuyo. La mantendré al margen.

	—Ella es un problema —digo. Es una complicación. 

	—Todos somos un puto problema, amigo. Si no, estaríamos marcando tarjetas y hundiendo la mitad de nuestros sueldos en Starbucks y Café Nero como cualquier otro buen ciudadano respetuoso con la ley.

	—Sigo aquí, no jodan —dice, claramente molesta por haber sido arrojada entre nosotros como un gatito no deseado.  

	—¿Qué demonios te dije sobre las malas palabras? —gruñe Víbora, haciendo sonreír a sus hombres—. Ve y espéranos en la oficina. —Me arrebata la botella y da un trago, murmurando "niños" en voz baja—. Dime una cosa, Lastra, ¿cómo te las arreglaste para salir de una celda de prisión de ocho por seis diecinueve años antes de la fecha de tu primera audiencia de libertad condicional?

	—¿Cómo te las arreglaste para escapar de ese sótano? —contesto rápidamente.

	—Cuando volví en sí, tenía veintitrés huesos rotos, Víbora, y tú y Ada se habían ido. No la he visto desde esa noche. Han sido catorce años de purgatorio. Catorce años de la clase de agonía que cien mil huesos rotos no podrían igualar.

	Su sonrisa desaparece y da otro trago a la botella. El más largo hasta ahora. 

	—Esa clase de maldad es mejor dejarla en el pasado, Lastra.

	—Entonces conviértelo en combustible para un ajuste de cuentas. Nos vamos a Londres esta noche.

	 


CAPÍTULO 15

	ADA
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	Mi madre solía decirme que vivir una vida equivocada es un destino peor que la muerte. Que cala hondo, agravando viejas heridas, de modo que cada movimiento te recuerda lo erróneo de tu paso por esta tierra. Y que saber que no tienes forma de cambiarlo es tan miserable como ver a una mariposa atrapada revoloteando indefensa contra un cristal. 

	Pero, ¿qué ocurre cuando este tipo de dolor es lo único que te queda?

	Empiezas a desearlo como una droga.

	Por eso, después de múltiples cirugías por dos fracturas conminutas de rodilla -porque mis huesos se habían roto en un millón de pedazos como mi corazón-, además de innumerables cirugías de realineación de la rodilla después, me desentendí de todo el tema de la fisioterapia. Necesitaba el dolor. Necesitaba hundirme tanto en "lo que podría haber sido" que la respiración se convirtió en algo secundario.

	—Uno-dos-tres-cuatro... Y de nuevo, chicas, uno-dos-tres-cuatro.

	Solo cuando apareció la artrosis dejé de revolcarme en mi miseria como un borracho en el bar. Mis días de baile habían terminado, pero si empezaba a cuidarme de nuevo, si empezaba a intentar vivir de nuevo, todavía tenía suficiente movimiento en las piernas para continuar el legado de mi madre. 

	Poco después, compré un pequeño estudio de danza, y doy clases aquí tan a menudo como puedo, llevando mi dolorido cuerpo al límite para mantener vivo un fragmento de mi pasado.

	—Uno, dos, tres, cuatro. No te olvides de mantener esos pies girados, Anabelle... Eso es excelente, Maria.

	A Kirill no le importa lo que haga, siempre y cuando su anillo permanezca en mi dedo. Le di lo que realmente quería nueve meses después de nuestra boda. 

	En estos días, me mantiene varada en los suburbios, mientras su última novia menor de edad le presta servicios en Londres. No puede divorciarse de mí debido a su pacto con O'Sullivan, lo que también significa que no puede matarme, así que opta por ignorarme, manteniéndome atrapada tras un muro de guardaespaldas Bratva con cara de piedra que vigilan todos mis movimientos. 

	Estoy manchada. No soy digna de su atención. Pero tampoco soy digna de la de nadie más. 

	—Y de nuevo, chicas. Plié, plié, arabesque... ¡maravilloso! Ahora, ¿quién puede recordarme los siete movimientos del ballet?

	Un coro desordenado de cánticos me devuelve a mi estudio de danza, de color blanco brillante, y a la fila de niñas de diez años con faldas y leotardos negros que están frente a mí. Algunas de las niñas enumeran sus respuestas con confianza, mientras que otras se quedan atrás en tono monótono y se esfuerzan por no inquietarse. 

	—Doblarse, estirarse, levantarse, saltar, girar, deslizarse, lanzarse...

	Como hice en la oscuridad de mi antiguo dormitorio.

	Como lo hice por él. 

	—Plier, etendre, relever, sauter, tourner, glisser, elancer...

	Está es la parte del suroeste de Londres donde la mayoría de los chicos reciben educación privada y hablan francés con la misma facilidad que el lenguaje de las redes sociales. Es la moda bijou en estado puro. Las tiendas son de lujo, las calles están impecables y los capuchinos y cafés con leche cuestan el doble aquí que en cualquier otro sitio.

	No es el tipo de lugar que yo misma habría elegido para vivir. Prefiero las verdades feas a guardar las apariencias, pero a pesar de todo lo he convertido en mi hogar.

	Además, no tenía elección. 

	Mariposas y vidas paralelas.

	A Kirill tampoco le importa que tenga mi propio negocio. Fue mi última moneda de cambio después que me robara el último pedazo de mi alma. De hecho, hace más de veinte meses que no veo a la bestia infiel, ladrona y asesina de mi esposo. Estoy agradecida por esa pequeña misericordia, pero su ausencia significa también el amargo frío de la ausencia de mi hijo. 

	—Excelente trabajo, chicas —digo, sonriendo a cada una de mis alumnas hasta que todas las caras me devuelven la sonrisa. Tomé la decisión de mantener a Alex vivo, ¿recuerdas? Estos son mis hijos ahora—. Creo que lo dejaremos ahí por hoy.

	—Sí, señorita Rivers.

	Hay un borrón de licras negras y charlas mientras revolotean hacia los vestuarios de al lado, pero una chica arrastra sus zapatillas de satén. No deja de mirarme y de morderse el labio, como si tuviera una pregunta en la lengua que intenta mantener prisionera.

	Al mismo tiempo, puedo ver a su niñera rondando en la puerta, ansiosa por llevarla a casa y alimentarla antes que sus padres regresen de cualquier trabajo de alto nivel que tengan en la ciudad. Su ciudad. Un brillante y bullicioso centro de negocios, tan diferente al cruel y antipático Londres que conozco. 

	—Lily —la escucho ronronear, su delicado acento francés hace que su demanda suene como una flor exótica y no como un escaso problema de alimentación—. Es hora de irse.

	Pero Lily la ignora y da un paso vacilante hacia mí. Una hora de ejercicio le ha aflojado la coleta alta y unos mechones de pelo rubio claro le enmarcan la cara como estrellas fugaces. Hay algo en su inocencia que hace que mi sonrisa se tambalee.

	—¿Puedo preguntarle algo, señorita Rivers?

	No O'Sullivan.

	No es Semenov.

	No Razor.

	Este pequeño rincón de mi mundo es mío y de mi madre. Rivers era su apellido y lo reclamé para mí cuando abrí el estudio. ¿Por qué? Porque todo lo que hago aquí se debe a ella. Enseño a esta nueva generación de la misma manera que ella me enseñó a mí: sin expectativas de perfección y con el más dulce giro de las prácticas. No es solo ballet. Mis clases son un caleidoscopio de pasos de todo tipo de movimiento. 

	—¿Bailaba mucho cuando era más joven?

	Hago una pausa, sorprendida por su pregunta. 

	—¿Por eso cojeas?

	—¡Lily! —Esta vez, su nombre suena más como una maldición francesa. 

	—No pasa nada —tranquilizo a la sonrojada niñera, intentando no reírme. Esto es lo que más me gusta de los niños. No tienen filtro. Hacen todas las preguntas que los adultos están demasiado encadenados por las reglas de la sociedad como para decirlas—. ¿Conoces la historia del Lago de los Cisnes, Lily?

	Ella asiente. 

	—Recuérdamelo.

	—Odette estaba maldita, lo que significaba que solo podía ser ella misma por la noche.

	—Bien. Bueno, piensa que soy un poco como Odette. Puede que no sea capaz de moverme o bailar tanto como me gustaría durante el día, pero en mis sueños...

	Vuelvo a estar en la habitación de mi madre, dando vueltas y revueltas.

	Vuelvo a estar en sus brazos. 

	Sus ojos se abren de par en par, sorprendidos. 

	—¿Significa eso que fuiste maldecida? ¿Pero quién te maldijo?

	—¡Lily, basta! —La niñera entra en la habitación, agarra a la niña de la mano y la arrastra hacia los vestuarios, mientras me pide disculpas en francés.

	—De verdad, está bien. Te veré la semana que viene. 

	Sacudiendo la cabeza con diversión, me dirijo al iDock para seleccionar la música de la siguiente lección, y entonces me quedo paralizada, con la piel erizada de miedo.

	—Es una buena pregunta, meelaya —viene una voz de repente, su acento tan espeso como la melaza tóxica, incluso después de todos estos años—. ¿Quién te ha maldecido realmente? ¿El hombre del bate de béisbol o tú por atreverte a desafiarlo?

	Todo el aire limpio es aspirado de mi estudio, sustituido por un olor sucio de mi pasado.

	En cierto modo, lo esperaba desde que dejaron de llegar los libros de Frankie.

	Me doy la vuelta cuando Kirill sale de la puerta de salida de incendios. 

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Mis ojos se dirigen a la puerta del vestuario—. Tengo otra clase en treinta minutos.

	Necesito enviarlo lejos. Es un tiburón depredador entre peces delicados. Su enfermedad hace que no pueda evitarlo. Su predilección por las niñas es el peor de los secretos, seguido de cerca por la repulsión de compartir su cama. Me vi obligada a soportarlo hasta que se aseguró que estaba embarazada, pero las partes que destrozó en ese tiempo me dolieron más que mis cicatrices. Cuando Frankie venga por mí. Si alguna vez viene por mí. Encontrará una ruina detrás de mis paredes.

	—¿Por qué, Meelaya? ¿No quieres que tus preciados alumnos sepan que eres más un cisne negro que uno blanco? —Se acerca a mí, burlándose con sus palabras y su presencia. 

	No ha cambiado mucho en catorce años. Está un poco más grueso alrededor del centro, que es más extensión que músculo, pero sus ojos siguen siendo fríos e insensibles.

	—Al menos a los treinta años no soy menor de edad.

	Su expresión se ensombrece mientras cierra la brecha entre nosotros. Me rodea la garganta con sus enormes dedos, me hace retroceder y me golpea contra la pared de espejos.

	—Este sería un buen lugar para follar —conjetura, relamiéndose los labios y mirando su reflejo sobre mí—. Seré rápido. Por los viejos tiempos.

	El estómago se me revuelve mientras giro la cabeza hacia un lado para bloquear la repulsiva visión de él, y me tenso cuando introduce su mano entre mis piernas, sin sentir más que odio y vergüenza. Estoy muerta por dentro para cualquier otra cosa, y él es el hombre que me hizo así. 

	—Suéltame, Kirill. —Intento apartarme, pero recibo un golpe en la cabeza contra la pared de espejos como castigo.   

	—¿Lo has visto?

	—¿Quién? —jadeo, los bordes de mi vista se nublan.  

	—Tu amante.

	Lo dice como una amenaza de muerte, y Dios sabe que lo dice como tal, pero de alguna manera, a pesar de mi mareo, consigo fingir sorpresa. Nunca me ha preguntado por los misteriosos libros que han aparecido hasta hace cinco meses. No sabe que Frankie encontró la manera de decirme que está vivo.

	—Dijiste que lo habías matado. —Mi voz es poco más que un grito—. Esa noche en el sótano. 

	Se ríe sombríamente. 

	—Lo dejamos tan cerca de la muerte como puede estar un hombre. —Acerca aún más su rostro y yo vuelvo a encogerme en el espejo—. Nos turnamos para orinar sobre él al final, meelaya. Los nueve. Nos aseguramos que el fuego italiano se extinguiera antes de irnos.

	Las náuseas vuelven a apoderarse de mí.

	—Me has mentido. 

	—¿Lo has llorado?

	—Estoy de luto por muchas cosas de mi vida. 

	—Entonces estoy aquí para aligerar tu carga. Francesco Lastra ha estado viviendo en Mónaco durante los últimos años con su hermano adoptivo. —Sus ojos me taladran mientras lo dice, dándose un festín con mi más mínima reacción como aquel tiburón hambriento de nuevo—. ¿Sabes qué más hay en Mónaco, Ada? Mujeres... Las mejores mujeres del mundo fuera de Rusia. He oído que Lastra ha desarrollado un gran gusto por ellas. Dos... tres por noche... Todas las noches... Llenándolas con su asquerosa semilla mafiosa mientras ruegan y gritan por ella. —Se ríe de nuevo—. ¿Y me llamas a mí el animal?

	Esa bala empieza a rebotar en mi corazón de nuevo, haciéndome agujeros, haciéndome sangrar de forma agónica. 

	Libros, me digo vagamente. Si ya no le importara, no me habría enviado todos esos libros.

	Pero se detuvo.

	Hace cinco meses.

	¿Lo he perdido?

	¿Realmente lo he perdido todo ahora? 

	—Digamos que tienes razón —gruño, obligándome a enfrentarme a mis peores temores—. Digamos que está vivo. ¿Por qué va a volver por mí? ¿Y por qué ahora, después de catorce años?

	Deberías haberme dejado ir, Frankie. Me odiarás cuando te diga lo que he hecho, y esa mirada al pasar por tu cara será una sombra permanente en mi sol. 

	—Esto es cierto. —Suelta su mano de entre mis piernas con una mirada de desprecio. Me doy cuenta que tampoco hay un destello de vida en su polla. Estamos muertos el uno para el otro, y sin embargo aquí estamos: atrapados en esta red retorcida, sin amor, llena de odio, de un matrimonio forzado—. No queda nada de ti que pueda satisfacer a un hombre, Ada. Eres como una puta vieja: con cicatrices, coja y usada. Dudo que puedas siquiera dar a luz a su hijo.

	—¡Intentaste esterilizarme contra mi voluntad!

	—Ni siquiera ves al hijo que tienes.

	Alex. 

	—¿Y de quién es la culpa?

	Kirill me suelta y se limpia la mano en la parte delantera de su chaqueta negra, como si le hubieran pillado tocando algo impuro. 

	Con cicatrices.

	Coja.

	Usada.

	Sus palabras despiadadas se cuelan por mis grietas y se filtran en mis ruinas.  

	—Alex está en el auto afuera, Ada, pero nunca te verá. Le he dicho todo lo que necesita saber sobre ti. El chico es un hombre ahora y tiene sus propios pensamientos. Le das asco. En lo que a él respecta, la cerda de su madre murió en el parto.

	—Hijo de puta —susurro de nuevo, luchando contra el impulso de correr hacia la salida de incendios, bajar volando las escaleras, abrir de golpe la puerta del auto y decirle a mi hijo la verdad.

	Pero se llegó a un acuerdo a los pocos días de su nacimiento. Hice lo que pude para salvarlo.

	Aun así, estar tan cerca... 

	—Solo vete, Kirill. —Me desplomo derrotada contra la pared de espejos. 

	—Da —se burla, haciéndome un gesto para que me vaya—. Fue una pérdida de tiempo venir aquí. Lastra salió de la cárcel hace tres días. Si su amor por ti fuera tan grande, ya habría contactado contigo.

	¿Frankie ha estado en la cárcel?  

	—Adiós, esposa. —Se aclara la garganta, dirigiendo un tiro de despedida de desprecio a mis pies, moteando los dedos de mis zapatos de baile de cuero negro con su saliva—. O'Sullivan ha ordenado que te reúnas con nosotros en el hipódromo de Ashton el jueves por la tarde. Uno de sus caballos va a correr, y hay... varias razones de negocios que requieren su asistencia. Te sugiero que obedezcas al menos que quieras que quememos este estudio hasta los cimientos.

	—Kirill...

	—Toma. —Metiendo la mano en el bolsillo, saca un mechero rojo barato y lo tira al suelo entre nosotros—. La próxima vez habrá una llama, ¿eh?

	—Bien —susurro—. Estaré allí.

	Ya estoy sufriendo cada minuto.

	Cuando la puerta se cierra de golpe, mis piernas doloridas ceden y acabo arrugada y sin fuerzas en el suelo. El tiempo alimenta falsas esperanzas, pero siempre termina con la duda.

	Abrazando mis rodillas hinchadas contra mi pecho, pienso en las mariposas aplastando sus alas, antes hermosas, contra ese cristal. Me imagino a todas las demás mujeres con las que ha estado, bellezas sin rostro y sin cicatrices quirúrgicas que pueden ofrecerle la luz que se merece, cuando lo único que tengo es dolor. Me sumerjo de cabeza en un charco de autocompasión hasta que siento un suave toque en mi hombro.

	—¿Srta. Rivers? Um, ¿está usted bien?

	Una de las niñas de once años de mi siguiente clase me mira atónita, como si fuera un cachorro al que ha dado una patada por accidente. 

	—Dios mío, ¿es ya la hora? —Alcanzo la barra de ballet, me levanto y me deshago de mi compostura rota—. Pensé que había perdido un pendiente, Candice. Soy tan tonta. ¿El resto de las chicas están listas?

	—Llegue temprano, Srta. Rivers. No hay nadie más aquí todavía. Por cierto, esto acaba de llegar para usted. —Me tiende un delgado paquete marrón. 

	—¿Qué es? —digo, tomándolo.

	—No lo sé. Había un hombre en la acera de abajo. Se lo dio a mi madre. Dijo que se le había caído hace un tiempo y que es hora de devolverlo. Pensamos que debe ser algo para el estudio. Iré a ponerme mis zapatos de baile, ¿de acuerdo?

	—Sí, hazlo —murmuro, pasando los dedos por la cubierta de papel. No hay ningún nombre en el frente, y la parte de atrás está igual de vacía—. Y no olvides tu botella de agua.

	—No lo haré, señorita Rivers. 

	Deslizando el pulgar bajo la cinta, abro el paquete. Lo primero que veo es una mancha roja descolorida, luego el lomo arrugado y después las cinco palabras del título de un libro que creía que me había abandonado por fin.

	Oh, Dios mío.

	Sé lo que es la mancha. Es la sangre de mi antiguo guardaespaldas, Seamus, al que Frankie mató para liberarme. Es el libro que pretendía devolver a la bibliotecaria ese día, pero tenía tanta prisa por reunirme con él que pasé deprisa por su mesa.

	Este libro fue nuestra excusa para escapar en ese entonces, así que tal vez... tal vez...

	—¡Candice! —grito, cojeando rápidamente hacia el vestuario. 

	Su bonita y redonda cara aparece en la puerta. 

	—¿Sí, señorita Rivers?

	Agito el libro.  

	—El hombre que te dio esto. ¿Cómo era?

	Sus ojos se abren de par en par ante la urgencia de mi voz.  

	—Era muy alto.

	—¿Pelo oscuro?

	Asiente con la cabeza, arrugando la nariz para recordar, y luego se sonroja ligeramente. 

	—Mi madre se puso muy rara cuando hablaba con él, como hace a veces cuando habla con mi tutor, el señor Richards.

	—¿Quieres decir que era guapo?

	Vuelve a asentir con la cabeza y se sonroja cada vez más. 

	—Como una estrella de cine guapo, señorita Rivers —confiesa con un susurro—. También llevaba un traje muy bonito, y olía a colonia cara como la de mi padre. Y tenía tatuajes por todas las manos.

	Frankie. 

	Frankie estuvo aquí. 

	Me tambaleo hacia atrás en estado de shock.

	Que te jodan, Kirill, por cultivar esas semillas de la duda. Y que me den vergüenza por creerle.

	—Señorita Ri...

	—Gracias, Candice —digo rápidamente, cortándola.

	Me dirijo cojeando hacia la ventana del estudio y contemplo una agradable calle suburbana llena de amas de casa ricas y aburridas y brillantes avellanos de color verde. Hay autos aparcados a ambos lados de la acera, pero enseguida encuentro lo que busco. El todoterreno negro tiene los cristales tintados, pero aún puedo imaginarme los dedos invisibles tamborileando impacientemente contra el volante. 

	De repente, vuelvo a ser una niña de siete años, contemplando un mundo que existe sin mí, sintiendo su salvación aunque no pueda ver su rostro. 

	Sé que él también me está mirando porque siento el sol en mi piel por primera vez en mucho tiempo. Tengo las mejillas húmedas, pero no sé cuándo he empezado a llorar. Oigo a las chicas entrar en el estudio detrás de mí, pero no puedo apartar la mirada. 

	Aprieto la palma de mi mano contra el cristal y, ahí abajo, sé que él está haciendo lo mismo que yo.

	Sin embargo, las palabras no pronunciadas en mi cabeza no están suplicando que abra la puerta del auto y suba las escaleras de mi estudio de danza como si escalara las paredes de mi celda...

	Están suplicando silenciosamente su perdón.

	 


CAPÍTULO 16

	FRANKIE
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	En el momento en que se aparta de la ventana, mi palma se cierra en un puño y hago chocar mis nudillos contra el cristal. Ella sabe que estoy aquí. Me miró directamente, y fue como un atisbo de amanecer después de la noche más larga.

	Dios, es tan jodidamente hermosa.

	Es mía para amarla, para curarla, para follarla, así que ¿por qué sigo sentado en un auto a cien metros de ella? La paciencia es una virtud, pero yo nací pecador.

	He esperado demasiado tiempo.

	Sentí las huellas de los golpes de nuestra separación durante demasiado tiempo.

	Estoy llegando a la manilla de la puerta cuando un mensaje llega a mi teléfono. Está en el asiento del copiloto, a mi lado. Por costumbre, lo miro de reojo.

	No lo hagas.

	Con una maldición, voy a tirarlo por encima del hombro cuando el maldito aparato empieza a sonar en mi mano.

	Víbora.

	—Vete a la mierda —gruño, sabiendo lo que va a decir y no queriendo oírlo. 

	—Cuida tu tono, mafioso. Estás a punto de recibir una patada en la cabeza antes que la carrera haya empezado. No me hagas tu voz de la razón.

	Girando el teléfono hacia el otro lado de mi cabeza, abro la puerta 15 centímetros. 

	—Voy a colgar.

	—Acabas de perder a Semenov. 

	Mierda. Vuelvo a cerrar la puerta de un tirón. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Magia negra. 

	—Silas me dijo que no ha visto a Ada en meses. ¿Qué demonios está haciendo aquí?

	Que no haya podido pisar Londres, no significa que no haya tenido ojos para ella. Silas Hunter es un antiguo contacto de mi padre en la Policía Metropolitana. Hace tiempo que se retiró, y ahora trabaja en la vigilancia exclusivamente para mí.

	—Tomando clases de baile. ¿Qué crees? Está comprobando que no has estado en contacto después del adiós a Zaccaria.

	—Bueno, él no está aquí ahora, y sus guardaespaldas están al frente.

	—Sí, pero ¿qué pasa con los cinco patsans11 extras que aparecieron en cuanto Semenov se fue?

	Observo la tranquila calle principal mientras busco mi arma en el interior de mi chaqueta. 

	—¿Dónde?

	—Fueron por algo de comida mientras tú estabas afuera enviando señales de humo con paquetes marrones a mi hermana. Están en el café italiano de enfrente. Irónico, ¿no? —ladra una carcajada—. Es el que tiene la gorra azul y la rubia sentada en frente de él fingiendo que bebe café cuando acaba de verter media botella de vodka en él.

	Suburbios de mierda.

	Otra exploración rápida confirma la mayor parte de lo que me acaba de decir. Lo del vodka tendré que tomarlo con confianza. 

	—¿Cómo sabes todo esto? ¿Me estás siguiendo?

	—¿Acusas? Bambi hackeó las fuentes de seguridad de tráfico y de la tienda. Me imaginé que estarías aquí cuando no apareciste en nuestra reunión. Por cierto, fue bien, aunque tuve que disparar a un par de ellos en la cabeza cuando se negaron a vendernos su casino. Negocio sucio. Saluda a la cámara por encima de Tesco Express a tu izquierda.

	—Dios mío —murmuro—. No es tanto el Gran Hermano como su irritante hermana pequeña. ¿Los muertos son de O'Sullivan?

	—No. No soy tan estúpido. No es que haya conducido veinte millas para burlarse de él o algo así.—Broma tomada—. Te lo contaré todo cuando vuelvas. He guardado uno vivo solo para ti.

	—Las delicias de la tarde ya no son lo que eran.

	—Podrías estar agradablemente satisfecho. —Su tono se convierte en algo más frío y serio—. No vayas a incumplir las condiciones de Santiago antes que se acuerde el trato, Lastra. Sin olas, ¿recuerdas? Eso es lo que me dijiste. Ni siquiera una marca de la mafia en cinco millas a la redonda. Si espantas a O'Sullivan, ya no estás solo en la línea de fuego. 

	Vuelvo a cerrar la mano en un puño, sabiendo que se refiere a Bambi.

	Precisamente por eso no quería que la mini rufián de pelo rosa viniera con nosotros.

	—Son otros catorce días, no catorce años —razona—. Piensa en eso la próxima vez que se te remueva el alma por el pasado. Quiero volarles la cabeza tanto como el siguiente aliento, pero el cabrón irlandés ya se está preparando para algo. ¿Por qué si no enviaría a su pedófilo favorito a Surrey para ver a Ada? Sabe que estás fuera de la cárcel, y también sabe que no estás de vuelta en Mónaco con Aiden Knight. Necesitamos tiempo para despistarlo. Ahora, arranca el motor y lleva a tu vengativo ser de vuelta a Londres para que pueda darte un tour de nuestro nuevo casino.

	Luchando contra todos mis instintos, voy a alejarme de la calle, pero en el momento en que mi pie toca el pedal siento un profundo dolor en el pecho y freno de golpe.

	—¡Mierda!

	Dos semanas más, es más un corte de papel que una puñalada, ¿por qué duele tanto? 

	Tal vez por eso, al final de la calle principal, giro a la izquierda en lugar de a la derecha, siguiendo la carretera hacia las colinas hasta llegar a una exclusiva urbanización cerrada, mientras ignoro las siguientes cinco llamadas de Víbora. 

	El hombre de seguridad es un novato. Ni siquiera necesito mostrarle mi arma. Diez minutos después, estoy aparcando a cien metros de la entrada de una fea mansión de ladrillos rojos. Hay una casa de una estrella de rock enfrente y un campo de golf privado más allá, pero es como si los superyates de Mónaco hubieran encallado y dejado atrás todo el sol. 

	Observo los plateados bucles de alambre de púas en lo alto de los muros, las puertas cerradas, las ventanas sorprendentemente pequeñas que parecen las troneras de un castillo...

	Es su gusto, no el de ella. No hay calidez, solo un frío anonimato detrás de una fachada de riqueza y estatus mal habidos. Ada se merece un verdadero hogar lleno de amor, no de miseria y sueños rotos.

	Pienso en la casa de mi infancia y me espera una instantánea idílica. Mi madre está horneando focaccia en la cocina, inundando mis sentidos con el olor de la levadura caliente y el romero, mientras mi padre y Matteo hacen negocios en su estudio. Mi hermana pequeña, Vittoria, vuelve a dar vueltas sobre las baldosas al pie de la escalera, y yo la observo desde la puerta del salón, reacio a participar porque eso no es lo que hacen los niños populares de doce años.

	Ojalá lo hubiera hecho. Ojalá le hubiera dicho que era hermosa, sabia y divertida, y luego hubiera hecho formas estúpidas en las baldosas con ella, porque algunos momentos son demasiado especiales para desperdiciarlos. 

	Le diría que corriera a esconderse cuando el timbre sonara esa noche.

	Le diría que lamentaba no haber podido salvarla. 

	Mis pensamientos se dirigen de nuevo a Ada. Me imagino su reacción cuando vio lo que le había mandado. ¿Se dio cuenta de inmediato, o pasó un dedo por la mancha de sangre con el ceño fruncido mientras sacaba el recuerdo del fondo de su mente? 

	Cumplió su promesa. Siguió viva. De alguna manera, encontró la fuerza para salir de ese sótano y aprender a caminar de nuevo. Luchó y encontró un refugio en la segunda cosa que tanto intentaron quitarle. Tiene un estudio de danza cuando apenas puede caminar sin cojear después de lo que le hicieron. Dios, estoy tan jodidamente orgulloso de ella por eso.

	Tiene un hijo.

	Uno que no ha visto desde que tenía unos días de vida, y esa tragedia es una más en una larga lista de malditas tragedias en su vida que estoy planeando remediar. Ada nació para ser madre. Para dar a luz a mis hijos. Cuando vuelva a estar en mis brazos y en mi cama, pienso llenar su cuerpo con tanto de mí como pienso llenar su boca y su corazón. Me aseguraré que su primogénito también vuelva a ella. Me importa un bledo si Alex es mitad de Semenov. Es mitad de Ada, y quiero que cada parte de ella vuelva a mi vida.

	Me tomo un largo momento para volver a ver su jaula antes de regresar a Londres.

	¿Se toca aquí en la oscuridad? ¿Piensa en mí cuando desliza sus dedos por mi universo? ¿Inclina su mano para intentar llegar a los lugares que solo yo puedo corromper, y sus dedos resbalan y se deslizan porque todavía está tan jodidamente mojada por mí?

	¿Sigue recordando como yo?
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	Dos horas después, entro en un casino vacío de Park Lane. La canción de Rage Against The Machine, Killing In The Name, se filtra desde las puertas cerradas de la planta principal de juego, corrompiendo el elegante vestíbulo con sus brutales acordes de rock.

	Un rápido vistazo a la recepción me indica que el local ya está bajo una nueva dirección. Uno de los chicos de Víbora tiene las botas puestas sobre la encimera de mármol y se está limpiando los dientes con el cuchillo.   

	—¿Está ahí dentro? —Muevo la cabeza hacia la música.

	—Sí, amigazo. —Suelta la hoja y me sonríe—. Cuando la canción empieza a sonar, la matanza acaba de empezar.

	—Cierra las puertas delanteras —ordeno, señalando con el pulgar por encima del hombro—. Y llama a la Comisión del Juego por teléfono. Diles que hay que actualizar las licencias de funcionamiento de este local. Ha habido un cambio de propietario... y un cambio de nombre.

	—¿A qué? —pregunta con curiosidad.

	—El Red Encore —digo, caminando hacia la sala de juegos—. Y esta vez seremos nosotros los que salgamos ganando. 

	—Lo que tú digas, amigazo.

	Preparándome para el caos, estrello mis puños contra la madera negra y las puertas se derrumban hacia dentro. El ruido que me recibe es como la explosión de un cohete en la cara. 

	Jesús, Víbora. No me opongo a la música de rock pesado, pero no cuando está violando mis sentidos.

	Cerrando de nuevo las puertas de una patada, me sitúo en lo alto de una corta escalera de cristal y observo su versión de la diversión londinense. Lo que antes era una lujosa sala beige y dorada es ahora una escena de carnicería carmesí. Incluso las máquinas tragaperras de la esquina gotean rojo. El plato fuerte son los seis cadáveres apilados en la mesa de blackjack del centro de la sala, con los ojos vidriosos y abiertos, y varios litros de sangre empapando la alfombra de felpa que hay debajo.

	Víbora está en el bar. Sin camiseta, como siempre. Su tatuaje de serpiente está salpicado hoy de un color extra para complementar el verde y el negro. Está de pie junto a un tipo inmovilizado hacia atrás sobre el mostrador por sus hombres, y algo me dice que no está pidiendo su orden de bebidas. La mayoría de las botellas de los estantes están destrozadas.

	—¿Te diviertes? —grito, atravesando a zancadas el sangriento páramo para unirme a ellos.

	Se gira cuando me acerco, con una sonrisa malvada torciendo la boca. Los ojos brillan como diamantes. 

	—No podía esperar por ti, Lastra. ¿Por qué has tardado tanto? ¿Te has vuelto a masturbar fuera de su casa como un asqueroso?

	Levantando una ceja, me deslizo detrás del mostrador para buscar una botella superviviente y doy con el premio gordo en el estante superior. No me molesto en tomar un vaso. Me limito a inclinar el whisky hacia atrás, saboreando la explosión en el fondo de mi garganta. Dejo la botella sobre el mostrador e inclino la cabeza hacia un lado para ver mejor al tipo que está torturando Víbora. Su rostro es un estado de gore y sangre. Dudo que hasta su propia madre lo reconozca.

	—¿Quién es él?

	—Llegaré a eso en un momento.

	—¿Dónde está Bambi? —Señalo el iDock junto a la nevera. Tras un asentimiento de Víbora, uno de sus hombres se inclina y baja el volumen. 

	Me mira por un momento, con su cuchillo que aún está encima de la cara del tipo, mientras localizo un cigarrillo, lo enciendo y le doy la primera y brutal calada de nicotina. 

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Quizás no quiero que tenga pesadillas. Hay un límite de edad en este lugar por una razón.

	Mueve la cabeza hacia la mesa de la ruleta, en la esquina más alejada, donde una familiar cabeza rosa está inclinada sobre un portátil, con un AirPod blanco en cada oreja. 

	—¿Qué te parece eso de ser mal padre? Hay cosas mucho peores en Internet que esto.

	El tipo inclinado sobre el mostrador del bar empieza a gemir. 

	—Cierra la boca —gruñimos al unísono. 

	Manteniendo el humo cautivo entre los dientes, me quito la chaqueta y la arrojo sobre un taburete cercano antes de volver a tomar el whisky. Durante los siguientes segundos, alterno mis malos hábitos hasta que el zumbido de mi cabeza adormece el dolor de mi pecho.

	—Necesitamos una nueva recepción. Un español grande con un cuchillo no va a atraer a la clientela.

	Víbora se encoge de hombros. 

	—¿Depende de cuál sea su sabor?

	—Solo mujeres calientes. Son una buena distracción para cuando la policía y los mayores vienen de visita.

	—Qué manera de ser un "esposo misógino de los años 60".

	Le lanzo una mirada.

	—De acuerdo, bien. —Con un suspiro, retira el cuchillo de la garganta del tipo y lo hace girar alrededor de sus dedos -sorprendentemente hábil, teniendo en cuenta que le faltan dos- actuando como si su propia sugerencia fuera un gran inconveniente para él—. No te preocupes, Lastra. Tomaré una por el equipo.

	—No te llevas a nadie. No te vas a follar al personal. —Me arranco el cigarrillo de la boca y le apunto para demostrarle lo serio que estoy—. No es bueno para el negocio.

	Vuelve a mirarme fijamente y me doy cuenta de que está descifrando mi mal humor.

	—¿Cómo se veía?

	—Atrapada.

	—Una jaula.

	—De todas formas, ¿Qué carajo ha pasado aquí? —Vuelvo a rodear el mostrador para unirme a él, cerrando cualquier conversación sobre Ada—. Se suponía que esto era una investigación casual sobre la compra de un negocio. Parece que una despedida de soltero se fue al infierno y volvió.

	Se encoge de hombros. 

	—No querían vendernos su casino por un precio razonable, así que les di a elegir. No es mi culpa que hayan elegido mal. No es mi culpa que no estuvieras aquí para mediar.

	—¿Qué más? —digo con mala cara, sabiendo que me está ocultando algo.

	Comienza a dar vueltas a su cuchillo en la mano, chasqueando la lengua con agitación. 

	—Miraron a Bambi de forma equivocada. Hicieron algunos comentarios que no me gustaron, y luego intentaron tocarla cuando estaba de espaldas. —Mis hombros se endurecen—. Además, los reconocí, aunque ellos no me reconocieran. Todos trabajaban para Guido Rossi.

	Vuelvo a dejar la botella sobre la encimera con tanta fuerza que hasta Bambi levanta la vista. 

	—¿Qué carajo te dije de no hacer olas?

	—¿Es eso hipocresía lo que veo tatuado en tu cara, Lastra? —dice fríamente.

	—Guido se ha metido tanto en el culo de O'Sullivan que no ha visto la luz del día en veinte años. Esta matanza es el equivalente a que le pongamos una señal de murciélago en el cielo a la Brújula Roja.

	—Bueno, a Guido ya no le debe gustar el olor a mierda porque quiere salir. —Agita su cuchillo hacia la pila de cadáveres en la mesa de blackjack—. Hoy me he enterado por un par de estos cadáveres tan útiles de que se ha distanciado de O'Sullivan desde que Zaccaria fue arrestado hace cinco meses. Ahora que su antiguo capo dei capi está muerto, está intensificando su estrategia de salida. Guido sabe que vamos por él, y no le gusta estar en el equipo perdedor. El hijo de Zaccaria tiene previsto llegar a Londres en cualquier momento para tomar el control de sus territorios.

	Los territorios de mi familia. 

	—¿Qué hijo? —exijo.  

	—Mario. Su segundo hijo. Un hijo de puta de mal genio y disparo rápido, que está enojado porque la familia Zaccaria no tendrá otro capo dei capi pronto. Ese honor ha pasado a la familia Bambrilla. O'Sullivan no está emocionado por ello, tampoco. Aparentemente, al viejo bastardo no le gustan los cambios.

	—Entonces será mejor que empiece a acostumbrarse.

	El tipo inclinado sobre el mostrador empieza a gemir de nuevo. 

	—Hay una reunión... —Se desliza fuera de su boca en un gorgoteo de burbujas de saliva roja. 

	—¿Qué reunión? —Víbora se mueve rápidamente para presionar su cuchillo en la garganta de nuevo. 

	—El jueves —dice con brusquedad—. Hipódromo de Ashton. O'Sullivan quiere que asistan representantes de todas las organizaciones de Londres. Mario Zaccaria, también.

	Víbora me mira. 

	—Parece una reunión de los clanes. ¿Qué está planeando?

	—No lo sé. Lo juro.

	—¿Quién es este cabrón? —le digo a Víbora, recorriendo con la mirada el desastre de hombre. Supongo que tiene unos cuarenta o cincuenta años. La camisa y la corbata estaban limpias hoy, a juzgar por las arrugas. Zapatos caros de cuero italiano... El tipo tiene el dinero, pero no le queda mucha cara. 

	—Uno de los tipos de seguridad del dueño del casino, o eso dice.

	—¿Esa era mi buena sorpresa?

	—Como dije, llegaré a eso en un minuto. No me lo ocultes ahora, cariño. —Su voz desciende a una caricia peligrosamente baja mientras se vuelve hacia su víctima—. Estabas empezando a ponerme la polla dura.

	—Por favor, no me mates. —El tipo está sollozando ahora, sus lágrimas dejan rastros limpios a través de todo el rojo—. ¡No sé por qué ha convocado la reunión! Nadie lo sabe.

	—¿Qué pasa con los caballos? —La hoja de Víbora presiona más profundamente. Las cuentas carmesí comienzan a formarse mientras el tipo traga nerviosamente—. ¿Tiene O'Sullivan un nuevo pasatiempo?

	Asiente con dificultad, haciendo una mueca de dolor cuando el movimiento hace que la hoja le corte aún más la piel. 

	—Una de sus nuevas potras corre en los Novice Stakes a las tres de la tarde.

	—¿Por qué estás cantando como un maldito canario de repente?

	—Piedad —dice débilmente, y apenas puedo contener mi risa. Esa palabra es como un mal olor en esta habitación, y nadie reclama la responsabilidad—. Escucha, puedo ayudarte...

	El comportamiento de Víbora cambia. Retrocediendo, tira al tipo del mostrador con un gruñido y lo obliga a arrodillarse. 

	—Como nos mostraste hace catorce años, Ronan —sisea—. ¿Cuando me sujetaste mientras O'Sullivan me quitaba los dedos, y luego ayudaste a patear hasta la puta muerte a Frankie? Supe quién eras en cuanto entraste en la habitación.

	Vuelvo a mirar la cara del tipo y entonces lo sé. 

	Ronan Kelly.

	El hombre que conspiró con Guido Rossi y me dejó entrar en la casa de O'Sullivan esa noche. 

	Uno de los muchos que me han traicionado. 

	Uno de los muchos que la traicionaron. 

	—Es mío.

	Otra mirada pasa entre nosotros. Tras un largo rato, suelta el pelo empapado de sudor y sangre de Ronan y me ofrece el mango de su cuchillo. 

	Apagando el cigarrillo, me remango la camisa y mi pulso se ralentiza hasta alcanzar ese ritmo salvaje que conozco tan bien. Este es mi ritmo de muerte, cuando el mundo deja de existir, y cada daño y maldad de mi pasado envuelve sus dedos sobre los ojos de mi humanidad; cuando me deslizo tan cerca de las puertas del infierno, que puedo sentir el calor en mi piel.

	Comprobando que Bambi sigue navegando por Internet, señalo con la cabeza al tipo que está al lado del iDock y Rage Against The Machine vuelve a ponerse al máximo. Con la música retumbando en mis venas, tomo el cuchillo extendido y sonrío asquerosamente a Víbora. 

	—Es hora de mostrarte cómo nos gusta hacer las cosas a los mafiosos, ojos de serpiente.

	Me devuelve la sonrisa, deleitándose con el desafío. 

	—Haz lo peor que puedas. Diez libras a que lo hago mejor.

	Hazlo sufrir.  

	Para su crédito, Ronan no trata de correr. No es que llegue muy lejos. Jugó su última carta, y fue un fracaso. Se acabó el juego. Es hora de pagar. 

	—Si te sirve de algo, Lastra, lo siento. —Empieza a llorar de nuevo, pero todo lo que veo son las lágrimas de Ada después de que Semenov le diera con su bate de béisbol en las piernas. 

	—¿También estabas allí cuando Guido y O'Sullivan traicionaron a mi familia? —murmuro, probando el filo del cuchillo contra la almohadilla del pulgar, y saboreando el mordisco cuando me hace un corte limpio. 

	—S-sí.

	—¿Mi hermana?

	—Por favor...

	Asiento con frialdad, aceptando la culpabilidad de su petición, y me pongo a trabajar. 

	Al cabo de diez minutos, dejo un par de dedos cortados en la barra frente a Víbora. Se ha movido detrás de la barra cuando empecé a cortar el segundo ojo de Ronan, y ahora está dando un trago al whisky. Puedo decir que está impresionado. Sus hombres también lo están. Nadie dijo una palabra durante todo el tiempo que estuve haciendo de cirujano en un paciente consciente y gritando. 

	—¿Qué demonios se supone que debo hacer con ellos? —dice, y me los devuelve, de uno en uno, antes de mostrarme un billete de diez libras doblado.

	—Hazte un puto collar. —Lo tomo y agarro la chaqueta del traje. Encogiéndola sobre los hombros, arreglo el botón delantero para ocultar la peor de las manchas de sangre en mi camisa blanca.

	—Y yo que pensaba que la Riviera era todo sol, mar y ganar dinero sucio. —Me lanza un paño de bar para que me limpie las manos ensangrentadas—. Resulta que detrás de esas puertas doradas pasa mucho más de lo que pensaba.

	—Deberías ver lo que tengo planeado para Semenov y O'Sullivan. Pásame un par de Coca Cola de la nevera bajo la barra, ¿quieres?

	—¿Para endulzar la matanza? —Quita las tapas con los dientes y coloca los frascos en el mostrador. 

	—Algo así. —Tomo la primera y me limpio la boca con el dorso de la mano—. A partir de ahora este casino se llamará The Red Encore. Lo limpiamos, añadimos un par de letreros nuevos y reabrimos el negocio en cinco días. Eso nos da suficiente tiempo antes de que llegue Santiago para que este lugar vuelva a funcionar. 

	Barriendo los dedos cortados de Ronan en la alfombra, Víbora se inclina hacia delante y apoya los codos en la barra. 

	—¿Qué pasa con la Comisión del Juego? Van a querer venir a vernos.

	—Déjenmelos a mí. Estoy acostumbrado a hacer bailar a las empresas. Manejé todos los casinos de Mónaco para Aiden, así que sé a quién sobornar y a quién ignorar. Hablando de eso, Silas Hunter tiene fotos del subcomisario de la Metropolitana esnifando coca de una mujer desnuda que no era su esposa. Voy a girar los tornillos y mantener el calor de este lugar. Lo mismo con esos políticos casados en la misma fiesta que deberían haberlo sabido. —Le lanzo una rara sonrisa—. Resulta que fue una noche infernal para todos nosotros.

	—¿Y la carrera de caballos del jueves?

	—Nos pondremos un par de trajes nuevos y lo comprobaremos discretamente. —Lo sorprendo poniendo los ojos en blanco—. Y sí, eso incluye llevar una camisa.

	—¿Y si O'Sullivan se entera de esto? —Mueve la cabeza detrás de él.

	—Supongo que estará demasiado distraído por la llegada de Mario y por lo que sea que trate esta reunión durante los próximos dos días como para preocuparse por el antiguo personal de Guido Rossi. Todos los nombres oficiales vinculados a este lugar son falsos.

	—Llamé a un par de contactos de mi viejo en la Zona Este. O'Sullivan los ha estado exprimiendo durante años, jugando a ser amo y señor con sus honorarios de protección, y luego inundando el mercado con un mal golpe. Cualquier indicio de disidencia, y sus negocios legítimos son incendiados.

	—Bien. Esto es lo que quiere Santiago: una ciudad al borde de la revolución, pero sin romperse. ¿Estás bien para hacer la limpieza? Necesito arreglar algo antes de que nos vayamos.

	Asiente con la cabeza, revisando su teléfono. 

	—La tripulación ya está en camino.

	Recojo la Coca-Cola que queda y cruzo la sala de juego hasta donde está sentada Bambi. Me deslizo en la silla del cajero frente a ella y levanto la botella.

	—¿Tregua?

	Su mirada se levanta lentamente de la pantalla del portátil, sus ojos verdes de bruja se centran primero en la Coca Cola y luego en mi cara. 

	Maldita sea, esos Razor tienen unos genes muy fuertes.

	Lentamente, se quita un AirPod y luego el otro, pero no toma la bebida.

	—No me gusta la Coca Cola.

	—Es una ofrenda de paz.

	—No pensé que estuviéramos en guerra. 

	—La primera regla de cualquier conflicto es psicoanalizar a tu enemigo.

	—No, es para robarles las llaves del auto. 

	Touché. 

	Entendiendo la indirecta, coloco la botella junto a su portátil. Esta chica me va a hacer trabajar por esto. Mi mala primera impresión no se va a borrar con la fuerza de un refresco gratis. 

	—¿Te gustan las computadoras?

	—Sí.

	—¿Por qué?

	Me apunta de nuevo con esos malvados ojos verdes. 

	—Cuando empiezan a hablarte es muy fácil pulsar "silencio".

	—Me parece justo. —Siento que las comisuras de mi boca se mueven—. ¿Cuánto tiempo has vivido con Danny?

	—No conozco a un Danny. —resopla, y su mirada se dirige de nuevo a la pantalla de su portátil. 

	Despedida. Vete a la mierda.

	—Víbora, entonces —corrijo, apretando los dientes. 

	—Lo suficiente como para saber que no quiero ir a un hogar para niños de mierda en cualquier momento.

	—Lenguaje —murmuro. 

	—Falta de moralidad —bromea ella, mirando fijamente las manchas de sangre en mis manos—. ¿Has terminado de matar a ese hombre?

	—Por ahora. ¿Te molesta?

	—Nop. —Ella hace estallar la "p" como si fuera otro chicle—. Se lo merecía.

	Su pelo rosa teñido es casi fluorescente bajo esta luz, lo que la hace parecer mayor. Sin embargo, no puede ocultar las dulces pecas que tiene en el puente de la nariz, ni el rostro fresco y sin maquillaje que tiene. Espero que eso no cambie nunca, pero lo dudo. Su inocencia es una armadura que está siendo erosionada lentamente por este mundo tan jodido. No me importa lo que diga Víbora. Tenemos que sacarla de Londres antes de que se desate el infierno. 

	—¿Qué te han hecho?

	—Cosas malas —digo, mirando hacia otro lado.

	—¿A ti, Víbora, y a la señorita de la escuela de baile?

	Voy a preguntarle cómo sabe quién es Ada, y entonces recuerdo que fue ella quien hackeó las transmisiones de vídeo en los suburbios.

	—Y a la familia de tu padrastro. Y a la mía.

	—No es mi padrastro.

	—De acuerdo, entonces, tu tutor —digo, deseando otro cigarrillo. Esta chica me está dando dolor de muelas. 

	De repente me sonríe, una reacción pura y sin filtro que es peligrosamente contagiosa. 

	—Sabes que la palabra "tutor" lo hace sonar como un ángel, ¿verdad?

	Mirando por encima de su hombro, veo a Víbora dando instrucciones a sus hombres para que se deshagan de los cuerpos en el camino de vuelta a mi casa en Bethnal Green.  

	Ángel de la Muerte tal vez. 

	—Tal vez sea mejor que dejemos las cosas de los ángeles para ti. —Saco mis cigarrillos del bolsillo interior y los arrojo sobre la mesa de juego que hay entre nosotros—. Víbora y yo nos dirigiremos a otro lugar para nuestro extenso epílogo.

	—¿Te refieres a África? —Su chillido de excitación me hace detenerme—. He oído que es donde van muchos criminales cuando se esconden de la ley.

	No, cariño, no es África. Es un lugar aún más caliente que eso.

	—¿Te gusta África? —pregunto, divisando un terreno intermedio en el horizonte y corriendo hacia él. ¿Por qué? No tengo ni idea. Hay un millón de otras cosas que debería estar haciendo ahora mismo para borrar las letras y los números de la Brújula Roja. En lugar de eso, estoy sentado aquí hablando con Bambi porque su compañía es medianamente entretenida, y es un bienvenido respiro de todo el pecado.

	—Nunca he estado —dice con el ceño fruncido.

	—¿Te gustan los animales?

	—¿Sabías que una jirafa tiene la lengua azul?

	—Eso complementará tu cabello. ¿Quién te lo tiñe?

	—Yo lo hago.

	—¿Qué quieres ser de mayor?

	—Protectora de animales.

	—Suena inteligente. Deberías estar en la escuela —añado, con desprecio. 

	Su sonrisa cae como una piedra. 

	—Y tú deberías estar en la cárcel. —Gira la pantalla de su portátil para mostrarme lo que está mirando. Es un artículo sobre la corrupción de la Interpol con un servidor en primera página.

	—¿Puedes deletrear la palabra "propaganda"? —exclamo—. Si no es así, me remito al comentario que hice hace menos de veinte segundos.

	Entorna los ojos hacia mí como si estuviera entrecerrando un objetivo. 

	—¿Sabías que un bebé elefante se chupa la trompa para consolarse?

	—Qué bonito. ¿Por qué te gusta tanto Taylor Swift? —Hoy lleva otra de sus camisetas. Es tan feliz y sonriente que me hace daño a los ojos.

	—Ella no acepta mierda de los hombres. Al menos dice que no lo hace. Pero los hombres tienen una manera de amontonar toda su mierda sobre ti para que te aplaste de todos modos.

	—¿Qué sabes tú de los hombres?

	—Nada —dice ella, sonrojándose ligeramente.

	—¿Crees que "mierda" es una maldición, o una débil profanidad?

	Poniendo los ojos en blanco, desliza la pantalla del portátil hacia atrás mientras yo encajo un Red Camel entre los dientes, intentando no reírme. 

	—No deberías fumar. —La oigo murmurar—. Es malo para la salud.

	—También lo es ser un gángster.

	—No eres un gángster, eres un villano. —Esa sonrisa de sol amenaza con atravesar de nuevo su ceño—. Lo mismo que Víbora.

	—¿Hay alguna diferencia?

	—Los villanos tienen mucho más conflicto interno que los gángsters. Lo ves todo el tiempo en las películas. Los gángsteres son solo unos hijos de puta con armas.

	Estoy demasiado ocupado riéndome de esto como para reprenderla por su lenguaje. 

	—¿Quieres decir que la historia trágica nos hace más humanos? —digo, palpando mis bolsillos en busca de mi mechero. No hay nada humano en lo que acabo de hacer a Ronan Kelly. El olor a vómito y a tortura en la habitación es casi tan fuerte como su perfume de estrella del pop enfermizamente dulce. 

	—Eso es solo una excusa. Los villanos son mucho más complejos que eso. —Su delgada mano sale de la nada y me quita el cigarrillo de la boca—. Toma. —Se mete la mano en el bolsillo y me lanza una caja de fósforo, junto con el mechero que estaba buscando. 

	—¿Qué demonios? ¿Estás robando mis cosas otra vez?

	—Lo pusiste en la mesa junto a tus cigarrillos cuando viniste.

	—Entonces, ¿eres pirómano además de cleptómano? 

	—Solo colecciono cosas que puedan hacer daño a la gente, y de la gente que me gusta —dice encogiéndose de hombros—. Es una forma de protección.

	—Las llaves de mi auto en España no hacían daño a nadie.

	Ella arruga la cara en una bola de incredulidad fulminante. 

	—Vi la forma en que condujiste en ese estacionamiento en España, Frankie. Cinco meses en la cárcel han afectado seriamente a tus habilidades de conducción.

	—¿Puedes devolverme el cigarrillo ahora? —¿De dónde demonios ha sacado Víbora a esta chica? 

	—Nop. —Esa "p" es aún más pronunciada—. Mastica uno de esos, en su lugar. —Señala la caja sobre la mesa. 

	—Quieres que mastique un fósforo como un verdadero gángster —digo, levantando las cejas hacia ella. 

	Su sonrisa se amplía. 

	— Si tú y Víbora van tan en serio con lo de quemar la ciudad por venganza, te ayudará tener uno a mano

	 

	 


CAPÍTULO 18

	ADA
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	Hay una música secreta en las palabras. A veces, el ritmo es tan violento que es como un corazón con anfetaminas y puedes sentirlo dejando marcas en tu alma. 

	Un chico de ojos negros llenó mi mundo de ruido, pero dos palabras serán siempre las más fuertes: 

	No me arrepiento.  

	Las oigo ahora que estoy sentada sola en mi cocina vacía, con el sonido de los pasos de mis guardaespaldas en el camino de grava del exterior entrando por la ventana abierta. 

	No me arrepiento.

	Están garabateadas en el interior del libro que está abierto en mi regazo, el que me regaló hace menos de cuatro horas. Es la primera vez que me escribe. Qué oportuno es que sea lo último que nos digamos.

	¿Qué intentas decirme, Frankie? 

	Paso el dedo por la inscripción por millonésima vez, intentando descifrar cada nota y cadencia, hasta que me interrumpe un fuerte golpe en la puerta. Antes de que tenga la oportunidad de responder, Adrik, mi jefe de seguridad, irrumpe. Lo hace a propósito, lo juro. Es parte de su plan maestro para hacerme sentir aún más prisionera en esta casa. 

	—Dobryi den12'... —Su mirada cae sobre el libro que tengo en mis manos y su labio superior se curva con desdén—. ¿Otra vez ese estúpido libro?

	—Buenas tardes a ti también, Adrik —digo, apretando las preciosas páginas contra mi pecho—. ¿Qué quieres?

	Se detiene y me mira fijamente, con la misma mirada amargada de siempre. Está aburridísimo de hacer de niñera de la esposa no deseada de su pakán. Demuestra su descontento hablándome con frases entrecortadas, como si no mereciera sus adverbios. 

	—Hemos añadido más hombres a tu equipo de seguridad. Órdenes del esposo. Cinco nuevos patsan.

	El estómago se me revuelve, pero mantengo una expresión neutra. Me doy cuenta de que esto se debe a Frankie. Ha ocurrido algo importante. Por eso ha vuelto a Londres. Ha habido un cambio sísmico en el suelo bajo nuestros pies, pero aún no tengo un nombre para ello. 

	—¿Alguna razón para ello? —pregunto, inocentemente. 

	—Negocios. Pregúntale a tu esposo. 

	Con esto, vuelve a salir acechando, dejando mi cabeza un alboroto de ruido de nuevo.

	Estoy aterrada, optimista, desesperada...

	Hay una pequeña llama de esperanza que parpadea en el horizonte, pero está rodeada de altas sombras que podrían engullirla en cualquier momento. 
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	Durante el resto de la semana, oigo esas dos palabras en todo, golpeando más fuerte y más rápido, como la cuenta atrás de una explosión. 

	Hoy, están en el ritmo de los cascos de los caballos mientras desgarran la hierba bajo el palco privado de O'Sullivan en el hipódromo de Ashton. Me las he arreglado para escapar al balcón y beber mi tercera copa de champán en una relativa y constante sombra de Adrik. 

	Hay una bobina de ansiedad en mi estómago que no se va. Sigo viendo a Frankie entre la multitud. Cualquier hombre con pelo oscuro hace que mi pulso se dispare.

	Puedo sentirlo venir, pero ¿de qué dirección? 

	—¿Ya has hecho alguna apuesta?

	Roisin aparece a mi lado, agarrando su propia copa de champán. Hacía años que no la veía y me sorprende el peso que ha perdido. Intenta ocultarlo tras su elegante vestido midi de seda azul marino de Dior y sus tacones de aguja, pero me recuerda a un regalo perfectamente envuelto en el escaparate de unos grandes almacenes en Navidad, donde el interior no coincide con la chapa brillante.

	Dentro es donde lleva sus cicatrices.

	Está atrapada en su propia jaula, obligada a compartir su cama cada noche con un monstruo caprichoso llamado Cian O'Sullivan, que la golpea por ser demasiado sumisa y luego la golpea por atreverse a defenderse. Su maquillaje es impecable, pero la gruesa base de maquillaje y el lápiz de labios rojo sirena no pueden disimular los moratones morados que tiene al lado de la boca.

	¿Hay alguien en Londres a quien no haya intimidado?

	Se siente extraño que te hablen, en lugar de hablarte con desprecio por una vez. No se me permite tener amigas, y a ella tampoco, y si nos hubiéramos conocido antes de que empezara esta pesadilla, dudo que hubiéramos pasado de un intercambio anual de tarjetas navideñas. 

	Pero eso fue antes de Frankie.

	Antes de que entendiera el juego de la supervivencia que estaba jugando, cuando confundí su crueldad con el miedo. Me mostró sus verdaderos colores en los días grises después del nacimiento de Alex. Lo arriesgó todo para ayudarme. Hizo cosas que nunca esperé que hiciera, y ese tipo de sacrificio crea un vínculo entre las mujeres que ningún hombre puede romper. 

	—No sabría ni hacer una apuesta —admito, abanicándome la cara con el folleto de las carreras. Mi vestido negro es demasiado caluroso para hoy, mi chal rosa coral es demasiado grueso. El verano se me ha adelantado cuando no estaba prestando atención—. Nunca he ido a las carreras.

	—Qué suerte tienes. —Ella mira la pista—. Es la nueva obsesión de O'Sullivan. Nunca se pierde un encuentro cuando uno de sus caballos está corriendo. —Se acerca y hace un sutil ademán de apoyar el dorso de su mano en la barandilla de crema. La miro y me quedo helada. Ha escrito Ayúdame en su muñeca con lápiz de labios rojo. 

	Mi mirada vuelve a encontrar su rostro. Sus ojos brillan con lágrimas no derramadas. Nunca la había visto llorar. Es como si los muros de Jericó se estuvieran derrumbando. 

	—¿Tal vez podrías enseñarme? —Toco su piel brevemente, tratando de transmitir un millar de consuelos con solo las yemas de mis dedos. Mientras tanto, Adrik sigue rondando en el fondo como una avispa malhumorada.

	Ella asiente, comprendiendo enseguida. 

	—Hay un corredor de apuestas exclusivo para los VIP en el palco de al lado.

	—Genial, vamos.

	Intentémoslo porque Dios sabe que te lo debo, Roisin. 

	Adrik tiene otras ideas: 

	—Alto. Ningún desplazamiento desde esta cabina y el balcón. Órdenes de Pakhan.

	—Estoy haciendo una apuesta —le digo con firmeza, sus cejas se levantan ante mi rara chispa de desafío—. Estaremos dos minutos, y no esperaremos estar sin compañía para nada.

	Abre la boca para aplastar de nuevo nuestro plan, pero ya estamos pasando por delante de él. 

	Dentro del palco privado nos espera una atmósfera opresiva. El aire está impregnado de humo de puro y de prepotencia. O'Sullivan está en la cabecera de una mesa, todavía lleno de los restos de la comida de seis platos que hemos tenido que soportar.

	El mero hecho de volver a estar en la misma habitación que ese monstruo me revuelve el estómago. Ya no vivo en su casa, pero su control sobre mi vida nunca ha disminuido. Su crueldad nunca ha disminuido. Oigo su voz detrás de cada decisión que Kirill toma por mí, y sus ojos todavía me siguen por la habitación con la misma hambre que solía temer de mi esposo. 

	Su pelo es más gris que rojo en estos días, y su cintura en expansión es más que la extensión de la mediana edad. Lo utiliza en su beneficio, proyectando alguna despiadada distorsión del siglo XXI de Enrique VIII con la que hería y aterrorizaba a Londres.

	Todavía no sé por qué me han convocado. No me ha dicho ni una palabra, pero mantengo la mirada baja, recordando todas las viejas reglas. Roisin y yo somos las únicas dos mujeres en el palco privado, y eso me pone nerviosa. Estos "eventos sociales" suelen estar plagados de putas de clase alta, embriagadas por la compañía y el champán gratis, pero hoy no hay ni una risita inapropiada.

	Significa que está a punto de ocurrir algo serio.

	No hay distracciones.

	¿Son esos los tipos de mujeres que a Frankie le gusta follar?

	¿Me ha visto después de todo este tiempo y ha cambiado de opinión?

	Tropiezo con los talones, desequilibrada por esta nueva ola de dudas. Odiándola. Odiándome a mí misma por pensarlo. Enfadada por esas dos palabras que parecen burlarse de mí cada vez más mientras Roisin me mira con una súplica silenciosa en los ojos.  

	Muévete, Ada. Muévete. 

	Apretando los dientes, ignoro el murmullo de desaprobación de Adrik mientras nos deslizamos por la larga mesa. Hay veinte hombres sentados con O'Sullivan, muchos de los cuales son devotos discípulos de la Brújula Roja -los cerebros criminales de la escena metropolitana londinense-, incluido ese animal, Guido Rossi, que fue el que más nos traicionó a Frankie y a mí. Está sentado junto al proveedor lituano de cocaína de Kirill, y un par de hombres morenos y anti-caballeros a los que no conozco, cuya piel aceitunada y besada por el sol me recuerda demasiado al hombre que amé y perdí.

	Ya he escaneado la cabina cien veces en busca de mi hijo, pero Kirill mantiene a Alex alejado de mí. Mi esposo nunca deja pasar la oportunidad de ser innecesariamente cruel si se le presenta la ocasión. 

	La mitad de mi corazón sufre por Alex constantemente.

	Perder a un hijo es como un cuchillo clavado en la espalda que nunca puedes esperar alcanzar.

	Casi hemos llegado a la puerta cuando surgen voces airadas de la mesa.

	—¿Con quién mierda crees que estás hablando? —Una fracción de segundo más tarde, se oye un estruendo de cubiertos cuando O'Sullivan golpea con fuerza el mantel blanco. 

	Los reproches y las excusas empiezan a volar en varios idiomas mientras los camareros revolotean nerviosos en el fondo con bandejas de bebidas. De alguna manera, me las arreglo para no echar a correr. No es el momento de llamar la atención. 

	A tres metros de la puerta.

	Roisin parece percibir también la urgencia y acelera el paso.

	Dos metros.

	Mi cojera es más pronunciada. Mis rodillas doloridas son como el plomo. Las siento palpitar mientras se ofenden por el calor y mi elección de calzado. 

	Un metro. 

	Casi puedo oler el aire fresco mientras alcanzo la manilla. 

	—¿A dónde diablos crees que vas?

	La voz de O'Sullivan es como un lazo de púas. Roisin se gira bruscamente, sus ojos llenos de pánico se encuentran con los míos antes de reorganizar su rostro y su miedo a velocidad de vértigo. 

	—Para apostar por tu caballo, cariño. Va a correr en quince minutos.

	Todas las miradas de la sala se vuelven cuando Kirill reduce a la mitad la distancia que nos separa en dos grandes zancadas. Gruñendo algo duro y desagradable a Adrik, me arrastra de vuelta a la mesa por la muñeca.

	—Siéntate —dice, arrojándome a una silla vacía.

	—Saquen a mi maldita esposa de aquí —oigo decir a O'Sullivan. Segundos después, empujan a Roisin hacia el pasillo y cierran la puerta de golpe sobre su expresión aterrorizada. 

	Al menos uno de nosotras lo logró.

	Pero es una victoria vacía. Le hará pagar por tratar de salir después de que termine conmigo.

	O'Sullivan me considera desapasionadamente durante un momento, recorriendo con la mirada, inclinando la cabeza hacia un lado como si yo fuera un trozo de carne podrida y estuviera eligiendo qué parte tiene menos gusanos. Sin embargo, sus ojos cuentan una historia diferente, y la forma en que se detienen en mis pechos me hace temblar de odio. 

	—Exigiste saber cuál era nuestro cebo, Mario —dice, poniéndose lentamente en pie—. Deja que te la presente personalmente.

	¿Cebo? 

	Me quedo muy quieta mientras se dirige hacia mí, recogiendo un whisky de una de las bandejas del camarero al pasar antes de decirle a él y al resto del personal de espera que "se larguen". 

	No es necesario decírselo dos veces. 

	Guido se levanta para salir también, abrochando el botón delantero de su chaqueta de traje mientras se dirige a la puerta. Dejándome a los lobos del destino sin ningún reparo, tal y como hizo conmigo y con Frankie hace tantos años. 

	—¿Te estoy aburriendo? —O'Sullivan se queja.

	—Solo hago mis apuestas, Cian —responde suavemente, saliendo al pasillo—. De la misma manera que tú haces las tuyas aquí. —Su mirada se desliza sobre mí como el agua, ahogándome con indiferencia, y luego se va. 

	Y estoy jodida.

	Nadie habla cuando O'Sullivan se acerca a mi silla. Nadie se mueve, ni siquiera tose. Está tan cerca que puedo oler esa repugnante y familiar mezcla de sudor y almizcle. Todo se me viene a la cabeza ahora. Cuanto más fuerte es el olor, más cerca está de la muerte.  

	—Tal vez puedas dejar de lado las tonterías, Ada. Solo dinos quién es el nuevo socio de tu amante, ¿eh? —mientras lo dice, se inclina para equilibrar su vaso de cristal cortado sobre mi cabeza.

	Mi corazón estalla de terror. Le he visto hacer este truco antes, y cada vez ha terminado con un cadáver mutilado.

	—Deja de temblar —dice—. Si derramas una sola gota de este malta, esta vez tu esposo te destrozará algo más que las piernas. 

	—Por favor.

	—No ruegues, Ada. Es tan aburrido cuando suplicas. —Retrocediendo, O'Sullivan se apoya en el borde de la mesa y vuelve a considerarme—. Imagino que te preguntarás por qué te he permitido tener ese estudio de danza durante tanto tiempo. Te contaré un secreto. Prefiero un pájaro revoloteando en una jaula, batiendo sus alas rotas contra los barrotes. Es mucho más bonito de mirar que una presa lánguida que sabe que su vida ya ha terminado. Pero basta de hablar de mi mujer. Volvamos a tu amante. —Me sonríe fríamente.  

	—No tengo un amante —susurro, intentando no mover la mandíbula. Siento el peso frío y muerto del cristal presionando mi cráneo mientras él mete la mano en su chaqueta y saca su arma. 

	—¿Lo has visto? —dice distraídamente, inspeccionando el arma.

	—No. Como le dije a Kirill a principios de esta semana. —Aspiro una respiración temblorosa. Sin movimientos bruscos. Sin arrepentimientos—. Tú fuiste quien me dijo que estaba muerto. Te creí. Han pasado catorce años...

	—O'Sullivan —interrumpe una voz sedosa y oscura—. No veo cómo la esposa de Semenov tiene algo que ver con esta... situación.

	—Entonces, escucha, Mario —se burla, mirándome fijamente—. Lastra volverá por Ada, de un modo u otro, y cuando lo haga, estaremos preparados. Verás, a ella y a él les gusta pensar que son la versión del siglo XXI de Romeo y Julieta, y yo estoy aquí para asegurarme de que todo acabe de nuevo en una jodida tragedia.

	—¿Y si los rumores son ciertos? —reflexiona el italiano—. ¿Y si Lastra está trabajando con otra persona?

	Los fríos ojos grises de O'Sullivan se estrechan hasta convertirse en puntos negros cuando se vuelve a dirigir a la sala. 

	—¿Sabes la diferencia entre estar en la cabecera de la mesa y donde estás, Mario? —Se golpea el cañón de la arma contra la barbilla, dándole tiempo para reflexionar—. Yo soy el que tiene la polla, y tu trabajo es tomar lo que te doy, con la boca bien abierta como una buena putita. Lo mismo va para todos ustedes. —Con esto, mira fijamente a todos los hombres de la mesa. Desafiándolos a contradecirlo—. ¿Crees que no sé con quién está trabajando Lastra? Kirill y yo tuvimos esta información hace dos días. Me he sentado y te he visto preocuparte por quién podría ser o no toda la maldita tarde. Si fuera un maldito desconfiado, diría que estás cuestionando mi autoridad.

	—¿Quién? —La voz de Mario vuelve a sonar, con un tono más oscuro. 

	—Danny Razor. —O'Sullivan capta mi expresión de sorpresa y sonríe—. El medio hermano de Ada. ¿Lo ven, caballeros? Cebo.

	Su satisfacción es como una corona de espinas que presiona mi cabeza también.

	—Hace cinco días, Razor salió de España en un jet privado con Lastra. Creo que ya están en Londres. Pero siguen siendo niños que se creen hombres. No tienen armas. No tienen ejército. ¿Creen que pueden venir a mi ciudad y tomarla con sus malditas amenazas? —Su voz se intensifica mientras se gira para apuntarme a la cara con su arma. Me estremezco y luego me congelo cuando siento que el cristal se tambalea—. Casi, cariño... ¿Tiempo? —le ladra a uno de sus guardias de seguridad. 

	—Los caballos están bajo órdenes de arranque. 

	—Tres millas, Ada. —Veo cómo su mano se flexiona alrededor de la empuñadura de su arma, sin bajarla ni una sola vez mientras vuelve a su silla—. Será mejor que empieces a rezar a los dioses de las carreras para que mi nueva potranca corra a lo grande. Cuantos más puestos pierda, más posibilidades tendré de disparar ese cristal de tu cabeza. Te necesitamos viva, pero en qué estado depende de las habilidades de mi entrenador de caballos.

	Cuando su amenaza se hace sentir, la enorme pantalla plana a mi izquierda se enciende. Mis ojos encuentran los de Kirill, pero están tan fríos y muertos como siempre. He dejado de ser útil. Me ha devuelto a O'Sullivan para que me torture como quiera. 

	Hay un destello de color marrón y plateado cuando los caballos salen de las puertas de salida. Detecto inmediatamente la O'Sullivan. Es el bayo oscuro en medio del grupo. La vi en la pista de desfile. Al girar la cabeza un poco, la veo subir a la tercera posición mientras el rugido entusiasta del público empieza a filtrarse en el palco privado. 

	O'Sullivan lo está viendo todo desde su silla. Pone los pies sobre el mantel blanco y se echa hacia atrás, con la arma apuntando hacia mí. 

	—¿Ya estás rezando, Ada?

	—Sí.

	Por tu muerte. Que sea dolorosa y prolongada, y entregada por mi mano y la de Frankie. 

	Cuando los caballos llegan a la segunda milla, su potra sigue en tercera posición.

	O'Sullivan levanta otro trago para brindar por mí, sus ojos rara vez se desvían para ver la carrera que se desarrolla en la pantalla plana. Muchos de los demás hombres han salido al balcón para empaparse del ambiente y, sospecho, para obtener un respiro temporal del mal humor de O'Sullivan. Solo el italiano, Mario, permanece sentado, flanqueado a ambos lados por sus socios. Kirill sigue acechando en el fondo como una pesadilla que nunca parece desaparecer. 

	—¿Me has echado de menos, Ada? —murmura, flexionando sus dedos de nuevo—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que nos vimos por última vez?

	—Dos años, cinco meses y veintiséis días.

	Su fea cara se rompe en una sonrisa. 

	—Has estado contando.

	Solo en relieve. 

	—¿Por qué? —pregunto.

	—¿Por qué, qué?

	El ruido de la tribuna se intensifica. Esas dos palabras son ensordecedoras. Los caballos deben estar entrando en la última media milla. 

	—¿Por qué mentiste sobre Frankie?

	—Alas rotas —dice con suficiencia—. Te dije lo mucho que me gusta verte sufrir.

	—Me has quitado todo. 

	—No del todo... pero es solo cuestión de tiempo. Ahora que Zaccaria está muerto, soy libre de matar a Lastra como quiera.

	¿Es este el terremoto que sospechaba? ¿Fue Zaccaria quien forjó nuestras cadenas?

	—¿Esta es la mujer de la que tanto he oído hablar? —El resoplido despectivo de Mario resuena en la mesa, cortando el entusiasmo de la multitud—. Mi padre decía que era una gran belleza... pero esta no es de las que inician guerras, O'Sullivan. Esta es la perra que me sirve mis comidas cuando la invoco. 

	Estoy demasiada adormecida para sentir el escozor de sus palabras.

	—Ah, esta es la "Ada sosa y aburrida" —conjetura—. Espera a ver a la "brillante y enamorada Ada". Y en el futuro, por favor, abstente de insultar a mi hija, o no saldrás vivo de esta habitación.

	—¿Tu hija? —balbucea el italiano, con cara de asco. 

	—No por sangre, sino por derecho.

	—No —argumento en voz baja—. No tenías derecho a llevarme o a mantenerme prisionera.

	—La tomé cuando era solo una niña —le dice a Mario, ignorándome—. Y la volveré a tomar de todas las maneras que quiera, cuando me dé la puta gana.

	El estómago se me revuelve de asco. Fuera, hay otra explosión de ruido cuando los caballos entran en la recta final.

	—Necesitamos tus garantías, O'Sullivan —dice el hombre a la derecha de Mario—. No queremos que este lío con Lastra interfiera en nuestros negocios con los Brigăzi. Ese acuerdo vale miles de millones, con un veinte por ciento de tajada para ti y para Semenov. Pero viene con condiciones. No llamar la atención hasta que esta nueva oportunidad eche raíces en su ciudad. Los Brigăzi nos han advertido que a la primera señal de problemas desviarán sus suministros a los Estados Unidos. La Brújula Roja necesita este acuerdo para mantener la superioridad. No tengo que recordarte que el primer cargamento de niñas llegará a Dover la semana que viene.

	¿Niñas? ¿Se está moviendo O'Sullivan hacia el tráfico de personas?

	—Tú también tienes un diez por ciento de participación en este negocio, Rocco, y tú también, Mario, así que te sugiero que tengas como prioridad mantener a los Brigăzi tan dulces como el pastel y mirando hacia otro lado. Concéntrense en eso, italianos hijos de puta, y déjenme a Lastra a mí.

	Un enorme rugido del público señala mi última tirada de dados. La carrera ha terminado, pero tengo demasiado miedo para mirar la pantalla.

	—Ada, Ada, Ada. 

	Le oigo corear mi nombre mientras mi visión se desdibuja en una oración silenciosa.

	Me preparo para la bala, pero cuando suena el disparo, no es O'Sullivan quien lo hace.

	 


CAPÍTULO 19

	FRANKIE
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	—Los palcos privados se encuentran junto a la Casa Club. Aquí, déjame mostrarte.

	Una nube de color rosa aparece en el espejo retrovisor cuando Bambi se inclina hacia delante desde el asiento trasero para empujar su iPad en la cara de Víbora. Al mismo tiempo, uno de los policías trata de introducir mi todoterreno en el aparcamiento principal.

	Abriendo la ventanilla un centímetro, le ofrezco la sucia tentación de un billete de cincuenta libras. 

	—Propietarios —murmuro, y él asiente, deslizando a cambio un par de insignias doradas. Le doy otros cincuenta por las molestias y nos indica la dirección de un segundo aparcamiento más exclusivo a la izquierda. 

	—¿Qué son esos? —pregunta Bambi con curiosidad, mientras le arrojo uno a Víbora. 

	—Acceso VIP a la pista y al anillo de desfile.

	—¿Hay uno para mí?

	—No. Te quedas en el auto. —Víbora inclina la cabeza para tener una mejor vista de la tribuna desde la ventana, pasando los dedos por el interior del cuello de su camisa como si esa cosa lo estuviera estrangulando—. Thiago, vigílala, ¿quieres? Asegúrate  que no provoque ningún incendio.

	El enorme hombre sentado a su lado asiente:

	—Claro que sí, jefe.

	Hoy venimos en plan discreto -solo nosotros tres punto cinco- pero hay otro vehículo con seis de los hombres de Víbora en una calle lateral cercana. Cualquier reserva que tuviera sobre la presencia de Bambi se ha esfumado. Estoy aprendiendo rápidamente que ella y Víbora son un trato de dos por uno.

	—Tú y Frankie tienen toda la diversión. —Con un suspiro, se deja caer en su asiento.

	—Nosotros también tenemos toda la muerte y el peligro. —Aparcando bajo un gran roble, saco mi arma de la funda para comprobar el cargador—. Mantén tu teléfono encendido. Si necesitamos que compruebes las señales de seguridad en un momento dado, ¿puedes hacerlo?

	Me mira como si acabara de insultar su disco favorito de Taylor Swift. 

	—Eso es como preguntar si una cebra puede comer hierba. ¿Por qué estamos en este hipódromo otra vez?

	—Estudiando. Qué es algo que deberías estar haciendo.

	—¿Piensas matar a alguien hoy? —resopla, devolviendo la indirecta. 

	—No, a menos que disparen primero —interrumpe Víbora, echándome una mirada.

	Sabe que un enfrentamiento con la Brújula Roja podría costarnos la confianza de Santiago. Si me encuentro cara a cara con O'Sullivan, hay muchas posibilidades que olvide mi cabeza en la prisa por poner una bala en la suya. Aun así, estamos viviendo en el borde ahora y hambrientos de información. Sabemos que los irlandeses y los rusos están planeando algo grande, y tenemos que averiguar qué es.

	Al abrir la puerta, veo cómo Víbora se inclina en el asiento trasero para golpear suavemente la barbilla de Bambi. 

	—No te metas en líos.

	—Sabes que odio cuando haces eso. —Ella le aparta la mano, actuando como si fuera un padre molesto, pero capto su choque de puños secreto en el espejo lateral mientras él sale del asiento del copiloto. 

	Mezclados con los demás asistentes a la carrera, nos dirigimos hacia el campo, manteniéndonos en la pista y en el anonimato. 

	—Parezco un pajillero de ciudad. —Víbora se tira de las solapas de su Armani negro mientras rodeamos el anillo de desfile—. ¿Mi polla parece grande con esto?

	—Tú eres el que se llama a sí mismo víbora. —Escudriño las filas de palcos privados sobre nosotros, pero todo lo que veo son cristales tintados—. Además, tú vivías y respirabas este tipo de historias cuando tú y tu padre eran la respuesta del nuevo orden a los putos Kray.

	—Eso fue antes.

	Antes que se la llevaran y la rompieran. 

	Antes... Una hermosa línea en forma de Ada, separando el cielo de su cuerpo bajo de mí, abriéndose para mí, deshaciéndome, con el infierno de catorce años de su ausencia.  

	—¿Qué pasa si Ada está ahí con O'Sullivan? —dice, leyendo mi mente de nuevo—. ¿Hasta dónde estás dispuesto a saltarte las reglas?

	Me retraigo con fuerza de un sentimiento, tragándolo como una mala medicina. Según Silas, un auto ha recogido a Ada de su cárcel de ladrillos hace seis horas y no ha vuelto a casa desde entonces.

	—Ya lo veré a medida que vaya avanzando.

	—Suena perfectamente razonable —dice, sin parecer impresionado—. Mientras tanto, necesito un trago para anular el sabor de la estupidez empresarial. —Da un paso hacia la barra más cercana cuando mi mano cae sobre su brazo.

	—Espera.

	Se gira para ver lo que ha captado mi atención, y entonces mi mano se convierte en un agarre mientras se lanza hacia adelante, con la bebida y el autocontrol olvidados. 

	—¡Suéltame! —Tuerce el brazo para soltarse, con una expresión rabiosa—. Sabes lo que ese bastardo le hizo a mi padre.

	Al mío también. 

	—Espera —digo, escupiendo la palabra con los dientes apretados mientras la alta e inconfundible figura de Guido Rossi se desliza junto a nosotros, a menos de diez metros de distancia, antes de desaparecer dentro de un establecimiento de apuestas en el campo—. Aquí no. No al aire libre. Llama a Bambi por teléfono. Dile que me envíe el mapa del campo.

	Pero es como si estuviera hablando con él a través de una pared. El resto de mí está en otra habitación con mi padre muerto, al que sacan de la puerta. Después, estoy en un puente de Londres, luchando con él por una libertad que nunca fue mía, hasta que, finalmente, estoy tumbado en el suelo del sótano, ahogándome con su traición, escuchando el sonido de sus pasos en la escalera de madera mientras se aleja. 

	Pero no se irá hoy.

	—¿Qué has hecho? —A mi lado, Víbora lanza amenazas a su teléfono antes de colgar con una maldición.

	—¿Qué pasó? —murmuro, mis ojos no se desvían de los corredores de apuestas.

	—Bambi se aburrió y le dio esquinazo a Thiago.

	Por el amor de Dios. 

	—Encuéntrala. Improvisaré. 

	Voy a seguir a Guido, y entonces le toca a Víbora detenerme. 

	—Cuéntame primero el plan, antes de jodernos a todos.

	Le doy el beneficio de mi sonrisa más fría. 

	—Santiago nos dijo que dejáramos en paz a O'Sullivan y Semenov, pero nunca dijo nada de las ratas.

	 

	 


CAPÍTULO 20

	FRANKIE
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	En el momento en que sale de la casa de apuestas, soy su nueva sombra, siguiéndole la pista más allá del círculo del desfile hasta la sede del club. 

	Aquí, la gente se agolpa como moscas y las colas en el bar son de diez. Me mantengo detrás de un grupo de borrachos habladores, mientras espera -el culpable enfermo-, a que le sirvan.

	No sabía que el odio tuviera sabor. Me inunda la boca mientras lo veo actuar con despreocupación, conversando con la gente que espera a su lado como si fuera un tipo rico normal con un traje azul caro y no un Rey Engañador envuelto en su capa de mentiras.

	Una vez que tiene un gran whisky en la mano, se desplaza al extremo más alejado de la barra, donde la multitud es menos numerosa. Lo bebe lentamente, saboreando cada sorbo, y luego echa un vistazo a los resultados de la última carrera en la pantalla plana gigante que tiene encima.     

	Si no lo conociera mejor, diría que el viejo está dando largas.

	Lo estudio como si fuera una nueva tendencia en las redes sociales y yo una niña de pelo rosa con un nombre raro y una afición por robar cosas. Debe tener más de sesenta años. Hay mechas grises en su pelo negro, y sus hombros están encorvados por el peso de la edad.

	Sin embargo, sigue siendo un salvaje. Cuando a alguien se le cae un vaso, su mano sigue buscando su arma dentro de la chaqueta. 

	Los malos hábitos no mueren nunca.

	Diez minutos después, mi propia arma es un peso muerto contra mi pecho y mis puños están deseando el contacto. Tal vez le saque una confesión antes... tal vez un maldito arrepentimiento. Eso no me devolverá a mi familia muerta ni compensará todo el tiempo perdido sin Ada, pero al menos acabaré el día con un buen sabor de boca. 

	Cuando su vaso está vacío, se pone en marcha de nuevo, se dirige a grandes zancadas hacia unas puertas dobles situadas en la parte trasera de la Casa Club y comprueba su reloj de pulsera. No hay seguridad alrededor. No hay cola. No hay piedad. Está en la cuerda floja y es mío.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo cuando estoy llegando a las puertas.

	—Víbora. ¿La has encontrado?

	—Sí, eventualmente. —Suena enojado—. Está de vuelta en el auto. Encadenada al reposacabezas. iPad y iPhone confiscados indefinidamente. 

	Las comisuras de mi boca se levantan, a pesar del olor a sangre y violencia en el aire. 

	—¿Desde cuándo dos mafiosos se han convertido en "dos hombres y una jodida niña salvaje"?

	—Eso es lo que pasa cuando llegas a la treintena, mafioso. Te da acidez por el estrés de la responsabilidad. Por cierto, estoy justo detrás de ti. No te des la vuelta. Sigue caminando.

	Le veo en mi periferia y luego cae en mi estela, manteniendo un par de metros de distancia mientras entramos en el pasillo más allá de las puertas. Guido me lleva unos diez pasos de ventaja, hasta que entra de golpe en un cuarto de baño y saca un teléfono del bolsillo mientras desaparece dentro. 

	Es demasiado tarde para llamar a Dios y pedirle la absolución, cara de culo.

	—¿Cómo va esto? —me pregunta Víbora al oído. 

	—Vamos a pintar las baldosas blancas de rojo.

	—Ah, mi color favorito.

	—¿Aún quieres participar en la acción?

	—Seguro... nah, joder —vuelve a maldecir—. Alguien tiene que mantener a la plebe fuera del piso de la matanza. Hazlo solo, pero necesito tu palabra que acabaremos con Semenov y O'Sullivan juntos.

	—Lo tienes.

	—Espera hasta que sean solo tú y él. Sin daños colaterales. Este lugar es demasiado público. Sin balas. Hazlo en silencio.

	Pero no rápido. Guido Rossi no se merece ese lujo. 

	Cuelgo y le hago un breve gesto con la cabeza mientras me doy la vuelta y entro en el baño. Se ha aflojado la corbata y se ha desabrochado el cuello de la camisa, y hay un hambre oscura en su expresión que coincide con la mía. La muerte y el dolor están intrínsecamente unidos para nosotros. Es el carrusel negro de la vida. Llevamos la primera a quienes nos hicieron sufrir la segunda, y eso hace que todo siga girando bien.

	El cuarto de baño tiene siete compartimentos, y un par de ellos están ocupados. Me acerco a la máquina de preservativos de la pared más alejada, contando mi cambio como un universitario ansioso mientras los hombres de los urinarios terminan y se van. Al cabo de un rato, sale uno de los ocupantes de los retretes y me mira con disimulo mientras se lava las manos. 

	No eres mi tipo, cariño. No te llamas Ada.

	Obtiene su respuesta de mi cara y se apresura a salir, dejándome solo con el silencio y la venganza -un brutal paso a dos, que suena de fondo como un reloj enfadado- hasta que oigo tirar de la cadena y el tintineo de la cerradura.

	Me meto en la caseta vacía más cercana y saco mi arma. No pienso usarla, pero es un buen incentivo para que no intente ninguna estupidez. Espero a que se incline sobre el lavabo y entonces hago mi movimiento, sintiendo una emoción viciosa cuando me mira por el espejo y se pone rígido, justo antes que nuestra primera conversación en catorce años comience con mi Glock haciendo mella entre los hombros de su traje azul de diseño.

	Maldice en italiano, sacando lentamente el agua de las yemas de sus dedos mientras los extiende en señal de rendición. 

	—Tienes unos huevos al venir aquí hoy, chico.

	—Eso es lo que pasa cuando un niño se convierte en hombre, Guido. Dejas de preocuparte por vivir limpio y empiezas a vivir peligrosamente.

	Veo cómo sus labios se curvan en señal de respeto a regañadientes. Es entonces cuando me doy cuenta que el gigante de mi infancia es ahora unos cuantos centímetros más bajo que yo.

	—¿Recuerdas lo primero que le dijiste a un niño de doce años? —Le meto el arma aún más fuerte entre los omóplatos y se estremece.

	—Recuerdo que el arma apuntaba en otra dirección. Bájala, Frankie. Discutamos esto con honor... como made men.

	Sacudo la cabeza, burlándome de sus esfuerzos de mierda para salir de esto. 

	—Eres una vergüenza para Omertà. No hay nada que puedas decirme que haga que esto vaya de otra manera para ti.

	Su expresión se oscurece. El infierno lo llama. Sabe que se ha quedado sin opciones.

	—Te salvé la vida una vez, chico.

	—Y tú la mataste, de nuevo. ¿Sabes lo que le hicieron en ese sótano?

	—¿Sabes lo que te harán cuando descubran que estás aquí? —Vuelve a hacer una mueca de dolor cuando lo hago girar y lo apoyo contra el lavabo, colocando mi arma bajo su barbilla—. ¿Por qué has vuelto, Frankie? ¿Por Ada? —Sacude la cabeza, como si estuviera decepcionado conmigo—. Olvídate de ella. Ya te lo dije antes. Ella es tu perdición, chico.

	—Es curioso... Eso es lo que dijo Zaccaria antes que le diera una paliza de cadera a costilla.

	Su expresión cambia. 

	—Por qué, pedazo de...

	—Tenía sus tripas en mis manos, Guido. Lo último que vio fue cómo se las destrozaba. Lo último que escuchó fue el nombre de mi padre. Me preguntó si era hijo de Lastra, es lo primero que me dijo. No lo he sido durante mucho tiempo, gracias a ti y a Zaccaria, pero ahora lo estoy compensando.

	—Te has cargado a tu propio capo dei capi —balbucea.

	—El primero de cuatro. ¿Te atreves a adivinar quién es el siguiente?

	Ahora estamos nariz con nariz, mirando juntos nuestro pasado. 

	—Está fuera de tu alcance —sisea—. No tienes amigos en esta ciudad. Ni aliados. —Se detiene al ver que mis cejas se levantan en señal de contradicción—. ¿Te refieres al hijo de Razor? —Tiene el valor de reírse—. O'Sullivan ya sabe de él.

	—Respuesta incorrecta. Inténtalo de nuevo.

	Hace una pausa, intentando averiguar si miento o no.

	—¿Qué pasó con la cara de póker, Guido? —me burlo—. ¿Demasiados pecados que la lastran? ¿quién apretó el gatillo contra mi familia? ¿Fuiste tú?

	No responde.

	—Ya me lo imaginaba. Por eso el subjefe de mi padre parecía tan sorprendido cuando empezaste a dispararle. —Manteniendo mi arma pegada a su barbilla, busco el cuchillo atado a mi cadera—. Solo hay una cosa que quiero saber antes de abrirte a ti también, Guido. ¿Por qué O'Sullivan convocó a la Brújula Roja aquí hoy?

	—No puedo hacer eso. —Sacude la cabeza lentamente como si fuera una decisión difícil—. Soy muchas cosas, Frankie, pero no soy un chivato. Y no andaría por este baño intentando cambiar de opinión, no cuando Ada está a menos de cien metros con el arma de O'Sullivan apuntando a su cabeza.

	—¡No me mientas! —Coloco la punta de mi cuchillo sobre su corazón.

	—Su hijo también está aquí. Kirill lo mantiene alejado de su madre, pero podrías reconocerlo si pasa por aquí.

	—No me estás diciendo nada que no sepa ya, viejo. Semenov la obligó a tener su...

	—Se parece a ti.

	Me quedo helado y él sonríe, sabiendo que sus palabras acaban de cortarme más profundamente que cualquier cuchillo. 

	—El mismo pelo. Los mismos ojos. La misma actitud que será su perdición algún día. También ama demasiado. Ese es un defecto de ustedes, los hombres Lastra. Hace que sea fácil torcer su mente a otra forma de pensar. Para convertir las mentiras en verdades sobre su propia filiación. Semenov puede haber afeitado su cabeza para que parezca un niño Bratva, pero su sangre no miente, Frankie. Siempre está ahí, fluyendo justo debajo de su piel.

	—¡Cállate la boca!

	—Ella lo entregó para salvar su propia vida. Regaló lo último que le quedaba de ti a un bastardo enfermo como Semenov. —Se ríe a carcajadas, como si fuera la mejor broma de todas—. Suerte que solo le gustan las niñas, ¿eh?

	—Te lo advierto... —Le aprieto la arma con tanta fuerza en la barbilla que le inclina la cabeza hacia un lado, pero es a mí al que más le duele.

	Ada no haría eso. Ella no...

	—Ella se cansó de esperarte, Frankie. Vendió su alma por el precio de la libertad. Por eso vive sola, por eso se permite tener su propio negocio, su propia vida... Volviste a Londres por un recuerdo, una cosca muerta y un hijo que ni siquiera sabe que existes.

	—¡Nunca! —Veo cómo sus ojos se abren de par en par por la sorpresa, y luego se apagan por el dolor cuando la punta de mi cuchillo se hunde en el espacio entre sus costillas—. Una vez me dijiste que se avecinaba una puta tormenta, Guido —digo con dureza mientras él se desploma hacia delante sobre mi hombro—. No tienes ni idea de lo que está a punto de golpear a Londres la semana que viene. Lástima que no estés para verlo.

	Un siseo bajo se escapa de sus labios mientras intenta arañar mi cara. 

	—No puedes ganar esto, chico.

	—¿Sabes cuántas veces Semenov golpeó con su bate de béisbol las piernas de Ada? —Mi mente es un motín de rabia y retribución mientras siento su sangre empapar mi mano. 

	—Frankie...

	—Dos veces. —Con esto, giro el cuchillo bruscamente, deleitándome con sus gemidos angustiosos—. Una... —Vuelvo a girar—. Dos...

	Le quedan segundos de vida. Si eso.

	—Estoy resucitando la cosca de mi padre. —Suelto mi cuchillo y sonrío con maldad mientras se desliza por mi cuerpo hasta el suelo, agarrándose a las solapas de mi chaqueta y luego agarrándose al aire—. Víbora y yo destruiremos la Brújula Roja, y tendré a Ada y a mi hijo a mi lado cuando lo hagamos. 

	Se oye un gorgoteo de risa desde algún lugar junto a mis pies. 

	—¿Tú, y el ejército de quién?

	Agachado junto a él, limpio mi cuchillo en su traje azul marino mientras su sangre se extiende a nuestro alrededor como un río rojo de perdición. Una vez hecho esto, meto la mano en el bolsillo y saco la tarjeta de visita que me dio Aiden en Francia. Al levantarla para mostrársela, el escorpión dorado del Cartel Santiago baila en las luces del techo.

	Veo que sus ojos se abren de nuevo de golpe. No solo le he sacado un as. He sacado toda la maldita baraja.

	—Me has subestimado, Guido. Subestimaste a mi familia. Y por esa imprudencia tu tiempo en esta tierra ha terminado. 

	Ignorando la advertencia de Víbora, apunto el cañón de mi arma a su frente y aprieto el gatillo. 

	 


CAPÍTULO 21

	ADA
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	El disparo suena desde algún lugar debajo de nosotros. Está amortiguado por el piso y la alfombra, pero es lo suficientemente fuerte como para encender un fuego artificial bajo el palco privado.

	Los italianos se ponen en pie enseguida con las armas desenfundadas, mientras O'Sullivan grita a sus hombres que bajen a comprobarlo. Lo observo intercambiar miradas con Kirill antes que el ruso les siga a toda prisa, con Adrik muy cerca. 

	—¿Esto es lo que llamas una demostración de poder, O'Sullivan? —se burla Mario, sus socios trinan de acuerdo como buenos gorriones—. Nos aseguraste que tenías este lugar asegurado para la reunión de hoy.

	Un rato después, se encuentran mirando también el cañón de su arma. 

	—Tu falta de respeto empieza a irritarme, y cuando me irrito, se me irrita el dedo del gatillo... Un caballo acaba de romperse una pata y de recibir una bala en el cerebro. Eso es todo.

	No está engañando a nadie. Cada persona en esta sala reconoce un disparo cuando lo oye. La mayoría los recibe a diario, como los periódicos con titulares sombríos. 

	—¿Y dónde estaría entonces tu nuevo negocio de tráfico, eh? —Mario aleja su amenaza como un postre no deseado—. Ustedes nos necesitan, tanto como nosotros a ustedes. Los Brigăzi no harán un tratado solo con los irlandeses y los rusos. Quieren la protección italiana. Zaccariaprotección. El legado de miedo que mi padre inculcó, que tengo la intención de continuar. Su negocio es la única manera de asegurar la supervivencia de la Brújula Roja, así que te sugiero que te dejes de insultos estúpidos y te concentres en lograr una rápida resolución de lo que sea este nuevo problema.

	—¿Me estás diciendo cómo dirigir mi ciudad?

	El italiano se limita a sonreír.

	—Deja de alimentar mi mal humor con tus burdos intentos de desautorizarme, y puede que sea más suave con la venganza. —La mirada furiosa de O'Sullivan se dirige a mí, y luego cruza la habitación y me levanta de la silla—. ¿Esto es por tu culpa, Ada? —gruñe, mientras el vaso que reposa sobre mi cabeza sale volando hacia atrás. Golpea el suelo con estrépito, rociando líquido ámbar y cristal en todas direcciones—. ¿Es un mensaje de Lastra?

	No digo nada, pero, por una vez, tampoco aparto mis ojos de los suyos. Son como trozos de hielo gris que se hunden en mi piel, buscando mis mentiras y encontrándolas sin escribir. Mi pecho sube y baja mientras el resto de mí se mantiene inmóvil, con nuestros rostros separados apenas por un centímetro. 

	También hay otra emoción que se agita dentro de mí... algo mucho más inesperado.

	Satisfacción.

	Nuestra dinámica ha cambiado ligeramente, por cortesía de un solo disparo. Por primera vez, capto destellos de incertidumbre detrás de su máscara. Estoy viendo su paranoia, sentada como un demonio en su hombro. 

	Tiene miedo de Frankie. Miedo de lo que es capaz de hacer. Miedo a perder.

	Cosecha, bastardo. Cosecha.

	Se lo grito en silencio mientras Adrik vuelve a entrar en el palco. 

	—Guido Rossi está muerto.

	O'Sullivan duda. 

	—¿Seguro?

	—Positivo. Hay sangre por todas partes.

	—¿Policías? —Lanza una mirada de advertencia en dirección a los italianos, retándoles a que le insulten de nuevo.

	—Están por todas partes.

	—Entonces tenemos que irnos. Que los conductores lleven los vehículos al aparcamiento de los propietarios. Quiero que nos vayamos en los próximos cinco minutos. Y pon a mi contacto en la Met al teléfono.

	—Claro que sí.

	—Semenov —brama, mientras mi esposo vuelve a entrar—. Ada va a venir a casa conmigo durante los próximos días por su, ah, seguridad y bienestar.

	De vuelta a ese agujero del infierno.

	De vuelta al sótano.

	Nunca. 

	Kirill se ríe como si no pudiera importarle. Lo cual no le importa. 

	—¿Y tu esposa?

	—Creo que le toca otra estancia en el hospital.

	La cara de Roisin se filtra en mi mente. Veo las letras de lápiz de labios en su muñeca.

	—¡No puedes hacerme esto! ¡A nosotros! No te lo permitiré. 

	Mi raro arrebato silencia la sala. Lo siguiente que sé es que tengo la garganta asfixiada y los pulmones paralizados y pidiendo aire a gritos.  

	—Haz todo lo que te diga, Ada.

	—Esta vez no. —Intento apartar los dedos de O'Sullivan. Esa visión de su vulnerabilidad ha hecho que cambie el rumbo de mi vida. Me niego a seguir atrapada en este juego perdedor, a ser aplastada y acobardada sin luchar.

	—¿No? —repite, su agarre se hace más fuerte—. ¿Están tus alas batiendo contra esos barrotes?

	—Me querías como cebo, pues úsame como cebo —gruño, despreciándome por decirlo. Confiando en que Frankie encontrará otra manera. Sabiendo que es mucho más inteligente que todos ellos—. Déjenme seguir con mi día con normalidad. Déjenme llevar mi negocio con normalidad. 

	Estoy a punto de desmayarme cuando siento que sus dedos se aflojan, y entonces me empuja como si fuera veneno. 

	—Kirill, añade otros veinte de tus mejores hombres a la seguridad de la casa, pero que sea sutil. Haz que Lastra crea que es suya. Si se acerca a menos de cincuenta metros de ella, es nuestro. 

	¿Acabo de ganar la batalla?

	La cabeza me da vueltas por la falta de oxígeno y el mínimo sabor de la victoria. 

	—Vamos.

	Hay treinta y tres escalones desde el palco privado hasta la pista. Es el mismo número de escalones que me arrastraron cuando terminaron conmigo en el sótano. Lo sé porque dejé un trozo de mi corazón en cada uno de ellos. 

	A mi alrededor, la multitud está aterrorizada y empuja hacia las salidas. El resto de las carreras han sido canceladas. El día es ahora de muerte. Ya no hay brillantes sedas de carreras ni elegantes purasangres, sino franjas negras y grises mientras me empujan los corredores de apuestas y los jugadores con caras sombrías.

	—Sigue así, blyad. —Perra.

	Adrik intenta cogerme del brazo, pero en mi nueva identidad de superviviente, no de víctima, lo aparto. Se da la vuelta para agarrarme de nuevo cuando la multitud se desplaza repentinamente hacia los lados, y yo me veo envuelta en la multitud. 

	Al caer un par de pasos detrás de él, soy consciente de una enorme sombra que se cierne a mi izquierda, y entonces un rico aroma envuelve mis sentidos, haciéndome estremecer por su deseada familiaridad. Se me llenan los ojos de lágrimas cuando siento el más ligero roce en la parte baja de mi espalda: el mismo roce de dedos que selló nuestro destino en una biblioteca cuando tenía diecisiete años. Dedos tan únicos como las huellas dactilares. 

	Frankie. 

	Un trozo de papel es presionado en mi mano, y luego la sombra desaparece, reemplazada por un sol brillante y el recuerdo de cinco palabras murmuradas:

	—Voy por ti, Ada.

	No, no te vayas. ¡No te vayas!

	Con el corazón palpitando, busco frenéticamente un atisbo de él mientras me impulsa de nuevo la oleada. 

	¿Dónde estás, Frankie? ¿Dónde has ido? 

	Mi cabeza es un tumulto de mil preguntas, pero lo único que necesito es una respuesta: 

	¿Por qué no me llevaste contigo? 

	Tropiezo con los talones, esta vez por la confusión, cuando Adrik vuelve a aparecer a mi lado. 

	—Te dije que te mantuvieras cerca —dice enfadado—. ¿Dónde has ido?

	El cielo. Durante unos breves segundos, antes que el cielo desapareciera de nuevo. 

	—Muévete más rápido.

	Los autos están esperando en el aparcamiento, tal y como O'Sullivan ordenó: una elegante fila de todoterrenos con las puertas abiertas de par en par. Cinco enormes agujeros negros para transportarnos de vuelta al infierno. 

	Estoy agachando la cabeza para subir al primero cuando veo un destello rojo por el rabillo del ojo. Sea lo que sea, se acerca a nosotros a toda velocidad. 

	—¡Agáchate, mierda! —Adrik ruge, empujándome de cara al vehículo, mis sensibles rodillas estallando en agonía al golpear el suelo, justo antes que el sonido de las balas golpeando el metal llene el aire. 

	Llorando de terror, aprieto mi mejilla contra los asientos de cuero mientras el ruido no cesa. 

	—Muere, O'Sullivan. ¡Pieprzony gnojek! —¡Maldito bastardo! Oigo una voz que grita, y luego otra ráfaga de balas se dispara contra el lateral de nuestros vehículos, destruyendo las ventanas y lanzando cristales voladores sobre mi cabeza y mis hombros. 

	Se oye un chirrido de neumáticos y luego O'Sullivan y sus hombres devuelven el fuego al vehículo que escapa. Adrik me empuja hacia el interior del auto y salta detrás de mí, cerrando la puerta, mientras Kirill se sube al asiento del copiloto. Ahora gritan a su conductor que se ponga en marcha mientras recargan nuevos cargadores en sus armas. 

	A través de la ventanilla rota, veo cómo el auto rojo sale del aparcamiento a gran velocidad y se adentra en una calle lateral, cortando un autobús y obligando a una furgoneta blanca a entrar en el tráfico. Unos instantes después, el conductor de Kirill me empuja hacia delante y pisa el acelerador, y salimos disparados tras él, junto con el resto de los todoterrenos de O'Sullivan.  

	Al principio, estoy demasiado aturdida para traducir lo que Adrik y Kirill se gritan. He aprendido los rudimentos del ruso a lo largo de los años, pero están hablando demasiado rápido para que los entienda. 

	Después de un minuto, empiezo a reconocer fragmentos:

	—Los polacos quieren una parte de la acción.

	—Intento de asesinato.

	Mi estómago se revuelve.  

	—¿Está muerto?

	Encuentro mi respuesta en la sonrisa burlona de Kirill mientras el viento entra azotando en el asiento trasero a través de los agujeros del cristal. 

	—No, meelaya. Ni siquiera un rasguño. No hace falta que te pongas el negro todavía por tu papá.

	Una llamada llega a su teléfono.

	—¡Da... Sukin syn! —¡Hijo de puta! Un momento después, escucho el lamento de las sirenas detrás de nosotros.

	—Lo hemos perdido. —Le oigo decir a Adrik—. Sal de las carreteras principales. Estamos demasiado expuestos al público.

	—Dime que Alex está bien —suplico en voz baja—. Por favor, Kirill... Sé que dijiste que estuvo aquí hoy. Solo dime que no fue herido en lo que pasó.

	Pero mi esposo no me da la cortesía de esa respuesta. 

	Estúpida de mí por pensar que podría.

	Me doy la vuelta, me acurruco en el asiento y me pongo el chal rosa coral para protegerme los hombros. Cuando estoy segura que no pueden ver, abro la mano para leer la nota de Frankie.

	Son más palabras y música, escritas a toda prisa en el reverso de un boleto de apuestas manchado de sangre y enhebrado con una vieja seguridad, además de algo más que hace que me duela el alma y me escuezan los ojos:

	Nunca me arrepentí, Ada. 

	Nunca lo olvidé.

	Esta vez, no voy a dejar Londres sin ti o sin nuestro hijo.

	 


CAPÍTULO 22

	FRANKIE
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	Estoy casi de vuelta en mi todoterreno cuando el pistolero empieza a disparar.  

	Sigo embriagado por su olor y su calor. Tardo un segundo en darme cuenta de dónde viene. Alrededor, veo que uno de los patsans de Semenov empuja a Ada hacia un coche que está recibiendo un golpe de pintura de color gris metálico.

	Ada.

	Mis pensamientos son singulares. El asesino que hay en mí, preparado y listo. 

	Voy a correr hacia ella cuando Víbora se pone delante de mí y me estampa contra el todoterreno, inmovilizándome con un puño cerrado en el pecho. 

	—Esto es una mierda de tiroteo —sisea—. Las balas son de adorno. No están cerca de los hombres de O'Sullivan. No están cerca de Ada.

	Al apartar la mirada de su rostro, veo que tiene razón. La línea de agujeros en los autos es demasiado limpia. Los daños son mínimos. En el momento en que el Fiesta rojo sale a sesenta kilómetros del aparcamiento, ninguna persona ha resultado herida por un ataque a quemarropa.

	¿Qué mierda?

	Empujándolo fuera de mí, doy la vuelta al lado del conductor. 

	—Sube.

	Momentos después, el convoy de O'Sullivan pasa a toda velocidad junto a nosotros con Ada atrapada en su interior. Víbora sigue subiendo a su asiento cuando aprieto el metal contra el suelo para seguirlos.

	—¡Tranquilo! —grita, tomando su puerta batiente y cerrándola de golpe justo cuando nos incorporamos a la autovía—. ¿Qué demonios estás haciendo?

	—Persiguiendo. —Una rápida mirada al espejo revela a una Bambi con la cara blanca, pero al menos lleva el cinturón de seguridad. Dios sabe dónde está Thiago. Debe estar en el otro auto con los hombres de Víbora. 

	—Date la vuelta.

	—No.

	Hay un destello de metal cuando apunta su Glock a mi cabeza. 

	—He dicho que te des la vuelta, mafioso. Ya no estoy jugando. Vine aquí hoy por algunas respuestas, no para ser alineado contra una pared de ladrillos de problemas.

	Mi agarre se hace más fuerte en el volante.  

	—¿No crees que ya estamos allí?

	—Quienquiera que haya llevado a cabo ese tiroteo nos ha hecho un favor. Nos han quitado el dedo acusador. Tal vez Santiago no nos castrará, después de todo.

	—Querías matar a ese bastardo, tanto como yo. —Apretando los dientes, saco otros diez kilómetros por hora del todoterreno mientras la autovía se abre en tres carriles. Ada todavía está a cincuenta metros por delante.

	—Tal vez, pero te dije que usaras un cuchillo. No un arma.

	—Tal vez la maldita situación exigía una muerte más sucia.

	—Dejen de insultarse —murmura Bambi desde el fondo—. Sabes que estoy escuchando cada palabra que dices.

	—Entonces vuelve a ponerte los AirPods.

	—No puedo. Víbora los confiscó antes, junto con mi iPhone.

	—Tal vez no deberías haber ido a vagar, entonces.

	—¡Tal vez debiste quedarte en la cárcel! ¡Habría mucha más gente viva en este mundo si lo hubieras hecho!

	—¿Por qué demonios está aquí otra vez? —le grito a Víbora, cambiando al español—. No necesito que me proyecten mis putos pecados cada hora.

	—Porque no tengo otro sitio al que ir —dice en voz baja, también en español, haciéndome sentir aún más cabrón—. Y no me quedan suficientes años de vida para enumerar todos tus pecados, Francesco Lastra. 

	Touché. 

	Nadie habla mientras doy la vuelta a tres autos más para no perder de vista a los demás. Aun así, puedo sentir que se alejan. 

	A regañadientes, mi pie suelta el pedal.

	Tenía mis manos sobre ella.

	La única mujer que he querido siempre estuvo a mi lado.

	Treinta segundos después, podríamos haber estado en este auto y dirigirnos al aeropuerto más cercano.

	Pero también tengo una familia muerta y una deuda de venganza. 

	—Todavía está viva, Lastra. —Víbora baja su arma y me hace un gesto para que me baje en la siguiente salida—. No matarán el cebo. Ella es demasiado valiosa para ellos.

	—Hay cosas peores que podrían hacerle que la muerte. 

	Pienso en la afición de su esposo a romper huesos y casi parto el volante por la mitad. 

	Joder, tengo que calmarme.

	Me meto en un aparcamiento de McDonalds y encuentro un hueco vacío. Me meto en la boca un cigarrillo muy necesario, pero no me atrevo a encenderlo con Bambi mirándome fijamente por el retrovisor.  

	Jesucristo. 

	Sacándolo de nuevo, lo aplasto con el puño y abro la puerta del auto de una patada. 

	—Tengo un hijo. Tenemos un hijo —declaro con brusquedad, tirando el cigarrillo para inhalar en su lugar esa sorprendente revelación. 

	Años perdidos.

	Con ella.

	Con él.

	La mirada de Víbora me taladra la espalda. 

	—¿Quién te ha dicho eso? ¿Rossi? —Enfunda su arma y se arranca la corbata mientras yo vuelvo a caer en el asiento del conductor y miro sin sentido a una joven pareja que discute en el muelle de al lado—. El italiano sabía que era un muerto andante. A veces, los moribundos dicen cualquier cosa para que sientas su dolor.

	Le creí. 

	—Hombre moribundo, Frankie. No subestimes a los desesperados. Algunas de las cosas que la gente me ha dicho cuando estaban bajo mi bisturí harían de un pecador un santo.

	—Aquí no hay santos. —Saliendo del auto, me pongo la chaqueta—. ¿Lo sabías?

	—¿Sobre qué?

	—Mi hijo.

	Mi hijo. Tengo un hijo. Se siente como si me hubieran golpeado en las tripas con la verdad.

	Hay una pausa mientras se pasa los dedos por la mandíbula. 

	—No vayas por ahí, hermano.

	Ahora me toca apuntarle con un arma, moviéndome tan rápido que no tiene tiempo de parpadear. 

	—¿Vas a hacer que te lo pregunte otra vez?

	Me mira fijamente pero no hace ningún movimiento para tomar su propia arma.

	—¡Frankie, para! Por favor, no le hagas daño. —Bambi sale disparada desde el asiento trasero y rodea sus hombros con sus brazos de forma protectora—. Víbora no es al que odias aquí.

	—Mieeeerda, de acuerdo, sabía que tiene un hijo. —Me sostiene la mirada mientras lo dice. Como si la honestidad a estas alturas del juego lo hiciera mejor.

	No lo hace.

	—Ya veo, ¿así que ese discurso de antes sobre los moribundos que dicen tonterías era un ejemplo excelente?

	—Cuidado con las amenazas, Lastra. Hay otros niños presentes. —Desenredando los brazos de Bambi de su cuello, la empuja suavemente—. Mira, soy un mal mentiroso. Si me preguntas algo sin rodeos, te diré la verdad.

	—Pero hasta ese momento bailas alrededor de él como si fuera una maldita hoguera. ¿Hay algo más que no me hayas contado? ¿Cómo saliste de ese sótano?

	—¿Qué sótano? —dice Bambi.

	Algo oscuro revolotea en el rostro de Víbora. 

	—Encontré un ángel en los restos.

	—¿Qué significa eso?

	—Es poético porque "recibí ayuda de una persona de adentro". Ahora, por favor, puedes ir y conseguirnos algo de comida. Bambi y yo estamos hambrientos... y no olvides el maldito ketchup.

	Con eso se inclina para cerrar la puerta en mi cara, mi arma y la conversación.
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	Pienso dejarlos en la casa y luego volver a la ciudad. 

	En el doble semáforo de mi casa de Bethnal Green, espero a que ambos salgan. En el último momento, Víbora se asoma por la ventanilla abierta del lado del pasajero.

	—¿Necesito ponerte un rastreador?

	—No me acercaré a ella esta noche. Habrá Bratva arrastrándose por toda la casa. Silas ha vuelto a la vigilancia.

	Necesito conseguir un segundo equipo para Alex lo antes posible.

	Hasta ahora, solo he vigilado al hijo de Ada. Nuestro hijo. Eso cambia hoy.

	—¿Entonces dónde?

	—Red Encore. Las nuevas licencias acaban de ser aprobadas gracias a un soborno de cincuenta mil libras. Quiero asegurarme que todo esté en orden. Reabriremos el domingo.

	—¿Apostando en el Día de Dios? —Se aparta el pelo oscuro desordenado de los ojos y sonríe—. Solo por interés, ¿hay alguno de los Pecados Capitales que no hayas cometido?

	—Todavía no me he follado a tu esposa —digo secamente.

	—No tengo esposa. Tampoco pienso tener una pronto. —Hay una pausa—. Estás bien, Lastra —dice, antes de añadir con una sonrisa socarrona—: Para ser un cabrón de la mafia italiana, un hijo de puta.

	—No salgo con serpientes, Víbora, así que deja de intentar ligar conmigo.

	—Sabes que el hecho que te apuntara con mi Glock es una señal de afecto, ¿verdad? Si te quisiera muerto, habría usado un cuchillo.

	—Si te quisiera muerto, no estaríamos teniendo esta conversación.

	Enderezándose, da un ladrido de risa y desliza su brazo alrededor de los hombros de Bambi, acercándola para un abrazo fraternal. 

	—No te quedes fuera hasta muy tarde.

	—Tampoco me esperes despierta. —Asiento con la cabeza a Bambi, que no me devuelve la sonrisa. Dañé nuestra tregua antes actuando como un imbécil y apuntando con una arma a Víbora. Vuelvo a ser un forastero de rango que es una mala influencia, mata a demasiada gente y no sabe conducir una mierda.

	Solo cuando estoy atrapado en un atasco en The Mall y ansiando la nicotina como un drogadicto, me doy cuenta que me ha robado todos los cigarrillos. 
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	Cuando llego a Park Lane, el tráfico se ha reducido a un flujo constante de superautos. Dejo el todoterreno en una calle lateral y entro en el casino, saludando con la cabeza a Thiago, que vuelve a estar de guardia. 

	—¡Amigazo! —grita expansivamente, estirando los brazos en señal de saludo.

	—¿Cómo se ve?

	Se encoge de hombros. 

	—No es de mi gusto, pero es algo.

	—¿Algún problema?

	—Este lugar está tan muerto como el tipo que mataste antes.

	—Bien. Hemos tenido suficiente drama por un día.

	Al abrir las puertas principales, me alivia ver que el lugar ya no parece un matadero, con paredes limpias, olor a pintura fresca y una nueva alfombra de color carmesí para ocultar todas las pruebas restantes. Las mesas de juego se han vuelto a cubrir con un fieltro rojo a juego y el bar está de nuevo completamente abastecido. 

	Es increíble lo que un incentivo de un millón de libras puede conseguir.

	Encore no es tan elegante como el Casino Black Skies de Aiden en Mónaco, pero es más honesto. La combinación de colores rojo y negro no oculta el linaje del lugar. Lo tomamos con sangre para derramar una tonelada más, y no voy a disfrazar ese hecho con techos de oro y un montón de pinturas de lujo en las paredes.  

	Mi teléfono suena mientras selecciono una botella de whisky de malta del estante superior para mi entretenimiento nocturno:

	—Silas.

	—Ada está sola en casa —dice, uniformemente. Fue un soldado del SAS antes de entrar en la Metropolitana, así que nada le hace perder la calma—. Estoy investigando a su hijo ahora.

	—¿Y?

	—Ha pasado los últimos doce años en Rusia. Volvió el año pasado.

	—¿Lo sabe Ada?

	—Ella no sabe nada de él, Frankie. Nunca lo ha visto. Nunca ha hablado con él. Semenov no ha cedido ni una vez en catorce años.

	Maldito bastardo.

	—¿Estuvo Alex hoy? —Mi pulso se acelera al pensarlo.

	—Tendría que comprobarlo. Hasta ahora, Semenov lo ha mantenido al margen de todos los asuntos de Bratva.

	—Sigan con ello. Quiero actualizaciones regulares de ti y del equipo. ¿Dónde estamos con los políticos sucios?

	—Están temblando en sus Cabernet Sauvignons, pero son nuestros.

	—Bien. Necesito que busques un par de sitios para posibles nuevos clubes nocturnos.

	—Envía los detalles y empezaré ahora.

	Al colgar, me dirijo a los despachos privados de la parte trasera del casino, y me detengo ante el mío cuando veo la puerta entreabierta y una delgada franja de luz que se cruza en mi camino con el ámbar.  

	Más vale que uno de los hombres de Víbora no se esté masturbando con porno ahí dentro. 

	Al abrir la puerta de una patada, me encuentro con un desconocido alto, bronceado e irritantemente guapo, sentado en mi sillón de cuero y con las botas sucias puestas sobre mi nuevo escritorio de ejecutivo, haciendo girar tranquilamente una Beretta 92 sobre la superficie lisa de caoba, y utilizando su dedo índice como eje.

	Hago una pausa, mi mirada cambia del arma a su rostro mientras sus fríos ojos azules y grises me recorren con interés.

	—¿Te has perdido? —digo.

	—No que yo sepa.

	—No vamos a reabrir hasta dentro de tres días, así que sugiero...

	—Bien. —Levanta el dedo del arma y el giro se detiene—. Eso significa que tenemos algo de tiempo para aclarar un par de cosas primero.

	Su lento acento tejano hace que cada palabra suene como una perezosa amenaza. Sin embargo, es una publicidad falsa. Todo en este hombre apunta a que es un asesino, desde las cicatrices blancas que cruzan sus nudillos y su pómulo izquierdo, hasta la apropiación casual de mi establecimiento. No entras en el casino de un hombre y te sientes como en casa a no ser que tengas las pelotas y las balas para respaldarlo.

	—Siéntate, Frankie.

	—¿Cómo sabes mi nombre?

	—Sé muchas cosas sobre ti. Cuando Dante Santiago me pide que investigue a alguien, hago mi debida diligencia.

	Al mencionar el nombre del capo colombiano, mi boca esboza una sombría sonrisa. Debería haber sabido que Santiago tendría los ojos puestos en nosotros. Nunca toma ninguna decisión a la ligera.

	—Eres un hombre conflictivo —declara, poniendo las manos delante de él.

	—¿Conflictivo, cómo?

	—Déjame hacerte una pregunta. —Deja caer los pies del escritorio y se inclina hacia delante sobre ambos codos para mirarme directamente—. ¿Amor o venganza? ¿Cuál de los dos te importa más?

	Tengo un flash de un recuerdo. Oigo las últimas palabras de mi padre en mi cabeza:

	—Sé tan liberal con tu venganza como con tu amor, figlio mio. No la desperdicies.

	—¿Quién dice que no pueden coexistir? —Doy un par de pasos hacia él, obligándolo a recostarse en la silla para mantener un contacto visual constante conmigo. Mi movimiento—. ¿Quién eres tú?

	—Joseph Grayson. 

	Su jugada. Su maldita jugada.

	Se pone en pie, como si la amenaza de su nombre no fuera suficiente y tuviera que demostrar también su reputación con su enorme sombra. 

	Noticia: El nombre es suficiente. Más que suficiente. 

	Es la mano roja derecha de Santiago. Sirvieron juntos en las Fuerzas Armadas de EE.UU. hace más de dos décadas, y desde entonces no han dejado de hacer la guerra. Ha recibido una bala por el hombre. El hombre ha recibido una bala por él. Es el corazón palpitante de toda la organización de Santiago. Un soldado de la muerte y la anarquía. El padrino de su boda...

	Vuelvo a mirar su arma. 

	—¿Quieres un trago? —le ofrezco el whisky como ofrenda de paz, y me mantiene en vilo durante al menos cinco segundos antes de tomar la botella. 

	—Quizá más tarde. —En lugar de desenroscar el tapón, lo coloca en la mesa entre nosotros—. Los negocios primero. —Vuelve a señalar la silla libre al otro lado del escritorio—. Siéntate.

	—No, gracias. Prefiero estar de pie.

	Me mira fijamente, esos fríos azules grises que se clavan en mi piel y me roban el libre albedrío hasta que cedo con una maldición.

	Su mirada se dirige a las manchas de sangre en la parte delantera de mi camisa blanca. 

	—La última voluntad y testamento de Guido Rossi, supongo.

	Un atisbo de sonrisa me roza los labios. 

	—Algo así.

	—Pensé que Aiden te lo había dejado claro. Nada de olas hasta que llegue Santiago.

	—No soy Poseidón, Sr. Grayson. He visto una rata y la he pisado. No tema, los gatos rey siguen ronroneando.

	—Nosotros no lo vemos así. —Va a volver a poner sus botas sobre el escritorio, pero soy más rápido, tiro mis Oxfords primero y acepto su ceño fruncido con una sonrisa.

	—Mi oficina. Mis reglas.

	—Mi arma. Tu bala.

	Lo hace con tanta despreocupación, pero oigo el clic del seguro en mi cabeza.  

	—Tu querías hablar de negocios, Sr. Grayson, así que hablemos de negocios.

	Exhala un suspiro. 

	—Tomar Londres es más que simplemente trasladar nuestro producto a un nuevo mercado, Frankie. Se trata de cruzar líneas.

	—¿Supongo que no estamos hablando de los blancos?

	Hace una pausa. 

	—Santiago tiene un interés creciente lejos del cartel. Es algo personal para él... una forma de gastar ciertas habilidades, y de satisfacer demonios del pasado.

	—¿Cuál es el negocio paralelo?

	—No hay prisa. No hay ganancias monetarias. En los últimos cinco años, hemos creado una red de espías y personas influyentes que se han infiltrado en los niveles más altos del gobierno, todo con un único propósito: destruir el negocio del tráfico sexual.

	Dejo escapar una carcajada. 

	—¿Me estás diciendo que el mismísimo Diablo tiene una puta alma?

	—Yo no iría tan lejos.

	—¿Qué tiene esto que ver con la Brújula Roja?

	—O'Sullivan y Semenov tienen un nuevo acuerdo en el horizonte con una red de tráfico de Brigăzi a la que llevamos tiempo persiguiendo por todo el mundo.

	—Esos dos no son precisamente conocidos por defender los derechos de las mujeres, menores de edad o no.

	—Así parece.

	La forma en que lo dice me hace pensar en lo personal que es para él este trabajo paralelo.  

	—¿De eso trataba la reunión de la Brújula Roja de hoy?

	—Correcto.

	—¿Quién está involucrado?

	—Irlandés, italiano y Bratva. El acuerdo fue puesto sobre la mesa por el hijo de Zaccaria, Mario, a quien Guido Rossi cortejó. Rossi quería salir de Londres, sabía que volverías, y esta era su forma de suavizar su salida con O'Sullivan. El irlandés desconfía de los extraños. No está contento con que Mario sustituya a Guido, pero su codicia supera su paranoia. Los proveedores lituanos les están cobrando de más. O'Sullivan y Semenov necesitan está nueva vía de ingresos para seguir siendo relevantes.

	—No importará cuando estén a dos metros bajo tierra. —Le dirijo una fría sonrisa. 

	—Tampoco lo harás tú cuando te reúnas con ellos —replica con más frialdad aún—. Estaban discutiendo los puntos más finos cuando entraste como un huésped no invitado con un problema de autocontrol. —Da un manotazo a la botella que hay sobre la mesa y la vuelve a golpear con fuerza mientras su estoicismo se desvanece—. Te sacamos de la cárcel para poner en marcha las ruedas de una nueva infraestructura mientras averiguábamos qué demonios tramaba la Brújula Roja. No esperábamos que te cargaras a uno de los actores clave en el ínterin. —Su mirada se dirige de nuevo a mi camisa manchada de sangre y su expresión se ensombrece—. El problema del amor es que hace que un hombre sea imprudente.

	—Dicho como un hombre que sabe por experiencia —gruño, luchando por mantener la calma.

	Se pasa la mano por la mandíbula y su anillo de oro se refleja en la suave luz. 

	—Lo entiendo. Lo entiendo. Si alguien le hubiera roto las piernas a mi mujer de la misma manera que a Ada Semenov, estaría deseando arrancarle la carne de los huesos. 

	Lo dice con mucha calma, pero los pelos de la nuca se me ponen de punta. 

	—Hoy has ido a ese hipódromo para enviar un mensaje. Me anticipé, así que les dije a mis hombres que intervinieran. Hicieron daño a la mujer que amas, Frankie, se llevaron a tu hijo, y ya no esperaste otra semana para vengarte. Imprudente, predecible, pero comprensible.

	No digo nada.

	—La falsa entrada en auto fuimos nosotros. Fuimos una distracción para hacer creer a O'Sullivan que los polacos están haciendo una jugada. Queremos que su cabeza se dirija a otra parte para que nunca nos vea venir.

	—¿Y estás aquí para golpear mis nudillos?

	—Estoy aquí para reiterar el plan y subrayarlo en rojo. Las segundas oportunidades de Santiago suelen consistir en un servicio religioso y una caja de madera, pero tú le intrigas, Frankie. Lo suficiente como para mantener este trato sobre la mesa. Y respeta a Aiden Knight. La pregunta es, ¿lo respetas lo suficiente como para retroceder y dejarnos planear esto como pretendemos?

	Abro la boca para decirle que se vaya a la mierda con su plan, pero levanta la mano para pedir silencio.

	—Estará aquí dentro de tres días para hablar de esta asociación, siempre que te atengas a los términos. Su llegada es antes de lo previsto, pero esto se está moviendo más rápido de lo que habíamos previsto. El primer envío de mujeres debe llegar a Londres en ocho días. Eso nos dará cinco días para planear y ejecutar un ataque exitoso. Si lo hacemos bien, podemos acabar con la red y la Brújula Roja en una noche. Si vuelves a explotar demasiado pronto, estarás muerto antes del amanecer.

	—Y yo que pensaba que éramos amigos —murmuro, sintiendo el peso del arma contra mi pecho.

	—Considérate advertido.

	—Si no vas a beber eso, lo haré yo. —Doy un manotazo a la botella, volcando un doble en mi garganta antes de volver a tomar aire. 

	Amor o venganza.

	Es como pedirme que elija entre mi pasado y mi futuro. Uno me rompió. Uno me completa. Son dos lados de la misma alma. No puedo olvidar el voto que hice con mi padre, pero tampoco puedo olvidar el voto que le hice a ella.

	Grayson tiene razón. Soy un bastardo conflictivo, hasta la médula.

	—Me alegro de conocerte, Frankie. —Se levanta y me tiende la mano.

	Dejo caer los pies del escritorio y me levanto para sacudirla con firmeza. 

	—La próxima vez quédate un rato. Haré que Thiago haga galletas.

	Las comisuras de su boca se levantan ligeramente mientras suelta mi mano para deslizar su Beretta en la cintura trasera de sus jeans. 

	—Me pondré en contacto antes del domingo. Por cierto, bonito casino.

	—Todo lo mejor para tomar su dinero.

	—Todo lo mejor para limpiar el dinero de Santiago. —Se detiene en la puerta y vuelve a pasarse la mano por la mandíbula—. Semenov tiene su casa rodeada con veinte hombres más, pero mañana por la noche, sobre las nueve, se retirará la mayor parte de su seguridad. No me preguntes los detalles. Solo tienes que estar allí. Puedo comprarte una hora.

	Mi cara no traiciona ninguna emoción, a pesar que el suelo acaba de moverse. 

	—Pensé que está era una zona de "no se permiten olas".

	—Digamos que le debo un favor a Aiden. Pero mantente fuera de la vista. Y no pienses en hacer ninguna estupidez de improviso como huir con la esposa de Semenov. Ya sabes el castigo por eso.

	Mi esposa. Todavía no tiene mi apellido, pero solo me pertenece a mí. 

	Fui el primero y seré el último. 

	—¿Cómo mierda vas a sacar a todos esos hombres de esa casa?

	—Dije que no me preguntaras los detalles.

	Un latido después, mi oficina está vacía de nuevo, y mi mente está en sesenta minutos de tacto, sabor y Ada.

	 


CAPÍTULO 23

	ADA
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	Puede que haya ganado la batalla, pero no la guerra. 

	Cuando me despierto a la mañana siguiente, tengo las rodillas hinchadas y rígidas. Es el peor brote de artrosis que he tenido en años, pero después de lo de ayer podría ser peor. Podría estar en una cama de hospital con un agujero en la cabeza, o muerta como Guido Rossi.

	Sé que Frankie lo mató.

	Estoy tan feliz de que Frankie lo haya matado.

	¿Habría tenido esos pensamientos macabros si O'Sullivan no me hubiera robado a mi madre? ¿Si lo "normal" hubiera sido mi normalidad, con un trabajo fijo, una familia estable y un Volvo de cinco plazas? ¿O acaso existe ese pozo de agua oscura dentro de todos nosotros, que sube a la superficie con cada patada, cada violación, cada fechoría, hasta que es una marea interminable que se derrama por los bordes?

	Me pongo de lado y el dolor me recorre el cuerpo. Intento levantar las piernas de la cama, pero termino hundiéndome en el colchón, derrotada. Con el corazón encogido, tomo el teléfono y llamo a todos los padres de mis alumnos para cancelar las clases de hoy. Odio hacerlo, pero no tengo otra opción. Si me lo tomo con calma hoy, debería estar lo suficientemente bien para continuar mañana.

	Me tomo un par de antiinflamatorios fuertes y espero a que el alivio haga efecto. Anoche no cerré las cortinas y el cielo exterior es tan azul como mi melancolía.

	Esto es lo que hace el dolor constante. Es un ladrón y un embaucador. Te roba la capacidad de encontrar luz en los lugares más oscuros. Justo cuando crees que se está calmando, te mueves un centímetro, y te lleva un kilómetro. Es una mala droga que te nubla la memoria cuando estás pidiendo a gritos cada detalle.

	Recuerdo que me tocó, pero no el momento en que me incendió la piel. Recuerdo su rico aroma llenando mis pulmones, pero no lo mucho que hizo que mi cabeza diera vueltas. 

	Vete, dolor. Solo vete. 

	Deslizando la mano bajo la almohada, saco el boleto de apuestas arrugado. Lo escondí allí para llenarme la cabeza con sus promesas, como uno de esos podcasts de hipnoterapeutas que funcionan cuando estás inconsciente. Las huellas ensangrentadas se han oscurecido durante la noche, pero las palabras son igual de claras.

	Nunca ha dejado de quererme.

	También quiere a nuestro hijo. 

	¿Sabe lo de Alex desde el momento en que nació?

	A las once de la mañana, las pastillas hacen suficiente efecto como para que me tambalee hasta el baño, pero cada movimiento es un paso lento de anticipación y frustración. Me doy un baño caliente, me pongo delante del espejo y escribo dos nombres en la condensación. Es un ritual que hago cada mañana.

	Después, cierro los ojos y me imagino dónde están y qué están haciendo. Hoy, Frankie está fumando en cadena en algún despacho elegante, reviviendo el pasado y planeando el presente. Alex está dando patadas a un balón de fútbol contra la pared por su cuenta, atrapado en un momento y haciéndose preguntas constantemente.

	Mariposas y vidas paralelas.

	Me sumerjo en el agua y dejo que el calor relajante haga lo suyo. Esta vez, cuando cierro los ojos, la única persona que veo es Roisin.

	Necesito enviarle un mensaje, pero no sé cómo.

	O'Sullivan la tiene atrapada en otra fortaleza vigilada, y nuestras líneas de comunicación están constantemente vigiladas.

	Todavía estoy pensando en ella una hora después, cuando entro cojeando en la cocina. Tengo una sirvienta llamada Valeryia, pero nunca la veo. Se escapa como un ratón asustado cada vez que oye mis pasos, pero la casa siempre está impecable. He llamado a la puerta de su habitación más de una vez para presentarme, pero nunca responde. Cuando trato de dar vuelta al pomo, siempre está cerrado con llave.

	Adrik y uno de sus hombres están sentados a la mesa almorzando, llevándose puñados de pan a la boca como si fuera su última comida en la tierra. Cuando me oyen, se giran y fruncen el ceño en mi dirección, como si yo fuera el intruso no deseado.

	—Come. —Adrik lanza un bol de ensalada en mi dirección, pero lo rechazo con una sonrisa tensa. Las pastillas y la compañía me han hecho perder el apetito—. Como quieras.

	Cruzo la habitación hasta el fregadero, me sirvo un vaso de agua y miro por la ventana, sobretodo para no tener que mirarlos. Un sol brillante se cuela entre las ramas de un viejo roble, creando un entramado de sombras en el verde césped de abajo. Seis hombres armados patrullan el camino de grava que hay junto a él, con sus largas sombras un millón de tonos más oscuras. Hay más hombres al otro lado del jardín y tres más en la parte trasera.

	Tantos soldados.

	Tantos barrotes de mi jaula para que Frankie los rompa.

	Detrás de mí, Adrik y el otro hombre han reanudado su conversación en ruso, riendo y bromeando con el tipo de desprecio que me indica que están hablando de una mujer. Todavía no se han dado cuenta que puedo entenderles. Aprendí el idioma con la ayuda de libros de la biblioteca local. Sí, mantuve esa tradición mucho después que Frankie se fuera. Todos los libros que tomo prestados están escondidos entre los estantes del estudio.

	Dejo el vaso y voy a abrir de nuevo el grifo cuando oigo el nombre de Roisin y luego otra risa. Hago una pausa, buscando frases que reconozco, y entonces "hospital" y "suicidio" se cuelan en la conversación como bombas sucias.

	Oh, Dios.

	—¿Está bien? —Las palabras salen de mi boca antes que pueda detenerlas—. Hablé con mi esposo antes —añado, retrocediendo rápidamente al ver la cara de Adrik—. Me contó lo que pasó.

	—¿Hablaste con Semenov? —dice con desprecio—. No me mientas. —Arroja el resto de su pan y se pone en pie, pero no parece tan convencido como debería. En catorce años de matrimonio, Kirill y yo rara vez hemos compartido la cama, y mucho menos una conversación. Por otra parte, no está en condiciones de cuestionar nada de su pakhan después de lo que ocurrió ayer. Sus órdenes eran mantenerme en el palco privado, y me detuvieron a un metro de la puerta—. Es una perra estúpida. —Me mira de arriba a abajo como si fuera basura, colocándome firmemente en el mismo soporte—. Ni siquiera pudo cortarse las muñecas correctamente.

	Siento que se me va el color de la cara. 

	—Pero aún está viva.

	Se burla. 

	—Apenas. Me sorprende que O'Sullivan no la haya dejado desangrarse. Ahora tiene una nueva mujer en Holland Park.

	¿Por qué? Porque le gusta mucho más cuando Roisin y yo sufrimos. La mantiene viva, solo para negarle la paz de la muerte.

	—Quiero verla. 

	—No creo...

	—Ahora, Adrik —digo con firmeza, invocando algo de mi espíritu de tigre de ayer, antes de añadir—: Cian O'Sullivan querría que me recordaran que morir nunca es una opción, a menos que sea por orden suya.

	Más satisfecho con esta respuesta, tira la servilleta sobre la mesa. 

	—Estaré listo en cinco minutos.

	Asintiendo, mantengo la compostura hasta que llego al pasillo, y entonces me muerdo el puño para amortiguar mis gritos.

	No, Roisin. No le dejes ganar. No le des la satisfacción.

	Si hubiéramos hablado ayer, podríamos haber encontrado otro camino para ella. Podría haberle dicho que Frankie está cerca. Que va a volver.

	El suyo fue el fantasma que me hizo seguir adelante; el recuerdo de unas horas que fueron lo suficientemente fuertes como para durar toda la vida. Roisin no tiene a nadie. O'Sullivan lo mató para llegar a ella. No tiene consuelo en la oscuridad. No hay promesas secretas que la sostengan con fuerza.

	Pienso en la noche en que nació Alex. Pienso en su mano deslizándose entre las mías y en sus suaves susurros, diciéndome que todo iba a ir bien mientras yo tenía una hemorragia en la camilla del hospital. Que tenía un bebé precioso y que nadie iba a hacerle daño, incluso cuando ambas sabíamos que ella no podía asegurarlo. Y más tarde, cuando gritaba y lloraba por Frankie, me apartó las lágrimas y me acunó la cabeza contra su pecho mientras yo perdía el conocimiento.

	Ojos verdes. 

	Mi bebé tenía unos ojos verdes conmovedores como los míos. 

	Una piel suave que olía a leche con miel.

	Pelo negro como el de su padre

	Sin culpa. 

	Recuerdo a Kirill gritando y dándome una bofetada para despertarme, exigiendo saber dónde estaba mi bebé, y luego nada más que una tierra de oscuridad sin sentido ni sentimiento.   

	Me desperté, cuatro días después, sin Roisin. Sin un hermoso bebé al que amamantar y con mis pechos ardiendo de leche no deseada. Kirill vino a verme de nuevo esa tarde, no para hablar conmigo, sino para hablarme. Tenía a mi hijo. Planeaba criarlo como si fuera suyo. Si no estaba de acuerdo, lo mataría. Si alguna vez intentaba contactar con él, lo mataría. 

	Este fue mi segundo castigo por darle a Frankie la parte de mí que O'Sullivan le había prometido. 

	La tercera sería una existencia fría sin ninguna de las dos mitades de mi corazón para mantenerme caliente.  
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	Cuando llegamos al hospital es el final de la jornada escolar. La calle Fulham está abarrotada de chaquetas y mochilas de colores mientras los niños se abren paso en zigzag entre los peatones, mientras charlan con sus amigos y se agolpan alrededor de los iPhones. Entumecida, me pregunto si Alex puede ir a la escuela, o si toda su educación es con un cuchillo en una mano y propaganda falsa en la otra.

	Adrik intenta cogerme del brazo cuando entramos en el ascensor, pero se lo quito de encima de un tirón, ignorando su gruñido de advertencia cuando el vagón empieza a subir.

	—Blyad —sisea.

	—Tócame otra vez y gritaré.

	Puede irse al infierno, por lo que me importa. Me importa un bledo lo que me pase por esto, y ciertamente me importa un bledo lo que le pase a él.

	Roisin parece tranquila en la cama, envuelta en sábanas blancas y mantas azules, con los monitores formando un halo de pitidos alrededor de su cabeza. Es la primera vez que la veo sin maquillaje, y ahora que su dura coraza ha sido eliminada, veo toda la verdad que esconde. Las ronchas moradas alrededor de la boca contrastan con su piel pálida, y hay dos nuevas marcas rojas en la mejilla y la mandíbula izquierdas, además de los moretones en forma de dedos en el lateral del cuello.

	La marca de O'Sullivan.

	Llevaba el mismo conjunto de moretones el día que Seamus y yo pasamos junto a Frankie y Aiden afuera de la antigua biblioteca.

	Unas gruesas vendas rodean sus muñecas en lugar de unos grilletes invisibles. O'Sullivan no tiene un solo hombre en la puerta para protegerla de sus enemigos. Es un ejemplo más de lo poco que le importa ella, y una de las muchas razones por las que mi semilla de odio hacia él es ahora un bosque de espinas.

	Me siento en la silla junto a la cama y la miro fijamente durante mucho tiempo.

	¿Por qué solo cuando alguien se está muriendo se piensa en su vida como un todo y no en cómo encaja en la tuya?

	No sé dónde creció, ni quién es su familia. No conozco la forma de sus sueños y esperanzas antes que un mafioso irlandés los atravesara de un disparo.  

	Pienso en la mujer que era antes de conocer a O'Sullivan, antes que él la obligara a casarse con él a punta de arma. Nunca la he visto sonreír, pero imagino que tenía una sonrisa impresionante. Apuesto a que era el tipo de chica que podía entrar en una habitación e iluminarla como un callejón sin salida en Navidad.

	Adrik se pasea por el pasillo exterior. Su ceño fruncido no deja de aparecer y desaparecer.

	—No les des la satisfacción —susurro de nuevo, poniendo una mano en su brazo y sintiendo miedo por lo fría que se siente bajo mi tacto—. Ahora no. No cuando estamos tan cerca del final.

	La puerta se abre de repente y aparece una enfermera de aspecto atareado, empujando un carrito de tensiómetro delante de ella. Cuando me ve sentada, se detiene en seco y me dedica una sonrisa cansada de disculpa. 

	—Lo siento, cariño. No sabía que estabas aquí.

	Mi mano se desprende del brazo de Roisin y me arrastro hacia atrás en la silla. 

	—No puedo quedarme mucho tiempo. ¿Está...? —Mi voz se interrumpe cuando me resulta difícil articular lo que más quiero que la enfermera me tranquilice. 

	¿Va a vivir?

	¿Va a morir?

	Apenas nos hablamos. Solíamos odiar el vernos, así que ¿por qué siento que estoy perdiendo a la hermana que nunca tuve? 

	—Todavía está en contacto con la sangre, cariño. —La enfermera se detiene al otro lado de la cama y le coloca el monitor de oxígeno en el dedo—. ¿Es usted familiar?

	No, pero hemos sido bautizadas juntas en la miseria. Forma un vínculo que es igual de fuerte.

	—Los doctores estarán aquí pronto en sus rondas de la tarde si quieres hablar...

	—No puedo —digo sin rodeos—. Tengo que irme.

	Veo que la enfermera mira a Adrik, que está en la puerta abierta, y luego vuelve a mirarme a mí, con el ceño fruncido. Un instante después, cruza la habitación y le cierra la puerta en las narices con un gesto mucho más rápido que el que recibí yo.

	—Espere aquí. Terminaremos en un minuto.

	La miro cuando vuelve a la cama y le doy las gracias en silencio.

	—¿Estás en problemas? —pregunta suavemente, manteniendo los ojos en Roisin todo el tiempo—. Puedo llamar a seguridad si quieres. Ese caballero de ahí fuera no parece del tipo...

	—La policía no puede ayudarnos. —Solo Frankie puede—. Solo mantenla a salvo. Mantenla viva. —Mi voz comienza a quebrarse—. No estoy segura de cuándo podré volver a verla.

	Justo en este momento, Roisin se revuelve, su cabeza se inclina en mi dirección. Sus pestañas oscuras se agitan.

	Sorprendida, miro a la enfermera en busca de orientación. 

	—¿Esto es...? ¿Es ella...?

	—¿Ada? —La voz de Roisin es tan débil que tengo que inclinarme sobre la cama para cogerla—. Lo siento mucho, Ada.

	Tomo su mano y la aprieto, con el pecho apretado por la emoción. 

	—No tienes nada que sent...

	—Siento no haberte hablado de tu hijo.

	Mi mundo deja de girar. 

	—Roisin, no lo entiendo. —Le aprieto la mano y ella gime suavemente—. Hay algo...

	—Danny dijo... —Deja escapar un suave suspiro—. Dile que yo también lo siento.

	Hay un tiempo de silencio, y luego todos los monitores estallan a su alrededor.

	—Su presión sanguínea está bajando. —Con la cara tensa, la enfermera se inclina sobre la cama y golpea su mano contra un botón naranja en la pared—. Tendrá que esperar afuera mientras intentamos estabilizarla.

	Me alejo a trompicones de la cama mientras un médico y dos enfermeras entran corriendo en la habitación. 

	—¿Pero se va a poner bien? —Tiene que estar bien.

	—Haremos nuestro trabajo.

	—Por favor —susurro—. No la dejes morir. —Ahora no.

	No me doy cuenta de lo cerca que estoy de la puerta hasta que una mano me agarra por la muñeca y me arrastra hacia el pasillo. 

	—Es hora de irse.

	—¡Espera, Adrik! Necesito ver...

	—No más mentiras —gruñe, sacudiéndome violentamente—. Acabo de hablar con Semenov. No has hablado con él. Vendrá a la casa más tarde para abordar la situación.

	Mierda. Mierda. Mierda. 

	—Mira, te oí decir su nombre. Supuse que algo iba mal y tenía que verla. —Una de las enfermeras nos cierra la puerta. A través de la estrecha ventana los veo caer sobre ella como estorninos hambrientos del NHS, todos ávidos de hacerla vivir. 

	Por favor, déjala vivir. 

	—Siento no haberte hablado de tu hijo.

	Sus palabras se arremolinan en mi cabeza, formando imágenes humeantes que no tienen sentido para mí. Di a luz al hijo de Frankie. Cuatro días después, Kirill me lo quitó como castigo. Fue impresionantemente cruel en su simplicidad.

	¿Es la locura o la medicación lo que hablaba?

	Estamos esperando a que llegue el ascensor cuando su puerta se abre de nuevo, y una tensa jerga médica se grita a través del pasillo hacia el puesto de enfermería.

	—Adiós, Roisin —dice Adrik con maldad.

	Diez segundos más tarde, llega el carro de choque, y siento una gran oleada de tristeza en mi interior. 

	En cuanto a Adrik, todavía se está riendo de ello cuando llegamos al auto.  
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	Kirill no llega hasta tarde.  

	Llevo sentada sola en la barra del desayuno esperándolo desde las seis de la tarde, y ahora estoy viendo cómo los faros de su Ferrari rayan la pared de enfrente en tonos amarillos antes de apagarse bruscamente. 

	Los siguientes momentos son una lenta percusión de retraso y violencia. 

	El fuerte portazo de la puerta principal. 

	Las pesadas botas sobre las tablas del suelo de madera.

	El familiar crujido afuera de la cocina.

	Mi grito de sorpresa cuando me recibe con un puñetazo en un lado de la cabeza que me lanza hacia un lado, explotando lava al rojo vivo. Luego, el choque todopoderoso cuando caigo al suelo, junto con el taburete del bar, con las rodillas en una agonía cegadora una vez más.

	—¡Suka! —gruñe, poniéndose encima de mí, acobardándome, cubriendo mi brazo desnudo de humedad viscosa mientras me escupe—. ¿Te atreves a hacerme quedar como un tonto?

	Lo haces tú solo, Kirill, creo que a ciegas.

	La oscuridad se acerca de nuevo, pero las peores cosas que me ha hecho han ocurrido cuando estoy inconsciente. Por ello, lo alejo como alejo el abuso verbal que me está lloviendo, haciéndome un ovillo protector y preparándome para una bota con punta de acero en las costillas.  

	Lo siguiente que sé es que me arrastra por el pelo y me tira de cara a la barra del desayuno, el duro borde de la encimera choca con mi estómago y me da vueltas.

	—¡Espera! —Bajo las manos para protegerme, pero esto le deja libre para levantar mi vestido y arrastrar mi ropa interior hacia abajo—. ¡No! ¡No!

	No es un concurso justo. Son dos contra uno. No solo estoy luchando contra mi esposo. Estoy luchando para mantenerme despierta de nuevo. Me golpea la cabeza palpitante contra la superficie fría con una mano y me mete un dedo brutal dentro de mí con la otra, estirando mi sequedad, coaccionando mi cuerpo para que se abra a lo que viene. 

	—Te odio —le digo con rudeza, mientras me mete otro dedo, y tenso todos los músculos para expulsarlo, pero es demasiado fuerte. El dolor es demasiado.    

	—No tanto como te odio —gruñe, separando mis piernas—. Debería haberte follado en ese comedor hace todos esos años cuando aún eras joven y pura. En lugar de eso, te follaste a un pobre chico italiano y te compraste una vida de infierno.

	—No me arrepiento —susurro, cerrando los ojos cuando oigo el tintineo de su cinturón—. No me arrepiento, Frankie.

	No es la primera vez que Kirill me viola, pero es la primera vez que lo hace cuando puedo ver la luz en los bordes de la puerta de mi celda.

	Pienso que eso hace que sea más fácil de soportar, mientras saca sus dedos y algo más empieza a empujarme ahí abajo. ¿El hecho que me degrade cuando tengo esperanza? ¿O era más fácil antes, cuando podía hundirme en un abismo en los días siguientes y encontrar algo de alivio en ello?

	Veo una biblioteca de repente.

	Pienso en los ojos que se encuentran, en las palabras susurradas... En un amor que comenzó entre historias, pero que la realidad resultó ser mucho mejor para nosotros.

	Mientras tanto, Kirill sigue gruñendo y empujando contra mí, pero no hay una punzada aguda ni una salida de aire de mis pulmones por su primer empujón violento. 

	—Maldito blyad —le oigo maldecir—. Eres tan fea ahora, que ni siquiera mi polla te quiere.

	Su mano se levanta de mi cabeza y me empuja. Con una mano temblorosa, me agacho para subirme la ropa interior. Respira con dificultad, observándome, planeando su próximo ataque. No soy estúpida. Sé que no ha terminado conmigo. Lo que empezó siendo mi humillación se ha convertido en la suya, y eso tendrá serias repercusiones. 

	Se oye un fuerte golpe en la puerta de la cocina. 

	—¡Mudak! —Cabeza de chorlito—. Te dije que no me molestaras.

	—Cian O'Sullivan está al teléfono. —Adrik suena emocionado por una vez, y no en el buen sentido—. Dice que es importante.

	—También lo es reprender a mi mujer.

	—Tiene que ver con los envíos de coca desde Vilnius.

	Hay una pausa. 

	—¿Qué pasa con ellos?

	—El primer avión nunca llegó a Heathrow.

	—¡Pah! Ese "svolach" irlandés no podría encontrar cien kilos de blanco en una habitación negra. ¿Estás seguro que facturó en Heathrow y no en Gatwick?

	—O'Sullivan dice que solo explotó sobre el Canal de Inglaterra.

	Hay una aterradora nota de calma antes que Kirill vuelva a hablar:

	—¿Y el segundo avión?

	—Hemos perdido el contacto por radio en Europa hace diez minutos. Hay un problema con los almacenes de Londres también.

	Con un aullido de rabia, mi esposo me empuja y me hace girar de nuevo contra el mostrador.

	Los siguientes momentos son una rápida percusión de salida y liberación. 

	Las palabras furiosas intercambiadas en el pasillo.

	Su motor de Ferrari rugiendo a la vida.

	El extraño sonido que emite el fondo de mi garganta mientras me hundo de nuevo en el suelo.

	Apúrate, Frankie. Me está destrozando de nuevo. Y esta vez podría no ser capaz de encontrar todas mis piezas.

	 


CAPÍTULO 24

	FRANKIE
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	Hay cosas en esta vida que nunca dejaré de ver, como la imagen de mi hermano mayor, Matteo, sosteniendo sus propias tripas en las manos después que O'Sullivan le hiciera un agujero en el estómago, o mi padre muriendo gravemente delante de mí menos de una hora después. Luego está la mirada de Ada cuando nos separaron las manos, justo antes que la bota de Kirill se estrellara contra mi cráneo y el universo se volviera negro. 

	Cuando vivía en Mónaco, lo peor estaba siempre en mi cabeza.

	A última hora de la noche.

	Solo y sin rumbo.

	Fue entonces cuando vi el verdadero infierno que se desarrollaba tras las puertas cerradas de la mansión de Semenov. Cuando mi imaginación era un instrumento de tortura que ninguna cantidad de coca o alcohol podía borrar. 

	Nunca me he hecho ilusiones sobre lo que le ha hecho a Ada a lo largo de los años, y el precio que ha tenido que pagar por amarme. Pero saber que no podía ayudar por miedo a que la Brújula Roja empeorara aún más las cosas para ella ha sido mi propia y jodida cruz que cargar. 

	Al principio, me hizo cuestionar si el sacrificio valía la pena. Arma negra. Dos balas de plata. Incluso compré un billete de avión de vuelta a Londres, y estuvo en mi escritorio durante tres semanas burlándose de mí. Entonces Semenov la exilió a Surrey. Compró un pequeño estudio de danza y montó un negocio. Vi lo mucho que luchaba por vivir y eso cambió algo. Me hizo más fuerte. Me hizo querer luchar más duro para destruir la Brújula Roja y liberarnos.

	Es diferente cuando el abuso puede estar ocurriendo a cien metros delante de ti.

	Es entonces cuando tu autocontrol se convierte en una figura de odio.

	Vi la forma en que Semenov condujo su superauto en su entrada, y tengo una corazonada de por qué el bastardo está tan enfurecido. Seguí a Ada y a su guardaespaldas Bratva hasta el hospital. Sé lo pequeña que es su jaula. Si no está en la casa, en la biblioteca o en su estudio, es que ha dicho una mentira para llegar allí. 

	Una mentira que acaba de descubrir.  

	Compruebo mi reloj.

	8:55 p.m. 

	Si le pone un puto dedo encima...

	Esta vez es la cara de Bambi la que me impide alcanzar el pomo de la puerta. Cuando arrastré a Víbora a este edificio en llamas conmigo, la arrastré a ella también. Estoy totalmente preparado para enfrentarme al juicio de Santiago con la conciencia sucia, pero no estoy preparado para que la destruyan por ello.  

	Date prisa, Grayson. Necesito entrar ahí. 

	8:57 p.m. 

	Treinta segundos más tarde, hay una conmoción frente a la casa y las puertas de hierro se abren. Desde mi punto de vista, veo cómo cinco Range Rovers salen tras el Ferrari del ruso y luego desaparecen en la noche como un desfile negro. 

	Esperemos que haya un choque de seis autos en la M4 sin supervivientes.

	Salgo de mi todoterreno y atravieso la calle corriendo con el arma en la mano. Manteniéndome pegado al muro perimetral de la casa y esquivando el alcance de las cámaras, estoy casi en la puerta principal cuando mi teléfono empieza a vibrar:

	Dos hombres en la puerta principal. Uno en la trasera. Una hora. G.

	Estaría impresionado si no tuviera tantas ganas de llegar a ella.

	Las puertas siguen cerrándose. Una vez dentro, me dirijo a la parte trasera de la mansión, mezclándome con las sombras para no ser visto. 

	Enseguida descubro al guardia. Espero a que patrulle el lado este del jardín, y entonces la casa será mía.  

	¿Dónde estás, Ada?

	Las luces de la cocina están apagadas. El lugar está tranquilo, pero mantengo mi arma desenfundada. Salgo al pasillo y me dirijo a la planta superior cuando percibo un suave resplandor procedente de una puerta abierta a mi derecha. Me detengo en el umbral y observo las estanterías del suelo al techo, el viejo escritorio de madera y el sillón de cuero con los brazos desgastados. 

	Este es el gusto de Ada. Su santuario. El resto de la casa está desinfectada y muerta, pero aquí está viva. 

	Me dan ganas de entrar y aspirar cada parte de ella, pero no hay movimiento en la habitación, ni un minuto que perder. Me doy la vuelta para salir, echando otra mirada superficial a los libros, y entonces me detengo en seco. 

	Son los que le envié. 

	Todas las ediciones.  

	Italiano. Español. Árabe. Incluso el jodidamente caro que me costó cinco millones en una subasta en Nueva York.  

	Estoy a punto de mirar más de cerca cuando la oigo.

	Está en algún lugar de la habitación. En algún lugar que no puedo ver, y está tarareando suavemente para sí misma. Es una melodía triste, pero atraviesa mi corazón negro como una corriente eléctrica, obligándolo a latir de nuevo. Mi polla también lo siente. Ya estoy palpitando.

	Entonces, aparece, de espaldas a mí, pasando suavemente el dedo por una fila de libros mientras busca algo, completamente ajena al hombre que la está devorando. Tiene el pelo más corto y apenas le cubre los hombros, lo que hace que su cuello parezca aún más delicado. Va descalza y lleva un vestido de lino azul marino suelto que le llega a las rodillas, con una espalda que se estrecha hasta dejar al descubierto dos esbeltos omóplatos blancos.

	Dios. Joder.

	Quiero apretar mis labios contra esa suave piel y sentir cómo se levanta su cuerpo. Quiero separar sus piernas y hacerla recordar todo lo que yo recuerdo: oscuro, sucio y necesitado, como si el mundo entero estuviera en llamas y nosotros ardiendo con él. Quiero que sus muslos estén resbaladizos con mi semen, y luego quiero atrapar cada gota y empujarlo dentro de ella porque cada parte de mí le pertenece, al igual que cada parte de ella es mía.

	Comienza una nueva fila, todavía buscando ese libro difícil de encontrar.

	Me recuerda demasiado a la primera vez que nos conocimos, cuando la seguí hasta la biblioteca con la intención de vengarme. Quería atravesar las estanterías que nos separaban y acabar con su vida, hasta que ella levantó la vista, me miró fijamente a los ojos y acabó conmigo. 

	Ahora está acabando conmigo de nuevo. 

	La necesito.

	La necesito, joder. 

	Para arreglar, para amar, para reclamar, para poseer. Entonces, todos los años perdidos se derretirán como láminas de hielo que no pudieron soportar nuestro calor.

	Mientras la observo, su espalda se pone rígida. Es como si supiera que estoy aquí, pero tiene demasiado miedo para girarse.

	Se lo pongo fácil y me acerco a las luces. 

	La vi por primera vez en la oscuridad. 

	Hemos vivido los últimos catorce años en la oscuridad. 

	Esta noche, sanaremos en la oscuridad.

	 


CAPÍTULO 25

	ADA
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	Lo percibo justo antes de que se apaguen las luces.    

	Creo que lo percibí en el momento en que entró en esta casa.

	Cuando Kirill y Adrik salieron furiosos, junto con la mayor parte de mi seguridad, esperé secretamente que esta situación fuera a propósito. Que su distracción permitiera entrar a la persona que tanto intentaban mantener fuera. 

	Ahora, está aquí. 

	De pie detrás de mí. 

	Devorándome con sus ojos.  

	Adorándome con su quietud. 

	La melodía se desvanece de mis labios mientras yo también estoy aquí. De espaldas. Respirándolo. Exhalando su aire. Envolviendo su presencia a mi alrededor como la seda. Amándolo completamente, como si nuestro último día hubiera sido ayer.

	Cuando pulsa el interruptor, suelto un suave grito. No porque tenga miedo, sino porque es real y está sucediendo, y cuando anhelas algo durante tanto tiempo y el universo te lo ofrece, por una fracción de segundo tu desconfianza supera tu alegría. 

	Grito porque, después de catorce largos años, mis capas de autoconservación no me permiten creer que está en la misma habitación que yo hasta que dice mi nombre. 

	—Ada.

	Oh, Dios mío.       

	—Ada.      

	Es entonces cuando mi barbilla cae y mis hombros se hunden, y por primera vez desde que se fue, permito que las lágrimas caigan. 

	El dolor de mi corazón sale de mí. 

	Aprieto mis puños contra mi estómago para aliviar el dolor. 

	Dejo que inunde los espacios entre nosotros para mostrarle lo mucho que he sufrido sin que se diga una sola palabra.

	A su vez, su silencio me dice todo lo que ha sufrido él también. 

	—Ada.

	Esta vez, cuando dice mi nombre, está de pie justo detrás de mí. Su voz es dura. Tensa. Más mayor. Todo.

	—Has vuelto por mí. —Me paso la mano por las mejillas mojadas y trato de recuperar el aliento. Ya ni siquiera siento el escozor del golpe de Kirill. Frankie ya me está curando. 

	—Lo que haga falta —murmura, repitiendo lo que dijo hace años, y entonces su boca encuentra el hueco entre mis omóplatos, y cierro los ojos para saborearlo. Siento que mi cuerpo vuelve a cobrar vida bajo su contacto—. No llores, Ada. Te mantuviste viva, chica paloma. Te mantuviste viva como prometiste.

	Para ti. Por Alex.

	Vuelvo a apoyar la cabeza en un muro de músculos mucho más duros y anchos de lo que recordaba. 

	—Ningún otro hombre se acercó a poseerte. No este corazón dentro de tu pecho, el sabor del sol en tu piel, el latido entre tus piernas... —Su grueso antebrazo se desliza alrededor de mi cintura atrapándome contra su erección—. Siempre fueron míos, Ada. Esto nunca fue suyo para robarlo.

	—Recuérdame —susurro—. Recuérdame que soy tuya.

	Con un gruñido bajo, me levanta en sus fuertes brazos y me acomoda en el borde del escritorio. Se oye un estruendo a mi izquierda cuando arroja su arma al suelo. Me separa las piernas, se coloca entre ellas y me agarra la cara entre las manos. La luz se cuela por un hueco en las persianas, resaltando la salvaje inclinación de sus pómulos y la fuerza de su mandíbula. Recorro su piel con los dedos, memorizando cada contorno.

	—Los sentí. —Aprieta su frente contra la mía, como si apartara todos los malos recuerdos—. Cada patada, cada golpe, cada palabra.

	—Hazlo mejor. —Me tiembla la voz mientras le rodeo el cuello con los brazos—. Saca toda su fealdad de mí.

	—Ninguna parte de ti podría ser fea —dice, respirando palabras calientes contra mi piel—. Ahora no. Nunca. Siempre serás la perfección.

	—¿Incluso cuando estoy rota?

	—Especialmente cuando estás rota. —Su mano se dirige a mis rodillas, rozando las articulaciones cicatrizadas e hinchadas que aún me duelen por la caída de antes—. Te rompiste por nosotros, Ada, y eso te convierte en la puta luna y las estrellas. —Con esto, me besa, tomando mi boca con una brutalidad que me hace jadear, recorriendo con su lengua cada centímetro, como si fuera su forma de grabarme en la memoria.

	Enrollando mis piernas alrededor de su cintura, caemos de nuevo contra el escritorio, y él mete la mano entre nosotros para enganchar mi vestido y abrir su cinturón.

	—Joder...

	El hambre en su voz me hace desearlo más. Sus dedos rozan mi coño dolorido mientras se baja los jeans, provocando un torrente de humedad entre mis piernas. 

	Dios, lo necesito tanto. Es una locura. Es la vida y la muerte. Es el paraíso. 

	—Deprisa —le insto, mientras me baja la ropa interior por las piernas y desliza la cabeza de su polla a lo largo de mi raja. No tengo ni idea de cuánto tiempo tenemos antes que Kirill vuelva, pero me moriré si no lo siento dentro de mí esta noche.  

	—Todavía mojada para mí, Ada —dice con dureza—. Todavía tan jodidamente mojada para mí como una buena chica. —Y entonces se hunde en mi cuerpo con una respiración entrecortada, estirándome con su tamaño, conquistando y reclamando hasta que siento cada pulgada palpitante de él.

	—¿Dónde has estado, Frankie? —Está tan profundo que me presiona el cuello del útero, pero es el dolor más dulce. 

	—Esperándote. —Se retira lentamente y vuelve a penetrarme. Lo hace un par de veces más hasta que me quedo sin aliento y me duele de la mejor manera.

	Me habla del hombre en el que se ha convertido al follarme, sujetándome con una mano en la garganta y actuando de forma despiadada en su posesión mientras salen de su boca palabras sucias que hacen que mi espalda se arquee y mi cuerpo arda, sobre cómo va a llenarme el coño con su semen, para que esté goteando durante la próxima semana, y después cómo va a pintarme los labios con él para que lo único que sepa sea él. Luego, me roba el aliento con sus violentos empujones y sacudiendo sus caderas para golpear el mejor lugar. Me mantiene prisionera justo al borde...

	Su mano me rodea la garganta y veo estrellas en la oscuridad. En respuesta, mi coño tiene espasmos alrededor de su polla, robando maldiciones y gemidos de su boca. 

	Duro. Rápido. Brutal. Imprudente. 

	Esto es más de lo que éramos antes. Esto somos nosotros ahora, con todos nuestros defectos e imperfecciones, equipaje y valor.   

	—Jesús... Joder. —Su otra mano se estrella junto a mi cabeza mientras empieza a engrosarse y a sacudirse dentro de mí—. Córrete para mí, Ada —añade con un gemido, pero ya estoy allí. Núcleo en llamas. Cayendo en el vacío. Lo siguiente que sé es que su boca está de nuevo sobre la mía y que se está tragando cada nota de mi placer.

	Dos empujones más fuertes después y él también se corre. Inundándome, como dijo que haría. Se derrama alrededor de su polla mientras se retira, y luego vuelve a entrar en mí por última vez, ensuciándome como ha prometido.

	Quiero ser su puta, su paloma blanca, su todo.

	Suelta su agarre sobre mi garganta y cubre la piel con suaves besos antes de alzarme en sus brazos y estrecharme contra él.  

	Encerrándonos juntos.

	Recuperando el aliento juntos. 

	Hay tantas cosas que tenemos que decir. Hay toda una década y media para compartir y llorar, pero por ahora esto es lo único que importa.

	De pecho a pecho. 

	Latido a latido.

	Ya no soy una mariposa en una vida paralela. 

	Estoy justo donde tengo que estar.

	 


CAPÍTULO 26

	FRANKIE
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	El ruido exterior rompe el hechizo. 

	Me desprendo de sus brazos, me abrocho el cinturón de los jeans y busco mi arma en el escritorio. Tengo la cabeza en blanco y la polla sigue goteando. Esperar tanto tiempo por ella y luego estar dentro de ella ha sido la puta ruina brutal para mí. Nunca me he corrido con tanta fuerza, ni he sentido que estoy justo donde debo estar con tanta claridad.

	—Toma —susurra, poniendo el frío acero en mis manos. La luna entra por el hueco de las persianas y capta las suaves curvas de su rostro. Hay tantas cosas que tenemos que decirnos, pero en lugar de eso atrapo su boca con otro beso violento.

	Ella me ve. Todavía me ve. Incluso en la oscuridad.

	—Quédate ahí —le digo, dirigiéndome a la ventana.

	Las sombras de los árboles están quietas y en guardia. Ni siquiera una brisa las inquieta. Miro el reloj. Ya son las nueve y cuarenta y cinco. ¿Nos han oído los guardias? Ninguno de los dos ha gritado, pero tampoco hemos estado callados.

	—Frankie. —La nota de pánico en su voz hace que mi cabeza regrese a ella—. Kirill llegará a casa en cualquier momento. Los guardias de afuera...

	—Grayson dijo que teníamos una hora. Nos quedan quince minutos. —Vuelvo a dar una zancada hacia el escritorio, enfundando mi arma para poder rodear su nuca con la mano y dejar que su calor se filtre en mis huesos—. En siete días, tendremos toda una vida.

	—Toda una vida —repite, y la seguridad de su voz hace que mi polla se ponga dura de nuevo. La alternativa nunca será una opción para ella. La obligaría a amarme, aunque no le quedara nada que dar—. ¿Qué pasa en siete días? ¿Quién es Grayson?

	—Es la tormenta de advertencia. El próximo viernes llega el huracán. —Hago una pausa. No hay manera que me aleje de ella ahora, pero estamos muertos si corremos—. Ada, no tengo tiempo para explicar, solo necesito que...

	—En siete días seremos libres para estar juntos, y este hombre nos va a ayudar —dice ella, deduciendo los titulares para sí misma.  

	—Él, y el cartel para el que trabaja. —Subo mi mano hasta su rostro para acariciar de nuevo su mandíbula—. Vamos a aniquilar la Brújula Roja. Todos los que nos hagan daño morirán... Nuestro hijo...

	Rápidamente presiona un dedo sobre mis labios, como si no pudiera soportar que diga su nombre. 

	—Por favor, no me odies.

	—Nunca podría odiarte.

	—Kirill lo robó.

	—Y lo recuperaré para ti, lo juro.

	—No para mí, para nosotros. —Ella se acerca para reemplazar su dedo con sus suaves labios y su dulce aliento.

	Asiento, murmurando otro juramento en su boca:

	—Por nosotros. 

	—¿Mataste a Zaccaria, como mataste a Guido Rossi?

	—Voy a matarlos a todos, Ada.

	—Kirill dijo que habías estado en la cárcel.

	—Vi una oportunidad.

	—¿Está bien Aiden?

	—Lo está ahora. Está en Mónaco, pasando la mitad del tiempo privando a un grupo de ricos imbéciles de sus euros, y la otra mitad blanqueando dinero de la droga. Algún día te llevaré allí.

	Voy a mostrarte el mundo.

	—Puedo saborear tu conflicto cuando nos besamos. —Su suelta afirmación me toma por sorpresa, haciéndose eco de las palabras de Grayson de ayer—. Dijiste que solo teníamos una hora, lo que significa que tienes que irte pronto. —Va a empujarme, pero le agarro las muñecas.

	—No sin ti. No puedes alejarte de mí... nunca.

	—Pero ese es el conflicto, ¿no, Frankie? —argumenta en voz baja—. No tenemos elección. —Se baja del escritorio y empieza a tirar de mí hacia la puerta—. Es el silencio detrás de tus palabras lo que te traiciona. Siempre lo hicieron, incluso cuando éramos jóvenes. Hay una razón por la que no puedes llevarme contigo esta noche, ¿tengo razón?

	¿Cómo puede estar tan tranquila cuando me está diseccionando de adentro hacia afuera? 

	—Joder, Ada. No me pidas que tome esta decisión. No puedo dejarte con ese animal.

	—Son siete días más, no catorce años. Puedo hacerlo, y tú también. Tenemos que hacerlo. Por Alex...

	Por nosotros.

	Sé que tiene razón, pero es como si me apuñalara con la verdad. 

	—Me saltaré las reglas —gruño, luchando hasta el final—. Encontraré la manera de mantenerte a salvo.

	—Momentos robados, Frankie. —Su voz tiembla ahora, delatando su tristeza.

	—No, Ada. —La arrastro hasta el umbral de la habitación y la aprieto contra el marco de la puerta, anhelando su cuerpo una última vez antes de irme—. Estos son los momentos que vamos a robar de nuevo.
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	Estoy escalando el muro exterior, intentando no castrarme con el alambre de espino, cuando aparece a lo lejos el primer Range Rover negro. 

	Bajando al arcén de la hierba, me mantengo pegado al suelo mientras pasa, y luego cruzo la carretera hacia la propiedad vacía de enfrente. 

	Poco después, aparece el segundo Range Rover, luego un tercero y un cuarto. Sin embargo, ningún Ferrari. No hay Semenov. 

	Al menos eso es algo, ¿no? 

	No es así. 

	Es solo un aplazamiento de la ejecución, y me rio amargamente de ello mientras me acerco al todoterreno. La mayoría de los hombres que conozco se dicen cualquier cosa para evitar la fealdad que tienen delante, pero yo sé la verdad.

	No debí dejarla. No tenemos otra opción. 

	Ahora no estamos haciendo este sacrificio por nosotros. Lo hacemos por nuestro hijo.

	—¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —dice una voz desde la oscuridad—. Tu polla no puede ser tan pequeña, seguramente.

	Saco mi arma tan rápido que el hombre apoyado en mi auto no tiene tiempo de maldecir. Cuando parpadeo y veo el rostro familiar que me sonríe, suelto un suspiro de alivio. 

	—Cristo, Aiden, ¿qué demonios estás haciendo aquí?

	—Hay muchas connotaciones religiosas en esa frase —reflexiona, y se lleva una manzana a medio comer a la boca para darle otro mordisco—. ¿Ahora eres parte del Escuadrón de Dios? ¿Quizás puedan rezarte para que tengas una polla más grande si se lo pides amablemente a la congregación?

	Poniendo los ojos en blanco, enfundo mi arma. Este no es el mismo hombre nervioso que me esperaba afuera de La Bastilla en Francia. Este es Aiden Knight, que ha vuelto a ser el más despiadado, fanfarrón y cabrón. 

	Acaba con la manzana y tira el corazón por encima del hombro. 

	—Pensé que era un tentempié apropiado. Recuérdame otra vez, ¿la chica de la biblioteca se llama Ada o Eva?

	—No lo presiones, Cuervo —advierto—. Ha sido una noche infernal. Dime por qué estás en medio de los suburbios a las diez de la noche de un viernes, en un país que no has visitado en más de una década.

	Estira las piernas delante de él y bosteza. 

	—Grayson me pidió que comprobara que cumplías tu parte del trato. Sin desviaciones de última hora ni... adquisiciones. —Su mirada empieza a vagar por mis jeans negros—. ¿Es Ada Semenov la que tienes en el bolsillo, o simplemente te alegras de verme?

	—No la llames así. ¿Dónde está Issa?

	—En Mónaco.

	—¿Está bien?

	—Está embarazada de ocho meses y lo está sintiendo, así que quizás deberías dirigir esa pregunta a mí. La semana pasada casi pierdo el saco de nueces izquierdo porque su ensalada de granada estaba demasiado fría. Un día después, estaba demasiado caliente. Ni siquiera hago la maldita comida. Tengo un chef con estrella Michelin a mi disposición, pero soy el hombre que la dejó embarazada, así que soy el primero en la línea de fuego.

	Sonrío y choco los cinco en silencio a Issa por haber hecho sufrir a su esposo. Es tan dulce como fuerte, una impresionante fuerza de la naturaleza que él nunca vio venir. Jugó con Aiden en su propio juego, y luego le golpeó con un Full House para su parte final. No solo ganó el premio gordo. Reformó al irreformable chico de los juegos.

	Entonces pienso en Ada, sola y aterrorizada con mi bebé creciendo dentro de ella, y el momento pierde su humor. Mantuvo el embarazo tan en secreto que ni siquiera Silas lo supo hasta que nació Alex. 

	—¿La has visto?

	—Sí, la he visto. 

	—¿Te la has follado?

	—¿Quieres que te meta mi arma donde no brilla el sol o que te la meta en la garganta? —Me muevo rápidamente hacia el lado del conductor antes de empezar a actuar mi amenaza.

	—¿Realmente te quedaste toda la hora? —dice—. Llevas tanto tiempo sin estar con una mujer que imagino que fue más un apuro que un maratón.

	—Recuérdame, ¿de quién es el jet privado en el que vuelves a Mónaco?

	Ahora es su turno de reír. 

	—Te he echado de menos, miserable. Pecar y ganar no es divertido sin ti.

	Apoyo los codos en el techo del todoterreno mientras él da un rodeo hacia el lado del pasajero, sintiéndose emocionalmente arruinado. 

	—Vete a casa con Issa, Cuervo. Está no es tu pelea.

	—Se convirtió en mi lucha cuando Tommaso Zaccaria me jodió la vida también. Solo que no conocía la cara de mi enemigo hasta hace poco.

	Gimo para mis adentros. Sé hacia dónde se dirige esta conversación. Solo que no esperaba que ocurriera a cien metros de la puerta de Ada, con el recuerdo de su coño envuelto en mi polla aún lúcido en mi mente.

	—No quiero tu culpa —dice al ver mi cara—. Me ocultaste todo porque no tenías elección. Me enfrenté a las ramificaciones de eso cuando estabas dentro, y es la razón por la que estaba de pie afuera de las puertas el día de tu liberación y no en tu funeral. Sé lo que hiciste por mí cuando éramos niños. Sé los sacrificios que hiciste. —Vuelve a mirar la silueta de la casa de Ada—. No somos hermanos de sangre, pero somos hermanos en todos los demás aspectos que cuenta.

	Hay una larga pausa. 

	—¿Cuál fue el favor?

	—¿Qué favor?

	—El que me compró una hora con Ada.

	—Ah, eso... —Una mirada malvada cruza su rostro antes de desviar limpiamente el tema—. Grayson no está jugando, Frankie. No pongas a prueba su paciencia, por mucho que te escueza. Mantén a Ada tan segura como puedas desde la distancia. Su propia esposa fue traficada por socios de los hombres que ahora hacen tratos con la Brújula Roja.

	Tenía razón. Es personal. 

	—¿Qué le pasó?

	—La sacó. Hizo un agujero en Amsterdam del tamaño de un pequeño cráter al hacerlo. Santiago también tiene sus razones. Está gente no se anda con rodeos, Frankie.

	—Ya veo. Entonces, ¿que aparezcas aquí es solo otra advertencia amistosa para que me porte bien? —Frunzo el ceño mientras va a abrir la puerta—. ¿No tienes tu propio auto?

	—Tengo varios.

	—Entonces te sugiero que te subas a uno de ellos.

	—No, están todos aparcados en el garaje detrás de nosotros. —Su sonrisa se amplía—. Acabo de comprar este lugar a una estrella de rock que no ha llegado a las listas de éxitos desde que los Stones eran relevantes. Siéntete libre de usarlo para vigilar a la chica de la biblioteca, si te mantienes dentro de los límites de la propiedad. Y en respuesta a tu pregunta, mi vuelo a casa no es hasta mañana. —Con esto, se balancea en el asiento del pasajero, su profunda voz se filtra hacia mí—. ¿He oído que has organizado una adquisición hostil para un casino de Park Lane? Junto con el fuerte aumento de cadáveres en la zona de Londres y un corazón encadenado, ¿qué más hay de nuevo?

	Pienso en Víbora y Bambi mientras subo tras él.   

	—Abróchate el cinturón, Cuervo, y te presentaré a una serpiente y a una ladrona.
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	Conduzco directamente a Encore, sabiendo que allí estará mi socio. Cuando no está persiguiendo y torturando a pedófilos, traficando con cocaína o planeando qué partes de O'Sullivan y Semenov va a cortar primero, Víbora bebe y apuesta como si fueran deportes olímpicos y la autodestrucción fuera el único oro. Esto hace que nuestro nuevo establecimiento sea perfecto para las dos últimas entradas de su lista de adicciones. 

	Mientras aparcamos y nos dirigimos a la entrada, saco mi teléfono y envío un par de mensajes a Silas para asegurarme que me llame en cuanto Semenov vuelva a aparecer. Una vez hecho esto, veo que Aiden me mira de reojo con el ceño fruncido.

	—¿Qué?

	—Normalmente, ya te habrías fumado diez cigarrillos, y yo me habría quejado de todos ellos.

	—No quiero uno.

	—Mentira. Naciste fumando. Le prendiste fuego al coño de tu madre al salir.

	—Tal vez estoy dejando las manos libres para otras cosas estos días, como romperte la mandíbula por hacer demasiadas preguntas. —Para demostrarlo, saco un flaco fósforo del bolsillo trasero y lo deslizo entre los dientes. 

	—Bueno, al menos tendrás una luz para cuando te caigas del carro. —Observa secamente.

	Al entrar en la planta principal del Encore, silba en señal de agradecimiento por el renovado casino. 

	—Me gusta. Aunque no estoy seguro que tu repartidora de carta es lo suficientemente mayor como para sacudir las cartas. —Mueve la cabeza hacia donde Bambi está sentada en su mesa de ruleta favorita, con la cabeza inclinada sobre su portátil de nuevo. 

	—Esa es la hija de Víbora.

	—¿Quién es Víbora?

	—Yo —dice una voz detrás de nosotros—. Tú debes ser el Rey Carmesí de Mónaco.

	Aiden se ríe. 

	—Yo prefiero el Rey Midas, pero no le fue muy bien. Además, el rojo es más afín a nuestra línea de trabajo. —Extiende la mano—. Aiden Knight. Danny Razor, supongo.

	—Era. Maté ese nombre en algún momento de la última década. —Lo mira de arriba abajo, observando su Brioni negro y su Patek Philippe—. Debe ser caro ser un adulto.

	Sin embargo, puedo decir que a Víbora le gusta. A la mayoría de la gente le gusta Cuervo hasta que les apunta con un arma a la cabeza. Tampoco es tímido a la hora de apretar el gatillo.

	—Dímelo tú. Tú eres el que ya tiene hijos. ¿Cómo se llama tu bebé serpiente?

	—Bambi. La hija de mi sobrina. La madre se fue hace un par de años.

	Me arranco el fósforo de los dientes. 

	—Pensé que habías dicho que era la hija de tu primo.

	Algo parpadea detrás de los ojos de Víbora. Es el movimiento de una tela de araña cuando un insecto queda atrapado en su tela. 

	—¿Bebes? —Dirige esto más a Aiden que a mí. 

	—Depende de lo que ofrezcas. La última vez que estuve en Londres, todavía bebía Guinness. Mi gusto ha mejorado inconmensurablemente desde entonces.

	—También tu gusto por las mujeres —murmuro.

	Los dejo charlando junto a la barra y me acerco a saludar a Bambi, que cierra de golpe la tapa de su portátil cuando me acerco, entrecerrando los ojos y mascando desafiantemente su chicle. Su pelo rosa parece un algodón de azúcar de feria esta noche. Debe de habérselo teñido de nuevo. 

	Levantando las cejas, sostengo el fósforo en mi mano. 

	—Probando.

	Sonrojándose ligeramente, abre de nuevo su portátil y lo hace girar para mostrármelo. 

	—Intentando, también.

	Es una página web de algún canal de aprendizaje de la BBC, y está en medio de un tutorial de matemáticas sobre trigonometría. 

	Reemplazando el fósforo en mi boca, ignorando el puño cerrado dentro de mi pecho, tomo asiento frente a ella. 

	—¿Tiene sentido?

	Me mira fijamente por atreverme a preguntarle eso, y luego sus hombros se desploman y sacude la cabeza en señal de derrota.

	—¿Quieres que hable con Víbora para que te consiga un tutor?

	Mira hacia la barra y lo considera por un largo momento antes de asentir lentamente. 

	—¿Crees que lo aceptaría?

	—Lo hará, si soy yo quien lo pide.

	—¿Viste a la dama del baile?

	¿Qué mierda? 

	—¿Ahora eres psíquica?

	—Instalé un dispositivo de rastreo en tu iPhone —admite, pareciendo culpable—. Lo comprobé después que salieras de casa. El icono te situaba en la misma ciudad que antes, así que supuse...

	—No lo hagas. —Mi voz es fría como el hielo mientras busco en mi bolsillo y tiro mi iPhone en el fieltro rojo—. Bórralo ahora mismo.

	—Bien. —Volviendo a mirarme, lo agarra, descifra mi contraseña al instante y empieza a dar golpecitos en la pantalla.

	—Limítate a robar cigarrillos en lugar de información, Bambi —advierto—. No te metas en este lío. No es más que un problema.

	Al dejar mi iPhone frente a mí, se muerde el labio y deja de actuar como una adolescente de mierda, pareciendo una niña que sabe que está en la casa del perro. 

	Al menos todavía puede distinguir entre el bien y el mal. No la hemos fastidiado tanto.

	—¿Sabías que un cangrejo fantasma puede gruñir? —suelta de repente—. Usan los dientes de su estómago.

	—No, no lo sabía. —Vuelvo a meter el iPhone en el bolsillo y vuelvo a masticar el fósforo—. ¿Sabías que en China hay un tipo de cerdo del tamaño de un oso?

	Una sonrisa amenaza con romper su expresión enfurruñada. 

	—¿Sabías que un caracol puede dormir durante tres años seguidos?

	Hago una pausa, pensando rápidamente. 

	—¿Puedes conseguirme acceso a todas las cámaras de seguridad dentro de la recepción del estudio de la dama del baile?

	Ella frunce el ceño. 

	—Pensé que habías dicho...

	—Si soy cómplice, es diferente.

	—¿Qué significa cómplice?

	—Que estamos juntos en esto.

	Da vueltas a mis palabras en su cabeza, y puedo decir que le gusta cómo suenan. 

	—Puedo conseguirte acceso. ¿Para cuándo?

	—Te lo haré saber. —Veo cómo sus ojos vuelven a la pantalla de su portátil—. ¿Qué relación tienes con Víbora, Bambi?

	—Soy la sobrina de su hermano.


CAPÍTULO 27

	ADA
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	La última reunión de la Brújula Roja se centró en los negocios, pero esta noche se trata del placer.

	Su placer. 

	No el mío. 

	Dios no permita que estos monstruos vean más allá de sus propias ambiciones y libidos sucios. Si lo hicieran, entenderían mi miseria al ser arrastrada a un lugar como este cuando todo lo que deseo es mi libertad.

	El club es oscuro. El ambiente interior es de cuero negro y sexo. El Shangri-La es uno de los clubes de caballeros privados más exclusivos de O'Sullivan, excavado en un sótano del siglo XVIII en el Soho, con el envilecimiento llenando las grietas de los arcos de ladrillo mientras las chicas, apenas legales, se desnudan y hacen pucheros en la plataforma de espejos de abajo. 

	Todo en este lugar es falso.

	Sonrisas falsas.

	Uñas postizas. 

	Una falsa demostración de poder.

	El control de O'Sullivan sobre Londres se está perdiendo, aunque preferiría pegarse un tiro en la cabeza antes de admitirlo. Necesita demostrar a los italianos, y en última instancia a los Brigăzi, que la ciudad sigue bajo su control, ahora más que nunca. Qué mejor manera que con una imprudente muestra de hedonismo y mujeres subyugadas, cuando su propia esposa yace en una cama de hospital a menos de diez millas de aquí?

	Roisin no está muerta. Los médicos lograron estabilizarla a tiempo. Lo sé porque escuché a O'Sullivan quejarse antes, maldiciendo su voluntad de vivir cuando estaba tan seguro de que finalmente la había aplastado.  

	Llevo toda la noche observando al mafioso irlandés desde una cabina circular en un rincón oscuro, fingiendo ser invisible mientras repito una y otra vez en mi cabeza lo de anoche para mantenerme cuerda. Se pavonea por el local actuando como un dios disipado, pero su reputación se tambalea tras la muerte de Guido y el tiroteo, y ahora la desaparición de dos aviones lituanos13 y millones de libras de coca. 

	Esta noche, está vertiendo sexo y alcohol en la garganta de Mario Zaccaria y lanzando su dinero, pero es solo una cortina de humo. Ninguna organización rival ha dado un paso adelante para reclamar la responsabilidad de las explosiones, y eso le hace parecer débil. Acabaría con sus enemigos en un santiamén, pero ni siquiera el gran y terrible Cian O'Sullivan puede matar a las sombras. 

	Pasando el dedo por el tallo de mi copa de cóctel, me debato entre todas las razones por las que me han convocado de nuevo. ¿Es otra oportunidad para intimidarme? ¿Para reñirme? ¿Para vigilarme? ¿Para ponerme como cebo con la esperanza de que Frankie pique? Todo lo que sé es que hace seis horas Adrik se presentó en mi estudio de baile con este estúpido minivestido de malla plateada que llevo puesto y me dijo que me cambiara. Cuando protesté, levantó su teléfono y me amenazó con llamar a Kirill, luego sonrió cuando accedí en silencio. 

	No estoy aquí para apoyar a mi esposo, eso es seguro. En este momento, una adolescente con un corsé rojo barato se la está chupando en un par de cabinas a mi derecha. Su cara está inclinada hacia atrás, con los ojos cerrados en éxtasis, su mano derecha empujando su pelo rubio mientras él se introduce cada vez más profundamente en su boca hasta que ella escupe y tiene arcadas sobre él, lo que solo le hace sonreír más. 

	Desvío la mirada, con el estómago revuelto. Hay un nuevo fuego que hierve a fuego lento dentro de mí. Cada vez que pienso en lo que han hecho, se echa otro leño a las llamas. Estoy demasiado enfadada para seguir siendo mansa y deferente. Demasiada impaciente para quedarme quieta mientras apuntan su crueldad hacia mí.

	Faltan seis días. 

	Faltan seis días. 

	Faltan seis días. 

	Vuelvo a pensar en Frankie y Alex. Esta mañana, cuando escribí sus nombres en la condensación del espejo, imaginé al hombre que amo de pie frente a una ventana con una arma en la mano, esperando una señal. Vi a mi hijo mirando su teléfono y deseando que sonara.

	Pienso en la noche anterior, y en cómo sentí que renacía de nuevo mientras me derrumbaba bajo él. En cómo dijo que encontraría una forma de mantenerme a salvo de aquí al próximo viernes si podía...

	Unas fuertes risas procedentes de la cabina de O'Sullivan llaman mi atención. Él y sus lugartenientes han obligado a una chica a subirse a la mesa y le están abriendo las piernas y esnifando líneas de coca de su coño desnudo. No puede tener más de diecisiete años, la misma edad que tenía yo cuando conocí a Frankie. Incluso desde aquí, puedo ver cómo tiembla de miedo.

	Bastardos. 

	—¿No lo apruebas?

	Mario Zaccaria se ha detenido frente a mi cabina. A pesar de los esfuerzos de O'Sullivan, no parece borracho en absoluto, sino malévolo: sus ojos oscuros brillan bajo las luces del club. Su traje a medida es casi siniestro en su precisión, rozando sus anchos hombros y su afilada cintura como láminas de hielo negro.

	—No me corresponde decirlo —murmuro, mirando al frente.

	Sé quién asesinó a su padre, Sr. Zaccaria. Tiene la misma cara que su propio verdugo. 

	—Todo el mundo tiene derecho a una opinión, signora. —Para mi horror, se desliza en mi cabina, abriendo su chaqueta para ponerse más cómodo, y yo bastante menos—. Es que nadie escucha la de una mujer.

	Mantengo la mirada fija en la chica que gira en el escenario mientras él se acerca, envolviéndome en una colonia cara que huele a tierra y a crueldad, mientras preveo apuñalarle en el cuello con el tallo de mi copa de cóctel. 

	—Esta noche no es tan desagradable mirarte —canturrea, su mirada recorre mi cuerpo y se detiene en mi escote estúpidamente bajo, su marcado acento se adhiere a mi piel como una transpiración no deseada—. ¿Te ofendí con mis comentarios del otro día?

	Me estremezco cuando siento una mano fría en mi rodilla. Ya no están tan hinchadas y doloridas, pero siguen siendo sensibles cuando las toca un asqueroso. 

	—No recuerdo lo que ha dicho, Sr. Zaccaria.

	—Me burlé de tu belleza, de tus cicatrices... —Me estremezco de nuevo cuando empieza a pasar lentamente sus dedos por el interior de mi muslo—. No te muevas y mantén los ojos en tu esposo siendo chupado por una puta —sisea, mientras intento apartarlo—. Cuando penetre este coño problemático, quiero que él y O'Sullivan miren.

	Me quedo helada, con las mejillas sonrojadas por la humillación. 

	—Así es el verdadero poder, signora —se burla—. No drogas, clubes o trucos, solo violar a la hija y a la esposa de tus socios comerciales. Sabiendo que no pueden hacer una maldita cosa al respecto porque necesitan demasiado mis conexiones.

	Justo entonces, Kirill mira y ve a Mario a mi lado. Veo que su cara se queda inmóvil y luego empuja a la rubia para apartarla de él y se pone en pie. Mientras ella cae al suelo con un grito de sorpresa, él pasa por encima de ella como si no fuera más que un animal atropellado. 

	Ahora está hablando con O'Sullivan y ambos miran en nuestra dirección, lo que hace que Mario sonría divertido. Kirill oculta su enfado tras un muro de indiferencia, pero ese delator rubor rojo de la rabia está subiendo por el cuello de O'Sullivan. 

	Mario está cruzando una línea. 

	A ninguno de los dos hombres les importo, pero para ellos soy una propiedad, y la propiedad necesita su permiso para entrar en ella y profanarla.  

	—¿Crees que ya pueden ver lo que te estoy haciendo por debajo de la mesa? —Mario se ríe oscuramente mientras sus uñas clavan dolorosas medias lunas en la parte superior de mi muslo—. Quítate las bragas y dales un verdadero espectáculo.

	—No —susurro.  

	—Abre las piernas, perra.

	—¡Vete a la mierda!

	Pero me obliga a separarlas de todos modos. 

	—Quién sabe, puede que lo disfrutes, signora. Semenov dice que eres frígida, pero me niego a creerlo hasta que sienta tu coño seco por mí mismo.

	Frankie, ayúdame. Por favor, ayúdame.  

	Sus fríos dedos se introducen en mi ropa interior, enganchando y arañando y tirando del material mientras lucha con la fina barrera para llegar a mí. 

	Cierro los ojos, deseando alejarme a una cálida habitación dentro de mi cabeza donde me espera un hombre que me dice que me quiere a pesar de todas mis grietas y defectos. Se acerca para estrecharme entre sus brazos, cuando se oye un fuerte grito desde algún lugar a mi izquierda...

	Un instante después, me devuelven al club mientras me arrojan un cubo de agua fría a la cara y una alarma de incendios penetrante estalla en lo alto, sacudiendo mis sentidos y magullando mis tímpanos. 

	No es un cubo, pienso confusamente, mientras los gritos y los chillidos resuenan a mi alrededor. El movimiento borroso enmarca mi visión mientras la gente corre a cubrirse en todas las direcciones.

	Es el sistema de rociadores contra incendios.

	Alguien ha activado el sistema de rociadores contra incendios en el club. 

	Con un rugido de rabia, Mario sale de la cabina mientras dos de sus hombres se apresuran con sus chaquetas en alto para proteger a su capo del agua que cae. Le oigo maldecir y gritar en italiano mientras se dirigen a la salida del club. 

	Mis ojos se cierran de nuevo para saborear mi indulto. 

	¿Eras tú, Frankie? ¿Oíste mis gritos silenciosos?

	Inclinando la cabeza hacia atrás, dejo que el agua se deslice sobre mi piel, limpiándome del sucio toque de Mario. Todo el caos y el ruido se desvanece en el fondo, y luego desaparece por completo. Nadie me agarra del brazo para obligarme a salir, todos están demasiado ocupados guardando sus caros trajes. 

	La paz.

	Ada.

	Lo siento. De la misma manera que lo sentí anoche. Calentándome con su mirada hasta que no tengo más remedio que abrir los ojos.

	Es entonces cuando lo veo claramente por primera vez en catorce años, no en la oscuridad, sino en la luz. Está de pie junto a la pared más lejana, detrás del escenario, distorsionado por un millón de gotas de agua, pero lo suficientemente bello como para quemarlas todas. 

	Veo los contornos de su cara, los mismos que sentí con las yemas de los dedos anoche, desde los altos pómulos inclinados hasta esa implacable línea de la mandíbula. Más alto. Más ancho. Más feroz. Su piel es de un intenso color dorado y su pelo oscuro es más corto de lo que recordaba. Ahora es un corte de pelo de hombre, no de adolescente.

	Los tatuajes cubren sus nudillos y antebrazos: formas y aspas que se arremolinan, y dos palabras en una escritura pesada que coinciden con las grabadas en mi corazón. Su pecho rellena su camiseta negra, el agua moldea el material a todos los planos duros de su abdomen...

	Quiero sus bordes.

	Quiero su todo. 

	—¡Ada! —Kirill vuelve a entrar en el club, enjugándose los ojos—. Maldito blyad. ¿Crees que nos olvidaríamos de ti, eh? ¿Dónde está Adrik? ¿Haciendo que se le follen los sesos por alguna puta de arriba? —Me agarra de la muñeca y me arrastra tras él, maldiciendo mi lentitud mientras cojeo para seguirle el ritmo. 

	Antes de que me arrastre hacia las escaleras, vuelvo a mirar hacia el escenario, esperando un último vistazo, y conteniendo la respiración para que Kirill no se dé cuenta...

	Pero Frankie ya se ha ido.


CAPÍTULO 28

	FRANKIE
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	Bambi me observa desde el asiento del copiloto, con los ojos muy abiertos y con curiosidad, mientras golpeo con el puño el capó del todoterreno, y solo me detengo cuando mis nudillos están ensangrentados y en carne viva. 

	Estoy demasiado lejos para dar un buen ejemplo. Demasiado cegado por el dolor para que ella me vea como algo distinto al bastardo violento y desesperado que soy. 

	Me tambaleo hacia atrás y me paso la mano por el pelo empapado mientras las concurridas calles de neón del Soho me miran con desaprobación. 

	Que se jodan.

	Que se jodan todos.

	Acabo de añadir a Mario Zaccaria a mi lista de asesinatos por tocar lo que es mío. 

	Cuando Silas me llamó antes para decir que Semenov había enviado un auto para Ada, yo estaba fuera de la puerta principal de Encore, diciéndole a Víbora alguna excusa de mierda sobre ir por pizza sin darme cuenta de que Bambi se había colado en mi asiento trasero.

	Como castigo, le hice hackear las cámaras del club.

	Vi cómo se desarrollaba todo desde un auto aparcado en la calle de al lado, hasta que Bambi hizo su vudú tecnológico y activó todas las alarmas del lugar.

	Encontré a Ada sentada sola en una cabina, con la cabeza inclinada hacia atrás y el agua resbalando por su impecable piel.

	Esta vez, me vio en la luz.  

	Vio las cicatrices, los tatuajes, el hombre en que me había convertido, y no se inmutó.

	Mi teléfono vibra. Es Silas de nuevo:

	Mañana tendré más información sobre su hijo.

	Escribo una respuesta rápida:

	Consígueme fotos.

	—¿Quieres que apague las alarmas ahora? —Bambi me mira con esa mirada astuta de "todos los hombres están locos de remate" mientras me coloco en el asiento del conductor. 

	—No. Desactiva sus sistemas. Asegúrate de cerrar ese maldito club durante una semana.

	Sonríe, se mete otro chicle en la boca y se pone a trabajar.

	Pasando la mano por la mandíbula, intento controlar mi ira. 

	—¿Siempre llevas tu equipo cuando vas por pizza?

	—Sí. Lo llevo a todas partes. Las reglas de Víbora. Siempre hay que estar preparado.

	Sin embargo, suena cansada mientras lo dice. Demasiado cansada. Como una niña que quiere columpiarse de sus raíces por una vez, en lugar de moverse con la brisa.

	—¿Robaste algo hoy?

	—No. ¿Has matado a alguien hoy?

	—No tuve la oportunidad de hacerlo. —La veo hojear varias pantallas de códigos en blanco y negro—. ¿Cómo es que puedes hacer esto, pero no la trigonometría?

	Se encoge de hombros. 

	—Mi cerebro está mal conectado.

	—Tu cerebro está bien conectado. —Miro mi reloj—. Llama a Víbora cuando hayas terminado. Llevamos más de una hora fuera. Se estará poniendo nervioso.

	—Hola. —La oigo decir, un par de minutos después—. Así que la pizzería parecía un agujero de mierda infestado de ratones, así que hice que Frankie me llevara a otro sitio... Sí, me colé en su auto... Ajá. Ese restaurante del que te hablé. —¿Qué restaurante?— ¿Lo harás? —Ella se anima—. Eso es genial. Nos vemos en treinta minutos.

	Maldiciendo para mis adentros, enciendo el motor. Todo lo que quiero hacer es sentarme aquí y cocinar a fuego lento. Aun así, le debo a Bambi lo que ha hecho por mí esta noche, así que iré a donde mierda quiera que vaya, aunque parezca que me acabo de duchar con la ropa puesta. 

	—No te enfades —me ruega, colgando. 

	—No estoy enfadado.

	—Te di una coartada. Víbora no te quiere cerca de tu dama del ballet, ¿verdad?

	—No durante los próximos seis días. —Me quedo mirando al frente, mientras me pregunto cómo voy a sobrevivir tanto tiempo sabiendo lo precaria que es la situación de Ada. 

	Hay una pausa. 

	—Sabes que para ser un gran mafioso que da miedo, sientes mucho. 

	Lo dice como si fuera algo malo, que pensándolo bien probablemente lo sea. Si no sientes, no puedes ser explotado, pero el juego de la vida no funciona así.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Estás enamorado de la dama del ballet, ¿verdad?

	Sí.

	—Víbora dice que enamorarse es como caer en un pozo de oso. Nunca sales vivo. —Hace una pausa por un momento—. Es un poco gracioso, sin embargo. Pensé que serías mucho más inteligente que eso.

	—Diez puntos para Víbora por usar una analogía animal para esa encantadora explicación sobre las emociones humanas —digo secamente.

	La sorprendo mirándome como si tratara de entender algo. 

	—Quiero que salgas vivo, Frankie.

	Yo también quiero que salgamos vivos. 

	Ese nudo apretado dentro de mi pecho ha vuelto. Me recuerda a mi hermana, Vittoria. Su inocencia es una luz blanca cegadora rodeada por un anillo de negro, que se mueve en círculos cada vez menores. Vittoria nunca pidió nacer de un capo de la mafia, del mismo modo que Bambi nunca pidió acabar en el nido de Víbora.

	—Entonces sí que soy un villano —digo, volviendo a nuestra conversación del otro día—. No puedes tener sentimientos sin una buena historia de fondo.

	—Pero no es bueno, ¿verdad? —dice en voz baja—. Si no, ya estarían juntos, y yo no estaría hackeando los sistemas de alarma contra incendios por ti.

	—¿A dónde nos dirigimos? —Corto esa línea de preguntas de raíz. No estoy en el estado de ánimo adecuado para tratar con una niña de trece años tremendamente intuitiva. 

	—El Café Cebra.

	—¿El qué?

	—Es un restaurante muy bonito sobre el que he leído. Está en la Ribera del Sur, así que está bastante cerca de aquí. Aparentemente, está hecho como el Masai Mara. Tiene árboles y hierbas falsas, y todas las paredes están pintadas con animales y horizontes y demás.

	Mi vida es una locura. Una puta locura.  

	—Bien —grito, girando en la Avenida Shaftesbury—. Pon la maldita dirección en el navegador por satélite.

	—Y estamos escuchando a Taylor Swift de camino.

	—Sabes que mato a la gente —digo, mirándola de reojo.

	—Asesinas a gente mala —corrige con una sonrisa, acercándose al equipo de música—. Eso significa que sigues entrando en el cielo, Frankie, pero solo por la puerta de atrás.

	Cuando Víbora se une a nosotros una hora más tarde, intempestivamente tarde en todo el sentido de la palabra, con una camiseta azul rasgada y unos jeans sucios, yo estoy sentado en la barra bebiendo un batido de Wild Dog, rodeado de padres aburridos y niños con mucho azúcar, y sintiendo cada año de los treinta y cuatro. 

	—¿Qué demonios te ha pasado? —Me mira de arriba abajo, observando mi camisa negra y mis jeans empapados y mis nudillos ensangrentados—. ¿La tormenta de monzones ha vuelto a golpear?

	—Vete a la mierda, ojos de serpiente. 

	—Espero que eso tenga whisky. —Señala mi batido—. ¿Dónde está Bambi?

	—Instagramear la mierda de este lugar.

	Se desliza en el taburete junto a mí y echa un vistazo a la cafetería. 

	—Atmósfera.

	—Deberías llevarla.

	—¿Llevarla a dónde?

	—África.

	—Llévala tú. Estoy un poco ocupado ahora mismo. Por cierto, hay un pedófilo atado en una de las salas de juego privadas de Encore.

	—Ningún desorden —gruño.  

	—Nada que no vaya a limpiar antes de mañana. Abrimos a las ocho de la tarde. Y acabo de contratar a Pippa para la recepción y a Nancy como su asistente, y no he follado a ninguna de las dos. Todavía.

	—Dime lo que sabes de mi hijo, Víbora.

	Me mira fijamente. Si mi pregunta le ha tomado desprevenido, no lo demuestra. 

	—Cuatro días después de que naciera Alex, Semenov se lo quitó a Ada. Ella no lo ha visto desde entonces.

	—¿Cómo te enteraste de él?

	—Tuve ojos en Londres todo el tiempo, igual que tú.

	—¿Has visto fotos?

	Sacude la cabeza. 

	—Por lo que sé, ha estado en Rusia la mayor parte de su vida.

	—Debería haberlo vigilado más de cerca.

	—¿Cómo carajo ibas a saber que era tu hijo? Los ojos en el premio, Lastra. ¿A qué hora llega Santiago a la ciudad mañana?

	—Seis. Grayson acaba de enviar un mensaje. Nos quiere en la pista cuando aterrice.

	—Todos aclaman al Príncipe de las Tinieblas. ¿Está Londres preparado para esto?

	—Siempre y cuando la Brújula Roja no lo este.

	Lo veo levantar la mano hacia el camarero. 

	—Algo con mucho alcohol —dice, volviéndose hacia mí—. Lo voy a necesitar para pasar la inspección de Santiago. —Mira por encima de mi hombro y levanta las cejas cuando Bambi se acerca—. Buenas noches, cariño. Frankie me acaba de decir que te va a llevar a África. Feliz cumpleaños.

	Le lanzo una mirada sucia por encima del borde de mi batido.

	—Es mañana, no hoy —corrige, golpeando a Víbora en el pecho—. Deja de ser un idiota. Frankie no quiere llevarme a África. ¿Me das un billete de diez? Tienen una tienda de regalos abajo y todo.

	—Es bueno saber que el consumismo está vivo, incluso en el Masai Mara. —Le da un billete de veinte—. Quédate con el cambio. ¿Sirven comida en el lugar, o se supone que debemos lamer las pinturas de los animales? 

	Mientras Bambi se aleja, yo le deslizo un menú. Lo abre. 

	—¿Esto es una guerra de desgaste, o han hecho una tregua?

	—No quiero que acabe en el fuego cruzado —advierto, deslizando un fósforo en mi boca. 

	—No lo hará. ¿Cómo está mi hermana?

	—¿Cómo diablos voy a saberlo?

	—No soy estúpido, Lastra, pero solo hay un número de veces que puedo advertirte. Eres un adulto. Sabes lo que está en juego. —Vuelve a echar un vistazo al restaurante—. Así que Aiden Knight no es tan hijo de puta como pensé que sería.

	—¿Es este tu intento de charla? Prefiero tus otros métodos de tortura.

	—¿Alguna vez piensas en esa noche en el sótano?

	Hago una pausa. Lo ha dicho demasiado rápido. Como si lo llevara en la punta de la lengua desde España y ya no se aguantara.

	—No, pero me encuentra de todos modos.

	Le ponen un vodka doble delante y yo pido lo mismo con un gesto. Bambi ya no está aquí. No hay necesidad de concesiones de bebidas.

	Lo veo que lo bebe de un solo y pedir otro.

	—La esposa de O'Sullivan fue la que me sacó.

	Hago una pausa, con la bebida a medio camino de la boca. No me lo esperaba.

	—Me lo preguntaste el otro día, así que te lo digo ahora. —Agarra el paquete de chicles que Bambi ha tirado en el mostrador y se mete lentamente uno en la boca. Mientras tanto, oigo el silbido revelador de una bomba cayendo en mi cabeza—. Me mantuvieron en ese sótano durante una semana después de que se los llevaran a ti y a Ada.

	Sigue silbando. 

	Mira hacia el mostrador, su cara se retuerce como si el recuerdo fuera físicamente doloroso. 

	—Cuando me follo a una mujer, Lastra, quiero que sus gritos tengan las claves mayores, no las menores. ¿Sabes a qué me refiero? Es una cosa mutua, por muy raros que sean los gritos.

	Frunzo el ceño, confundido por la digresión.

	Sigue silbando. 

	Su expresión se queda quieta. 

	—Digamos que a O'Sullivan le importa una mierda el consentimiento de hombres o mujeres, especialmente en ese puto sótano.

	Boom.

	Tardo un segundo en registrar lo que acaba de admitir.

	—Víbora...

	—Aquí no —suelta, cerrando la conversación, y yo sé lo suficiente sobre las víctimas de agresiones como para no insistir.

	Pero ahora lo entiendo. Lo entiendo. El comportamiento maníaco... La autodestrucción...

	No solo caza a los violadores para exorcizar los demonios de su hermana. Los caza para purgar los suyos propios.

	 


CAPÍTULO 29

	ADA
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	—Y de nuevo, chicas, lento-rápido-rápido, lento-rápido-rápido...

	Cinco días, Ada.

	Cinco días hasta que pueda volver a abrazarlo y no soltarlo. 

	En este momento me doy cuenta que mi clase de niñas de ocho años ha dejado de bailar y se está derrumbando en risas. La líder se ha tropezado con su paso rápido y las tres niñas que vienen detrás han caído encima de ella en un desgarrador montón. 

	Tratando de no reírme, las pongo en pie. 

	—Dije a paso rápido, Lucy, no que se cayeran sobre sus pasos.

	—Lo siento, señorita Rivers.

	—¿Lo intentamos de nuevo? —Hago clic en el pequeño mando que tengo en la mano para reiniciar la música—. Y un lento-rápido-rápido, lento-rápido-rápido...

	Por mucho que me mate, he tomado la decisión de cerrar el estudio después de hoy. El riesgo de llevar el peligro a la vida de mis estudiantes es demasiado real para ignorarlo. Era más fácil justificar el mantenerlo abierto cuando estaba exiliada y era ignorada, pero ahora...

	Me enviaron directamente a casa después del incidente en el club. Vi cómo Kirill y O'Sullivan intercambiaban palabras furiosas en la calle mientras me llevaban. Por primera vez, veo que se están formando grietas en el corazón de la Brújula Roja que no pueden llenarse con dinero o violencia.

	Mirando brevemente el reloj de la pared, vuelvo a poner en pausa la música. 

	—Esto es casi el final de la clase, chicas. Es hora de calentar. Busquen un lugar en el piso y síganme.

	Después, las despido con una sonrisa. 

	—¿Quién se ha divertido hoy? —sus respuestas entusiastas provocan otra sonrisa—. ¡Bien! Entonces, nos vemos a la misma hora la semana que viene.

	Eso espero.

	A menos que...

	—Disculpe, ¿es aquí donde me apunto a las clases de baile?

	Hay una chica joven en la puerta de los vestuarios. Mientras la observo, gira hacia la izquierda para dejar pasar a la fila de niñas de ocho años que parlotean. No parece el tipo de joven adolescente que suelo ver en esta parte de Surrey, con sus jeans negros ajustados con manchas de comida, una camiseta ajustada de Taylor Swift y su pelo rosa brillante, pero de todos modos hay algo vagamente familiar en ella.  

	Se muerde el labio inferior cuando no respondo. 

	—Escucha, me habría apuntado en recepción pero no hay nadie... —Se interrumpe, encogiéndose de hombros.

	—Sí, por supuesto. Lo siento. —Sacudo la cabeza en señal de disculpa mientras camino hacia ella—. Mia debe estar en su descanso para comer. ¿Estás buscando tomar clases individuales o grupales?

	Su mirada se dirige a mi cojera, y luego se sonroja cuando se da cuenta de lo que está haciendo. 

	—Oh, ah, individual, por favor.

	—¿Tienes experiencia?

	Sus ojos siguen parpadeando sobre mi cara, como si estuviera decidiendo si confiar en mí o no.

	—Dios, no, Víbora se habría meado de risa si se lo hubiera pedido en España.

	—¿Víbora? —digo, frunciendo el ceño. 

	—Mi tutor. —Su mirada empieza a recorrer el estudio, observando la pared de espejos, las barras de madera pulida y las fotografías de danza en blanco y negro de las paredes—. Este es un lugar realmente limpio.

	—Gracias. ¿Sabe tu, ah, tutor que estás aquí? 

	Ahora soy yo quien no puede dejar de mirar. Sus ojos son verdes brillantes como los míos. 

	—No —dice con una risa despectiva—. Tomé dos autobuses y un tren. Solo quería probarlo, ¿sabes? —Vuelve a encogerse de hombros—. Además, es mi cumpleaños, así que no puede estar tan enfadado porque me haya escapado un par de horas, ¿verdad?

	—¿Quieres llamar a, ah, Víbora y hacerle saber que estás bien?

	—Lo haré en un momento. ¿Puedo reservar una degustación o algo antes?

	—Claro que sí. Deja que te traiga un formulario de inscripción. —Vuelvo cojeando a la parte delantera del estudio, donde guardo un paquete de repuestos junto al iDock. 

	—¿Cómo te llamas? —grita tras de mí.

	—Señorita Rivers.

	—No, me refería a tu nombre de pila. —Le devuelvo la mirada mientras hojeo el fajo de papeles en busca del formulario correcto—. Ada, ¿por qué?

	—Ada. —Frunce ligeramente el ceño, mientras otro debate empieza a revolotear detrás de sus ojos. 

	—Toma. —Le entrego el formulario y ella lo toma con un movimiento de cabeza—. Entonces, si quieres completarlo y hacer que tu tutor lo firme, podemos...

	—¿Cuánto?

	—Veinte libras por media hora —digo sin pestañear, rebajando treinta de mi precio habitual.

	Deja caer su mochila al suelo, rebusca en su interior y saca un billete de veinte arrugado. 

	—¿Puedo tener la primera lección ahora?

	—Realmente necesito un formulario de consentimiento de tu tutor primero.

	—A Víbora no le importará. Hoy está muy ocupado. Probablemente ni siquiera notará que me he ido.

	Mierda. ¿Esto es un asunto de protección de menores? ¿Debería llamar a alguien?

	Vuelvo a echarle un vistazo. No parece estar angustiada ni maltratada, pero es fácil ocultar la evidencia. Tengo un ejemplo de caso mirándome en el espejo todos los días.

	—Eres simpática —declara, moviendo la mandíbula ligeramente como si masticara un chicle imaginario—. Sé que tus lecciones no son realmente de veinte libras. Te busqué en Internet antes de venir aquí.

	Me rio y sacudo la cabeza. 

	—De acuerdo, atrapada. Mira, no tengo otra clase hasta dentro de cuarenta y cinco minutos. Si crees que a tu tutor le parece bien, podemos empezar ahora. Como mínimo, puedo enseñarte algunos pasos básicos.

	La verdad es que hay algo en esta chica que no quiero dejar pasar todavía. 

	—Claro. —Su mochila negra se desliza de nuevo al suelo con un golpe. 

	—¿Tienes un nombre?

	Lo debate durante un segundo y luego dice: 

	—Bambi, y yo tengo el dinero, Srta. Razor, no tiene por qué ponerse en evidencia. 

	Razor.

	Se me corta la respiración. 

	—¿Cómo me acabas de llamar?

	Su cara se desmorona cuando se da cuenta de su error. 

	—Oh, mierda, lo siento mucho. —Se aleja rápidamente de mí, las palabras se le caen de la boca—: Sabía que no debería haber venido.

	—¡No, espera!

	Se para en seco y nos miramos fijamente.

	—Solo dime cómo sabes que mi apellido es Razor.

	Ella vacila. 

	—Porque es de Víbora, y sé que es tu hermano.

	—¿Víbora? —Mi cabeza da vueltas tratando de encajar todas las piezas—. ¿Quieres decir que Danny es tu...?

	—Se cambió el nombre en España, mucho antes que mi madre muriera y mucho antes que me fuera a vivir con él. No supe que eras su hermana hasta que los oí hablar a él y a Frankie anoche.

	—¿Frankie? —El nombre se me escapa—. ¿Conoces a Frankie Lastra?

	Asiente con la cabeza y sus ojos se abren de par en par ante mi expresión de sorpresa. 

	—Al principio pensé que era un poco idiota, pero ahora es genial. Él y Víbora me llevaron a un restaurante increíble anoche después de...

	—¡Vete! —grito, empujándola hacia la puerta, con el miedo recorriendo mis venas—. ¡Por el amor de Dios, Bambi, corre! ¿Tienes idea de lo peligroso que es para ti estar aquí? Hay veinte hombres de mi esposo afuera que quieren a Frankie y a Víbora muertos.

	—No creí que les importara —tartamudea, el color se escapa de su bonita cara—. Pensé que si parezco una estudiante de danza, estaría bien.

	Parece tan joven y aterrorizada que no puedo evitar rodearla con mis brazos y acercarla. Es instintivo. Huele a chicle de fresa y a inocencia. 

	—Te sacaré, Bambi, pero tienes que irte ahora. ¿Entiendes?

	Ella asiente en mi pecho. 

	—Te ama —la oigo murmurar—. Te sigue constantemente. Anoche estuve con él afuera de ese club de mala muerte. Ayudé a activar las alarmas de incendio. Cuando tuvo que irse sin ti, le dio una paliza a su auto.

	Las lágrimas me pinchan los ojos. 

	—Dile que estoy bien —le susurro en su pelo rosa—. Dile que no tengo miedo.

	Sus brazos rodean mi cintura para unirnos. 

	—Tiene un casino en Londres. Se llama The Red Encore. Él y Víbora lo están usando para ayudarte de alguna manera. Más tarde llegará un hombre, un importante traficante de drogas que esperan que también ayude. Aunque no sé cómo. 

	Parece decepcionada por no poder compartir más conmigo, y eso me hace abrazarla aún más fuerte. 

	—Gracias por venir aquí, Bambi. Por ser tan valiente. —Me alejo para acariciar su cara, alisando los mechones de color rosa—. Y gracias por ayudarme anoche.

	Ella frunce el ceño. 

	—Frankie dijo que uno de los hombres te estaba haciendo daño.

	—Cinco días —susurro—. Dile, cinco días. Y que lo amo. Que siempre lo he amado. Que las palabras que nos dijimos hace catorce años siguen siendo ciertas. Y mantente a salvo, Bambi. Cuando la guerra comience, por favor, por favor no te pongas en peligro. Prométeme que no lo harás.

	Ella asiente de nuevo. 

	—Lo prometo. —Va a alejarse y se detiene—. ¿Te gusta África?

	Al principio, creo que he escuchado mal. 

	—¿Africa? ¿Te refieres al continente?

	—Sí.

	Me obligo a sonreír, confundida por el repentino cambio de tema. 

	—Me encanta África, pero nunca he estado. —Luego intento que ella también sonría añadiendo—: ¿Sabías que una jirafa tiene la lengua azul?

	Se queda paralizada, pero no contesta, mientras yo me apresuro a buscar un bolígrafo en mi almacén de papeles. Me apresuro a garabatear una nota en el reverso de su formulario de inscripción. Lo doblo tantas veces como puedo, abro la cremallera de su mochila y lo meto dentro, metiéndolo entre un iPad y un portátil. 

	—¿Puedes darle esto a Frankie? No puedo enviarle un mensaje de otra manera. Mis llamadas y correos electrónicos están constantemente vigilados... Maldita sea. Me he olvidado de las cámaras de la recepción.

	—Está bien. He puesto en bucle la última hora. Si alguien está mirando solo verá otro grupo de niñas y sus padres llegando.

	—Pero, ¿cómo...?

	—Tengo que irme. 

	Se da la vuelta, pero le toco el brazo para detenerla. Me quito la sudadera con la marca del estudio de danza y se la tiendo. 

	—Ponte esto —le digo—. Todas mis alumnas llevan una como parte del uniforme. Los hombres de afuera sospecharán menos de ti.

	Un instante después, Taylor Swift desaparece en una bruma de piernas delgadas y material negro. Le queda un poco grande, pero no mucho. Le subo las mangas mientras se echa la mochila al hombro.

	—Feliz cumpleaños, Bambi —digo en voz baja, mientras ella desaparece por la puerta.

	 


CAPÍTULO 30

	FRANKIE

	[image: Image]

	 

	Tras una semana de sol de cuarenta grados, Londres ha dejado de fingir. Hace una hora que las nubes han empezado a rodar sobre la A112, y ahora la lluvia de verano mancha el asfalto gris mientras el jet privado de Santiago aterriza en el aeropuerto de la ciudad.

	—Parece que ha traído la tormenta consigo —dice Víbora, mientras el avión se detiene suavemente a cincuenta metros de nosotros, haciéndose eco de mis propios pensamientos, justo cuando el cielo se divide con el primer rayo. Cinco segundos después, un trueno resuena a nuestro alrededor—. Espero que no seas supersticioso.

	¿Implacable? Sí. ¿Sangrar por una mujer? Indiscutiblemente. 

	Por lo que a mí respecta, todo lo demás está en silencio.

	Apoyado en el auto con mi tres piezas negro de Armani, deslizo las manos en los bolsillos mientras el personal de tierra prepara la escalerilla del avión. Hace una hora han llegado dos aviones similares con un centenar de los mejores hombres de Santiago a bordo. Una flota de todoterrenos a prueba de balas ya ha prescindido de ellos, y ahora estamos atrapados aquí esperando el evento principal. 

	Cruzando los tobillos, escucho las palabras de Aiden en mi cabeza: 

	—Si juegas en el infierno, es inteligente tener a El Diablo de tu lado.

	Eso si conseguimos que baile con nosotros primero. 

	El tiempo se acaba.

	Esta es la mejor oportunidad que tienen Ada y Alex de tener la vida que merecen; la única oportunidad que tengo de cumplir mi juramento a mi padre sin acabar muerto... Yo, Ada, Víbora, Bambi, toda la tripulación de Víbora... estamos de nuevo en el filo de la navaja.

	Pero Santiago es un hombre que apuesta por las primeras impresiones. Si lo estropeamos, estamos todos jodidos.

	Víbora empieza a pasearse. 

	—Esto es peor que una entrevista de trabajo. 

	—Déjame hablar a mí —digo, mientras la puerta del avión se abre.

	Ha estado actuando de forma extraña desde anoche, pero no voy a llamarle la atención. No después de lo que reveló. 

	—Solo no hagas que nos maten, Lastra.

	—Hay que aprovechar la oportunidad para alimentar la furia. 

	—Eso suena un poco picante para mi gusto... ¿Cuál es el juego?

	—Para ganar su respeto.

	Joseph Grayson es el primero en aparecer, bajando los escalones con su aire tranquilo, con un joven adolescente detrás de él. No parecen padre e hijo, pero la forma en que el alto tejano se gira para dirigirse a él me hace pensar lo contrario. 

	El chico camina rápidamente hacia uno de los autos que esperan y se mete dentro, dedicándonos una sonrisa al pasar. 

	Víbora llama mi atención:

	—Gran presagio. Quita a los menores del camino antes que empiece el tiroteo.

	—Prepárate para todo.

	—¿Entierro por la iglesia o cremación?

	Grayson se detiene a cinco metros de nosotros, haciendo que la distancia parezca un océano. 

	—Frankie.

	—Bienvenido de nuevo. 

	—Veo que el tiempo es más fiel esta vez. —Mira con desprecio al cielo. La lluvia veraniega sigue cayendo de forma suave, pero la tormenta eléctrica va tomando ritmo—. Santiago está terminando una llamada. —Se gira para dirigirse a Víbora cuando un rostro familiar y lleno de cicatrices aparece a su lado. 

	—Maxim. ¿Qué demonios estás haciendo en Londres?

	—Estoy aquí por una oportunidad, Frankie. —El ruso me asiente, su pesado acento sofoca sus palabras como el aceite en el agua—. Lo mismo que tú. Ah, y la venganza —añade, con una sonrisa deliberada—. De nuevo, lo mismo que tú.

	Maxim Lebedev es el pakhan Bratva más poderoso de Europa. También es el cuñado de Aiden. Rara vez se aleja de su esposa enferma, lo que me dice que debe tener un interés en el resultado de este plan. 

	Interesante.

	En este momento, una sombra oscura aparece en la puerta del avión mientras otro rayo atraviesa el cielo. Santiago se detiene para meter su teléfono en el bolsillo trasero de sus jeans y subirse el cuello de su camisa negra antes de bajar los escalones hacia nosotros, con el rostro imperturbable, sin inmutarse ni vacilar, incluso cuando otro trueno estalla en lo alto.

	—Jesús —oigo murmurar a Víbora, y el sentimiento resuena. A juzgar por las vibraciones que emite Santiago, cualquier conexión con Dios acaba de abandonar el edificio. 

	Se detiene junto a Grayson y Lebedev y me mira con frialdad. 

	—Sr. Lastra. —Es más una afirmación que una pregunta. Su acento es un acento americano, mezclado con el más leve sabor de Colombia. 

	—Señor Santiago —digo, bajando la barbilla—. Bienvenido a Londres. 

	Lo siguiente que sé es que estoy mirando el cañón de su arma. 

	Mierda, eso fue rápido. 

	—¿Sabes por qué estamos parados a cinco metros de usted, señor Lastra? —dice despreocupadamente, con el rostro desprovisto de emoción—. Es porque cuando le dé la orden a uno de mis francotiradores para que le vuele la nuca, el radio de derrame de su sangre y cerebro no ensuciará nuestras botas.

	Me enderezo hasta alcanzar mi metro ochenta y cinco, y mantengo un tono uniforme:

	—¿Siempre empieza las reuniones de negocios con amenazas de violencia, señor, o es una cosa colombiana?

	Un fantasma de sonrisa ronda las comisuras de su boca, pero su arma no vacila. 

	—Te has cargado a Guido Rossi en contra de mis deseos.

	—Como le dije a Grayson, saqué la rata y dejé los gatos.

	—Casi me jodes el plan.

	—Si estás aquí para una disculpa, vas a esperar mucho tiempo. —Sosteniendo su mirada, doy un par de pasos hacia adelante hasta llegar a la tierra de nadie que hay entre nosotros—. Así que, supongo que eso significa que volverás a casa con las suelas sucias después de todo.

	Aguanta la puta espera, Frankie. Piensa en Ada. Piensa en tu padre muriendo frente a ti. Piensa en tu hijo.

	—¿Me estás poniendo a prueba, Lastra? —Su voz es como el hielo—. No olvides que fueron mis contactos los que te sacaron de la cárcel. Te esperaba una condena de veinticinco años a perpetuidad. Lo autoricé porque tenía un propósito para ti. Aiden Knight respondió por ti...

	—Entonces no querrás matarme después de haberse tomado tantas molestias, ¿verdad?

	—Ah, pero ya ves que tengo este irritante defecto de carácter. —Me sacude la cabeza lentamente—. Me gusta cambiar de opinión en todas las cosas, excepto en la mujer que está en mi cama. —Veo cómo sus dedos se flexionan alrededor del gatillo—. ¿Necesito encontrar otro socio en esta ciudad, o tienes algo especial para mí que haga que está bala se quede en su cargador?

	Hay partidos de meadas, y luego hay niveles de partidos de meadas con este hombre.

	—El casino que solicitaste está en pleno funcionamiento. Se reabre esta noche.

	—¿Qué más?

	—Hay algunos comerciantes descontentos en todo Londres que quieren un cambio de régimen tanto como nosotros. Quieren trabajar con nosotros. Quieren trabajar con ustedes.

	—Continúa.

	Doy otro paso hacia él hasta que la boca de su pistola me hace una marca en la frente.

	—Víbora tiene contactos en todos los almacenes y prostíbulos de Londres. Tiene gente en la aduana de Heathrow que puede ocultar las importaciones, incluidos los aviones de carga que llevan grabados escorpiones dorados en el fuselaje. Esto no es Miami, Santiago, esto es Londres, nuestro Londres. El mío y el de Víbora, así que si quieres que tu negocio funcione aquí, te sugiero que bajes la puta arma.

	Una ligera inclinación de su cabeza me indica que está impresionado. 

	—¿Y tú? ¿Qué aportas en particular?

	—Soy el arreglador. El chico de la trastienda que consigue que las cosas se hagan. Hago conexiones que benefician, y corto a los que decepcionan con una bala y una tarjeta de Navidad a sus parientes. ¿Ves esos casinos en Mónaco que están limpiando tu dinero tan dulcemente ahora mismo? Yo preparé cada uno de ellos para Aiden. Hay policías en la Metropolitana a los que ya estoy chantajeando para que se comporten y, demonios, no llevo ni quince días aquí. A finales de mes, tendré a todos los políticos influyentes de Westminster en el bolsillo. —Hago una pausa para dejar que una lenta sonrisa se extienda por mi cara—. Y no dudo en matar... Nunca.

	—He oído que la Brújula Roja acabó con toda tu familia, incluida tu hermana de diez años.

	Mi sonrisa vacila. 

	—Es algo que le recordé a Zaccaria antes de arrancarle la garganta.

	Sus ojos oscuros se estrechan hasta convertirse en puntos negros. 

	—Hablas muy bien, Lastra, pero ¿eres un hombre en el que puedo confiar?

	—¿Qué tal si aprietas el gatillo y no te enteras? O en una hora podemos estar sentados alrededor de una mesa de blackjack como buenos criminales y discutiendo cosas malas. Tú eliges.

	Hay un momento de tensión y luego enfunda su arma. 

	Un rato después, le apunto con la mía ante las sorprendentes maldiciones de Víbora y Grayson, que se pelean por sus propias armas.

	Santiago no mueve un músculo. Es como si le hubiera tirado una arma de agua.

	Otro trueno retumba en lo alto.

	—Un sabio me dijo una vez que para jugar en el infierno es inteligente tener al Diablo de tu lado, pero también es buena idea tener su respeto. Me sacaste de la cárcel para hacer un trabajo para ti, Santiago, y me parece bien. Te haré ganar tanto puto dinero que hará cantar a tu negro corazón, pero a cambio quiero tu palabra de que tus hombres nos ayudarán a destruir a todas las sedes de la Brújula Roja. Quiero que la cosca de la Cosa Nostra de mi familia resucite, que la Zona Este vuelva a estar bajo el control de Razor...

	—¿Y la esposa de Semenov de nuevo en tu cama?

	Bien, ahora estamos bailando. 

	—¿Necesito recordarte que cuando un hombre no tiene nada, no tiene nada que perder? Si me jodes y le pasa algo a Ada, te perseguiré hasta el fin del mundo. Ella está en el infierno ahora mismo, y tú eres el que la mantiene allí. Por otra parte, sé lo prolífico que es este Brigăzi. He hecho mis propios deberes. Quiero destruir este anillo tanto como tú. Y también lo hará Ada cuando sepa la verdadera razón por la que sigue viviendo en una cárcel de ladrillos en Surrey cuando debería estar aquí conmigo. ¿Por qué? Porque es jodidamente valiente. Pero no es solo el valor de una mujer para salvar a diez mil aquí, Santiago. Es la mujer que amo. La madre de mi hijo...

	—Conocemos su sacrificio, Lastra.

	—¿Lo haces? Si es así, quiero tu maldita vigilancia sobre ella, así como la mía. En el momento en que se calienta demasiado la sacamos. ¿Está claro?

	—Por fin, un idioma que puedo entender. —Un rato después, está presionando su frente contra la boca de mi Beretta, de la misma manera que yo presioné la suya—. No le deseo ningún daño. Tienes mi palabra. Nuestro equipo de vigilancia ha estado siguiéndola desde el momento en que Semenov volvió a entrar en su vida después de dos años de ausencia. Lo que pasa es que la suya es mejor... Y yo no reniego de los tratos. Puedes preguntarle a mi esposa si no me crees. —Entonces, de la nada, sonríe, pareciendo más diablo que nunca—. Ahora, ¿a quién tengo que matar por aquí para conseguir un poco de bourbon?
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	Tres horas después, estamos sentados en una de las salas de juego privadas de Encore, sopesando las cartas en lugar de las amenazas. Eso es lo que pasa con nuestra línea de negocio. Las relaciones no dependen de los porcentajes. Se trata de respeto. Muestra miedo y eres hombre muerto. Muestra audacia y eres un jugador.  

	—Las chicas están cruzando el continente en un ferry desde Calais. Dos camiones cargados. Cien en cada uno. —Grayson da un golpecito al fieltro rojo para pedir otra carta al crupier—. Planean entrar en el país en Dover a las ocho de la tarde. Nuestra estimación es que llegarán a Londres alrededor de la medianoche.

	—Los Brigăzi las transportarán a un almacén de Vauxhall. —Santiago da un sorbo bien medido a su bourbon y mira las esquinas de sus propias cartas—. Nuestras fuentes indican que O'Sullivan y Semenov estarán allí para supervisar. Este es el primer envío de un nuevo acuerdo. Querrá que todo esté en su punto. Los Brigăzi son unos bastardos nerviosos. Solo les gusta tratar con sus compatriotas rumanos, así que a la primera señal de problemas saldrán corriendo. Planeamos golpearlos con fuerza justo antes de la una de la madrugada.

	Grayson se retira con un veintidós con una maldición, lanzando su mala mano a través de la mesa de blackjack. 

	—¿Dices que tienes gente en los servicios de emergencia? Diles que se tomen su tiempo para llegar a la escena. Nuestros hombres son buenos. El recuento de víctimas civiles debería estar en cero.

	—Mientras la cuenta de tráfico de coños estará por las nubes —murmura Víbora, mirando sus cartas.

	Santiago lo mira. 

	—Averigua si alguno de tus contactos tiene negocios cerca. Necesitamos puntos de acceso estratégicos. Lugares para establecer una base. Necesitamos que tus hombres estén preparados también.

	—Haré algunas llamadas.

	Grayson agarra la botella de bourbon y se sirve otro doble. 

	—Tendremos a la Brújula Roja en una orden de disparar para herir. Después que la zona esté asegurada y tengamos a las chicas fuera, son todos tuyos. Es su venganza. Las muertes de sus familias tienen que expiarlas...

	—Y nos tomaremos nuestro tiempo por ello. —Pegando una mano de diecinueve, le paso el juego a Santiago—. ¿Y Mario?

	—¿Tú también lo quieres?

	—Digamos que tocó algo que no le pertenecía.

	—Qué estúpido es. —El colombiano hace una mueca—. Jesús, estás cartas. ¿Dónde mierda está Thalia cuando la necesitas? Mi hija menor —aclara—. Tiene cinco años y ya me supera.

	Grayson se inclina hacia delante y estudia su vaso de cristal tallado por un momento.

	—Sabemos lo de tu chico, Lastra. Si está allí el viernes, nos aseguraremos que nadie lo toque.

	Ese puño en mi pecho ha vuelto. Empujando. Apretando. 

	—Dudo que lo esté, pero aprecio el sentimiento.

	He recibido un mensaje de Silas hace media hora. Ada ha vuelto a la casa por su cuenta. No hay clubes de striptease. Sin Semenov. Un indulto de una noche. Está de camino al casino ahora mismo con nueva información sobre Alex.

	—Entonces hablaremos más mañana.

	Miro al chico con el que llegó. Está sentado tranquilamente en un rincón, dibujando en un cuaderno negro.

	—Mi hijo, Edier —dice, siguiendo mi mirada, con el primer atisbo de calidez en su voz que he escuchado en todo el día.

	—¿Sujeta un arma tan bien como un lápiz?

	Considera mi pregunta por un momento. 

	—Todavía no, pero lo hará.

	—¿Cuántos años?

	—Quince.

	Edad similar a la de Alex. 

	—La hija de Víbora también debería estar por aquí... —Me quedo con el ceño fruncido, dándome cuenta que no me han echado la bronca en toda la tarde. Al girar mi mirada hacia Víbora, él mueve la cabeza hacia mi oficina de al lado. 

	—Familia. —Santiago dobla un veintitrés con esa palabra—. Puedes tener todo el poder, todo el dinero... pero al final, solo son un montón de ceros. La familia es el único número en tu vida. El único que cuenta. Excluyendo a algunos miembros, por supuesto. —Vuelve a mostrar esa sonrisa viciosa, consciente que sé que mató a su propio padre y a su hermano—. ¿No vas a preguntar por qué erradicar el tráfico sexual significa más para mí que mi cartel?

	—¿El altruismo está vivo en la República de Colombia?

	Su buen humor se desvanece. 

	—Se llevaron a mi hija. Ahora está a salvo, pero las cicatrices permanecen... Familia. —Vuelve a terminar con esa palabra, tamborileando con los dedos sobre el fieltro—. Los hombres como nosotros viven para reparar el mal que se les ha hecho. Por eso, cuando me vaya el sábado, mis hombres y Lebedov se quedarán. Mis soldados se quedarán el tiempo que sea necesario para que tú y Víbora establezcan su nuevo orden y destruyan el antiguo. Estarán bajo tu mando hasta que tu venganza esté satisfecha.

	—¿Por qué él? —Inclino mi bebida hacia el silencioso ruso sentado al otro lado de Grayson—. La última vez que disparó un tiro decente, la Unión Soviética todavía existía.

	Lebedev se ríe de esto. 

	—Mi mujer ha expresado su interés en volver al Reino Unido para recibir tratamiento médico. No estoy interesado en hacer movimientos en tu ciudad, Frankie. Todo lo que quiero es acabar con la cede Bratva de Semenov. Tenemos, como tu dices, historia entre nosotros. Mi hermana tiene una hija en San Petersburgo. Gracias a Semenov, su inocencia terminó la noche de su fiesta de trece años.

	Una vez terminado el juego, sigo a Víbora hasta la planta principal. El local está repleto de trajes y faldas. Londres es una ciudad curiosa y los nuevos establecimientos de lujo siempre atraen el interés. Pronto añadiré dos casinos más a nuestra cartera. Los negocios secundarios como bares y clubes caerán en nuestro regazo una vez que la Brújula Roja sea aplastada. Los negocios legítimos hacen que ocultar los prohibidos sea mucho más fácil.

	Cuando llegamos al bar principal, se gira para decirme algo y luego duda.

	—¿Me vas a dar una pista o te la tengo que sacar a puñetazos? —Chasqueo los dedos al camarero para pedir dos whiskys, pero Víbora ya está pasando por delante de mí.

	—Te veré más tarde.

	—Espera. —Lo agarro del brazo—. Esta es la reunión que hemos estado esperando. Ya oíste lo que dijo Santiago allí. El trato está en marcha. Estamos así de cerca de...

	—Lo sé. Mierda, lo sé. —Parece enfadado de repente, pero se apaga el doble de rápido—. Solo necesito un poco de aire, joder.

	—Entonces vete a ponerte debajo de un aparato de aire acondicionado. ¿Se trata porque le apunté con una arma?

	—No, pero tal vez quieras explicar eso a mi infarto. Mira, Frankie. —Se detiene y mira detrás de él—. Tu hombre está aquí. Te veré más tarde.

	Encogiéndose de hombros, asiente a Silas mientras pasan. 

	—Silas —saludo.

	—Lastra.

	Nos damos un breve apretón de manos y él echa un vistazo al concurrido casino. 

	—¿Hay algún otro lugar donde podamos hablar?

	—Mi oficina. Sígueme.

	Cuando abro la puerta, Bambi sale disparada como un animal atrapado. Cabeza abajo. El pelo rosa tapado por una sudadera negra con capucha. Arrastra su mochila detrás de ella y olfatea como si hubiera estado llorando. Cuando voy a cogerla, su cabeza se echa hacia atrás y veo que sus ojos también están rojos.

	—¡Suéltame!

	—Jesucristo. ¿Qué demonios les pasa a todos esta noche?

	Me mira fijamente y se muerde el labio. 

	—Hice algo, y Víbora está enfadado por eso.

	—¿Qué has hecho? ¿Robar su cuchillo favorito? De todos modos, no puede estar enfadado contigo, es tu cumpleaños.

	—Toma. —Me mete un papel doblado en el pecho—. Mensaje para ti. Acabo de hablar con Thiago. Me va a llevar a la casa.

	—Buena idea —digo, deslizándolo en mi bolsillo—, teniendo en cuenta que eres unos ocho años menor de edad para este lugar. Y asegúrate  que se quede contigo hasta que aparezca Víbora.

	Se vuelve a morder el labio. 

	—Es muy agradable, Frankie —dice en voz baja.

	—¿Quién?

	Pero ya está caminando por el pasillo hacia un Thiago que espera y que da vueltas a la llave del auto impacientemente alrededor de su dedo. Sacudiendo la cabeza con frustración, le hago un gesto a Silas para que entre y le señalo la silla frente a la mía.

	—¿Bebes?

	Se encoge de hombros. 

	—Claro.

	Sirvo dos whiskys más y le entrego uno en la mano mientras rodeo el escritorio y tomo asiento. Por la expresión sombría de su rostro, me arrepiento de no haberme quedado con los dos.

	—Háblame de Ada primero.

	—Como dije en el mensaje, terminó sus clases de baile y se fue a casa. Revisé las cámaras de la puerta principal hace media hora. No hay Semenov.

	—¿Seguridad?

	—Todavía son veinte, pero sé de otra forma de entrar si eres persistente.

	Pienso en el colombiano sentado en la habitación de al lado y sacudo la cabeza con una mueca. 

	—¿Mi hijo?

	Lo veo beber su bebida y colocar el vaso sobre mi escritorio con cuidado. 

	—Alex Semenov. Nacido hace catorce años. —Busca en su carpeta y arroja sobre el escritorio dos fotografías en blanco y negro de un joven de pie en una calle junto a un todoterreno.

	Espero una sacudida de reconocimiento, pero nada. Mi conexión paterna con este chico es nula. 

	—¿Está en la escuela?

	—Con tutela domiciliaria. No vive con Semenov. Tiene un apartamento en el mismo bloque con una mujer de Europa del Este llamada Ana-Maria que lo cuida desde que volvió de Rusia el año pasado. Hay algo más. Semenov le hace entrenar todos los días en su gimnasio privado. No me preguntes cómo, pero he conseguido unas muestras de ADN y acaban de llegar. —Saca un papel de su carpeta y lo coloca encima de las fotografías—. Es indiscutible. No es el hijo de Semenov. 

	—No me digas. —Respiro, mirando fijamente las columnas de palabras y números indescifrables, aunque en mi cabeza puedo oír el inconfundible silbido de otra bomba cayendo.  

	Silas se pasa la mano por la mandíbula y entonces el hijo de puta explota:

	—Lo siento, Frankie, pero tampoco es tu hijo.

	 


CAPÍTULO 31

	FRANKIE

	[image: Image]

	 

	Me cuesta procesar sus palabras mientras me entrega un segundo papel. 

	—¿Qué quieres decir con que no es mío?

	—Mira la tabla por ti mismo. Hay ciertos marcadores genéticos que tienen que estar presentes para que seas el padre biológico. No están aquí, Frankie. —Golpea el trozo de papel—. ¿Ves?

	¿Me has mentido, Ada? 

	¿Acabas de romper mi mundo en dos? 

	Con una maldición, rompo el papel y lo arrojo a la puerta. 

	—A la mierda tus resultados. Nunca te pedí esto. ¿Cómo demonios has conseguido mi ADN? —Me levanto de la silla, me inclino sobre el escritorio y hago chocar los nudillos contra la superficie pulida—. Esto es una mierda, y lo sabes.

	Llaman a la puerta y mi nueva ayudante, Nancy, entra corriendo en la carnicería. Se detiene al percibir el ambiente, pero no tiene la inteligencia de retroceder y cerrar la boca. 

	—¿Sr. Lastra? Sus invitados en la sala de juego privada se han ido. Dijeron que le dijera que estarían en contacto mañana.

	—Vete a casa, Nancy —digo fríamente—. Son las nueve de la noche.

	—¿Solo si está seguro...? —Su mega-sonrisa empieza a brillar mientras sigo mirándola fijamente—. B-bien. Lo veré mañana.

	—Frankie, tienes que calmarte —dice Silas mientras la puerta se cierra de nuevo—. Nos conocemos desde hace mucho tiempo y te has portado bien conmigo, así que esto tampoco es fácil para mí. —Se detiene para tomar aire—. Hay más.

	Me muerdo una risa amarga. 

	—¿Quieres decir que se pone peor?

	—Ada tampoco es la madre de Alex.

	No.

	¿Qué?

	Silas respira profundamente. 

	—Tú y Ada tuvieron un hijo hace catorce años, pero murió el día que nació... Lo siento.

	Lo siento. 

	Una palabra vaga que es cincuenta por ciento verdad. Cincuenta por ciento mentira. Es algo que la gente dice cuando se ha quedado sin las demás putas palabras.

	Aturdido, veo cómo desliza otro papel delante de mí. La línea del asunto me llama la atención, y entonces los muros del dolor empiezan a cerrarse. 

	Informe del hospital.

	Bebé fallecido.

	—¿Cómo?

	Otra palabra. Está tiene muchas respuestas, pero todas llevan a la misma conclusión.

	Mi hijo está muerto.  

	Nuestro hijo está muerto. 

	—El cordón se quedó atrapado alrededor de su cuello durante el parto. El bebé estaba en peligro, pero no llegó al hospital a tiempo. Ada perdió tanta sangre que estuvo entrando y saliendo de la conciencia durante cuatro días.

	¿Esto fue obra tuya, Semenov? ¿Era este el siguiente castigo para nosotros? ¿Matar a nuestro hijo y casi matar a Ada?

	Una repentina oleada de conmoción y furia me hace golpear el escritorio con el puño. Si hubiera estado allí, podría haber hecho algo. Podría haber... mierda. Dejo caer la cabeza mientras esas paredes rojas me empujan cada vez más cerca del límite. 

	Dos días.

	Ese es todo el tiempo que tuve para saber de su existencia.   

	Nunca lo tocó. Nunca lo abrazó. Nunca tuvo la oportunidad de hacerlo bien. 

	—El mismo hospital informa que un niño desapareció cuatro días después que naciera su hijo. —Silas se queda sin palabras, dejándome deducir el resto.

	Alex. 

	—¿Quieres decir que Semenov robó a otro niño para hacerlo pasar por el nuestro?

	Es entonces cuando me doy cuenta. 

	Ella no lo sabe. 

	Ada no sabe que su hijo está muerto.

	El dolor ya no es solo un muro, es un puto mazazo. 

	—Fue una mentira fácil de ocultar. A Ada no se le ha permitido verlo desde el día en que nació. Engañándola para que pensara que está vivo, Semenov ha utilizado al niño para controlarla durante catorce años.

	He perdido un hijo dos veces en dos minutos. ¿Es una especie de récord de enfermedad?

	—Se dio de alta en contra del consejo médico después del parto y fue enviada a vivir a las afueras de Londres.

	Necesito verla. Necesito abrazarla. Necesitamos llorar esto juntos.

	—Dime cómo entrar en esa casa —digo, con mi decisión tomada mientras busco a ciegas las llaves de mi auto—. Dijiste que hay otra forma de entrar.

	—Lo hay, pero es arriesgado. Tendría que hacer una llamada telefónica.

	—Entonces hazlo.

	Diez minutos después, estoy en la carretera en dirección al sur, pero ya no soy yo quien conduce, sino la pena.

	Dolor por un hijo que fue concebido con amor, luego asesinado por un bastardo llamado odio.

	 


CAPÍTULO 32

	ADA
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	La noche está en calma. El mundo está quieto.

	En el exterior, el jardín parece la superficie inmóvil de un lago negro, donde las estrellas reflejadas podrían brillar sin distorsión, y la media luna sería una perfecta corona de plata. 

	También es un manto de sombra que deja entrar todo lo malo. 

	Abriendo un poco la ventana, cruzo la habitación y me meto de nuevo en la cama. Después de la tormenta, esperaba que la temperatura bajara, pero ha dejado un calor húmedo y sofocante que hace imposible dormir. 

	Quitando la sábana blanca de mis piernas, volteo mi almohada hacia el lado más fresco. Mientras lo hago, pienso en un chico que ya no quiere hacer preguntas sobre mí, y en una chica de pelo rosa que me miraba como si yo fuera la respuesta a todas ellas.

	¿Ha visto Frankie mi nota ya? 

	Cerrando los ojos, me imagino a Bambi con él ahora mismo, transmitiendo todas mis palabras. Quizá estén en su nuevo casino, o en la cocina de la casa de Danny-Víbora...

	Me despierto una hora después en una habitación oscura y sin luna. Mis ojos me engañan porque hay una sombra en movimiento a los pies de mi cama.

	Una mano pesada me aprieta la boca segundos antes que el miedo se apodere de mí.

	—No tengas miedo, Ada —dice roncamente. 

	Frankie.

	¿Está loco?

	Quiero gritarle que se vaya, que es demasiado peligroso que esté aquí, pero en el momento en que retira la mano le agarro de la parte delantera de la camisa y lo atraigo hacia mí, nuestras bocas se encuentran para darse uno de nuestros brutales besos que nos roban el aliento. 

	Separando mis piernas, se desliza entre ellas, abrumándome con su enorme estructura, luchando por quitarme la camiseta de dormir y gruñendo de frustración cuando el collar se enreda con mi pelo.  

	Hay algo malo en él. Puedo sentirlo en mis huesos. Su tacto es demasiado pesado, demasiado violento; es como si tuviera el peor dolor de su vida y mi cuerpo fuera lo único que puede curarlo. 

	—Háblame —susurro, mientras se baja los jeans hasta las caderas, con la suave cabeza de su polla balanceándose contra mi coño desnudo. 

	—¿Cómo lo sabes siempre, Ada? —dice con un gemido—. ¿Cómo puedes saber siempre cuando estoy cayendo?

	—Porque te veo —susurro—. Veo todo de ti. Todo el daño y la ruina. Y los amo, Frankie. Los amo, de la misma manera que tú amas a los míos. Me duele cuando te duele. Me curo cuando tú te curas. ¿No lo ves? Ahora somos un círculo que nunca termina, un círculo viciado y sin fisuras. No existimos sin el otro.

	Con otro gemido estrangulado, murmura "sí", y entonces se introduce en mí sin previo aviso, el gran tamaño de su polla me hace morder su hombro para ahogar los gritos. 

	Oh, Dios mío.

	Sin detenerse, empieza a moverse, entrando y saliendo tan salvajemente que parece que está forzando todas sus cicatrices dentro de mí.

	—¿Me sientes, Ada? —gruñe—. ¿Sientes lo jodidamente duro que estoy para ti? Ninguna otra mujer, nena. Ninguna. Durante catorce años, he vivido para ti... este momento de estar dentro de ti cuando toda la otra mierda desaparece. —Se retira, me pone de frente y me llena de nuevo en el espacio de un latido, mi núcleo explota de calor mientras mi clítoris palpita al ritmo de sus frenéticos ataques. 

	Ahora me golpea contra el colchón, con su gran mano rodeando mi garganta mientras me parte en dos. Clavo los codos y aprieto la sábana blanca; los dientes me desgarran el labio inferior mientras reprimo otro grito. 

	Sus dedos se tensan y empiezo a perder la concentración. No hay suficiente aire en mis pulmones.

	—Esto es lo que nos hacen, Ada —sisea—. Nos tienen como rehenes entre la vida y la muerte.

	—¡Frankie!

	El miedo y el placer chocan. Mi mente y mi cuerpo están en caída libre, de nuevo.

	—Esto —gruñe, entre empujones—. Este coño, este cuerpo... ¿Sabes las ganas que tengo de follarte también con mi arma, Ada? ¿Ver cómo arqueas la espalda y tomas el arma que va a acabar con está miseria? Ordeñarla como vas a ordeñar mi polla, untando mis balas en tu esencia, para que cuando mueran sea por los dos.

	—Oh, Dios —gimo, sintiendo que las olas empiezan a crecer.

	La idea le excita también porque ahora me folla como un animal. Crudo y sucio. Placer mezclado con dolor. Me jala el pelo y me muerde la piel.

	—Hazlo —susurro.

	Con un gruñido, me suelta la garganta y me da la vuelta. Veo el brillo del metal en la pálida luz de la luna antes que el frío acero se deslice entre mis piernas.  

	—Tómala —ordena, jadeando con dureza, empujando su arma un centímetro más, separando más mis piernas para que pueda verlo todo. Hay mucho odio en su voz, pero también mucho amor.

	—Más —gruñe, y él la introduce aún más profundamente hasta que no hay una parte de mi coño que no se sienta fría pero deseada. 

	Cuando empiezo a mover las caderas, dándole la bienvenida como a él, maldice e imita mis acciones con la mano. 

	—Podría correrme solo con ver esto, Ada.

	—Entonces, córrete —insisto—. Sobre mí. Dentro de mí.

	Con un gruñido, se balancea sobre sus talones y agarra su polla con la otra mano. Mis dedos descienden por mis pechos y mi vientre para buscar mi propio placer, jadeando cuando siento lo estirada e hinchada que estoy ahí abajo por la intrusión. Sé que podría correrme en cualquier momento con una sola caricia.    

	Suavemente, aparto su mano y el arma se desprende de mi cuerpo. Al mismo tiempo, empieza a trabajar su polla con saña, acercándose a mi entrada, rozando mi clítoris a propósito y haciéndome retorcer por él.

	—Mío, Ada. Para siempre. —Un instante después, los primeros chorros de su semen caliente me cubren los labios, la sensación me lleva al límite, y entonces ardo y jadeo con él. Un instante después, vuelve a introducirse en mi interior, sin dejar de correrse, con un gemido tan lleno de angustia que le rodeo el cuello con los brazos y lo estrecho mientras ambos nos estremecemos y maldecimos hasta llegar al otro lado. 

	Cuando lo hacemos, la realidad se impone.

	No sé por qué rompió las reglas y vino aquí esta noche, pero sé que no puede ser bueno.

	Él sabe algo. 

	No puede decírmelo, así que me lo está mostrando, amando tan fuerte y tan sucio, llenándome de un millón de sensaciones antes que me adormezca por el shock. 

	—Frankie.

	El temor se apodera de mí cuando no responde. Lo impensable invade mis pensamientos.

	—Dime.

	En respuesta, busca de nuevo mi boca, manteniendo mi cara atrapada entre sus manos, como si supiera lo cerca que estoy de la verdad y no quisiera que saliera volando todavía. 

	Cuando susurro el nombre de nuestro hijo, su agarre se hace más fuerte.

	Cuando mis lágrimas comienzan a caer, él aprieta su frente contra la mía para compartir esta agonía. 

	Cuando pierdo el control, cuando estoy arañando y luchando contra él para que me tranquilice, envuelve su enorme cuerpo alrededor del mío, y nos hundimos juntos en nuestro dolor.

	 


CAPÍTULO 33

	FRANKIE
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	Envolvemos la noche a nuestro alrededor, y entonces la poseemos.

	Follamos durante horas. Tomo su coño y su boca, llenándola con todo lo que puedo, y cuando llora, la abrazo, haciendo de mis brazos una jaula de la que ninguno de los dos puede escapar. 

	Afuera, el amanecer se acerca rápidamente, es mi señal para vestirme y salir de aquí. En lugar de eso, estoy sentado en el borde de la cama, con la cabeza girada hacia ella, observando cómo me mira. 

	—No puedo imaginar su cara. —Extiende la mano para tocarme, rodeando con sus dedos mi puño cerrado y apretando suavemente—. Creo que las enfermeras me dejaron sostenerlo, pero todo está muy borroso.

	—¿Recuerdas cómo se sintió?

	—Como el amor. Como lo que sentimos nosotros, solo que diferente. Era más suave, de alguna manera. Más puro. —Ella frunce el ceño ante el recuerdo. 

	—Haz una instantánea en tu mente antes que se desvanezca de nuevo.

	Ella sonríe con la puta sonrisa más rota. 

	—Lo hice la noche que robamos un auto y nos escapamos. Estabas hablando por teléfono, y recuerdo que pensé que la vida era por fin un juego que valía la pena. Creo que ese fue el momento en que me enamoré de ti.

	—Te daré más hijos, Ada. —Mi voz se espesa al decirlo—. Te daré todos los que quieras. No para reemplazar a Alex, sino para aprovechar su memoria.

	En respuesta, ella aprieta su cuerpo desnudo contra mi espalda, rodeando mi cuello con sus brazos para anclarnos juntos. 

	—Esa misma noche vi a un niño convertirse en hombre. —Apoya su mejilla en mi hombro tatuado—. Cuando te vi ayer en el club, ese hombre es un rey.

	—Un rey para ti. Un tonto para ti. —Girando mis caderas, la deslizo sobre mi rodilla—. Lloraremos y luego reconstruiremos. Volveremos tan jodidamente fuertes, Ada... Y lo harás como mi esposa. Mi igual. Mi reina. —Beso su boca para saborear su respuesta antes que diga las palabras. 

	—Sí. —Está llorando de nuevo, pero estás lágrimas son diferentes. No son tan agudas y dolorosas—. Sí, me casaré contigo, Frankie Lastra.

	—Como si alguna vez te hubiera dado a elegir. —Con un último y prolongado beso, la bajo de mis rodillas y busco mi camisa.  

	—No quiero que te vayas.

	—No lo haré. Esta vez te vienes conmigo. —Tomo la decisión en este momento. Todo ha cambiado y me niego a perderla a ella también—. Tengo un jet privado en espera. Ya hemos corrido antes. Volveremos a huir. Es mucho más fácil esconderse con doscientos millones en cuentas en el extranjero.

	—¿Y tu acuerdo con el cartel? —dice en voz baja. 

	No le contesto. No puedo. Está decisión es como lanzar una granada al aire y esperar que uno de los dos no sea alcanzado. 

	—Espera. —Mi silencio la ha puesto en pie—. Si hacemos esto, seremos cazados además de embrujados, así que tienes que hacerme entender.

	Me acerco a ella y la respiro. Llenando mis pulmones de luz y vainilla, y un lugar llamado hogar. 

	—O'Sullivan sabe que voy por ti. Por eso te arrastra por todo Londres y te hace desfilar como cebo. Hemos mantenido un foco en lo obvio, así que no ha visto la jugada detrás. Mientras estés donde ellos quieren que estés, creen que tienen el control.

	—¿Cuál es la obra, Frankie?

	¿Cuál es el verdadero precio de mi libertad? Eso es lo que realmente está preguntando.

	—Hay una banda de Brigăzi que quiere introducir mujeres en el país para obtener beneficios. Están metiendo a la Brújula Roja en el gran negocio a cambio que usen sus territorios para vender a las mujeres y explotarlas.

	Se retira horrorizada. 

	—¿Tiene esto algo que ver con Mario Zaccaria?

	Aprieto los dientes ante el nombre. 

	—Es el que trajo el trato a O'Sullivan. El cartel Santiago ha estado cazando a estos hombres durante años. El plan es interceptar los camiones, liberar a las mujeres y hacer caer a O'Sullivan y Semenov al mismo tiempo, y está sucediendo en...

	—Cuatro días —termina por mí.

	Un rato después, se da la vuelta y vuelve a meterse en la cama. 

	—¿Qué demonios estás haciendo? Vístete. —Le lanzo una camiseta, pero cae al colchón sin ser reclamada—. Tenemos diez minutos antes del amanecer y luego veinte chicos de Bratva estarán pateando esa puerta.

	—No puedo.

	Hago una pausa, seguro de haber escuchado mal. 

	—Este es el momento, Ada —digo lentamente—. Este es el momento que hemos estado esperando, durante catorce malditos años...

	—Cuatro días —repite, llevándose las rodillas al pecho con una mueca de dolor y rodeándolas con los brazos—. Tienes que ayudar al cartel a rescatar a las mujeres. Mantendré el foco de atención sobre mí todo lo que pueda.

	—¿Estás loca? Estos tiburones ya no te rodean...

	—Entonces que vengan con los dientes. No tengo miedo. No hay nada que puedan hacerme que no hayan hecho ya. No se trata solo de nosotros. ¿No lo ves? Se trata de Alex, Roisin, y todas las demás mujeres y niños que la Brújula Roja ha destruido y destruirá. La otra noche me dijiste cómo habías sentido cada patada, cada puñetazo y cada mala palabra que había sufrido de ellos. Si nos vamos ahora, si perdemos esta oportunidad de detenerlos, entonces todo lo que sentiré por el resto de mi vida es el dolor de mil extraños.

	—No puedo mantenerte a salvo. —Mi control sobre esta situación se está desvaneciendo. Ella ha tomado una decisión y no hay nada que pueda decir o hacer para cambiarla—. No puedo estar aquí las veinticuatro horas del día para protegerte.

	—Entonces dame un cuchillo y un arma para que pueda protegerme. 

	La miro fijamente. Necesitándola. Desgarrado por ella. Viendo a la reina que acabo de pregonar como asciende a su trono. 

	—Me estás matando, Ada —digo con un gemido, tirando de ella para que se arrodille y la atraiga de nuevo a mis brazos.

	—¿Cómo vas a salir? —dice temblorosa. 

	—De la misma manera que entré. —Atrapo su cara entre mis manos—. El amor no es suficiente para lo que siento por ti. Es un pobre imitador... un engaño. No se puede etiquetar la esperanza y la salvación, el valor y la perfección. Solo debes saber que cuando me abran, serás tú la que sangrará. Somos uno y lo mismo, pero somos más que un círculo, más que un Catch-22. Ahora somos todo el puto universo.

	—No me arrepiento —dice, ahogándose en las palabras. 

	—No me arrepiento —repito, con vehemencia. 

	Una vez vestido, voy a recoger mi arma del colchón. Se sonroja y desvía la mirada, pero le tomo la barbilla entre el pulgar y los dedos, obligándola a mirarme. 

	—Este recuerdo en particular lo hará mucho más dulce. Puede que incluso lo comparta cuando estén muriendo a mis pies.

	—Quiero que sufran. 

	Joder, a mí también me encanta su intrepidez. Ella es luz para mí y oscuridad para ellos. 

	—No tanto como quiero hacerles sufrir. —Saco mi Beretta de repuesto de la funda del tobillo y la coloco en su mesita de noche junto a mi cuchillo—. Está totalmente cargada. ¿Sabes cómo usarla?

	—Disparo una cada noche en mis sueños.

	Me obligo a sonreír y me inclino para besarla de nuevo. 

	—Solo apunta y aprieta el gatillo. Deja que la justicia haga el resto. 

	—¿Recibiste mi carta?

	Me congelo, nuestras bocas están a centímetros de distancia. 

	—¿Qué carta?

	—Una joven llamada Bambi vino a verme ayer. Se coló como si fuera una de mis alumnas. Cuando se escabulló y reveló quién es, la envié lejos tan rápido como pude. —Su rostro palidece—. ¿No consiguió volver con ustedes?

	—No, la vi anoche, yo... —Metiendo la mano en el bolsillo de la chaqueta, saco el papel que me había metido en el pecho—. ¿Esto es de ti?

	—Se trata de Roisin O'Sullivan. Intentó suicidarse. Está en un hospital en Fulham Road. Sería tan fácil para ti...

	—Jesús, Ada... —Me alejo de ella con frustración. Ella está pidiendo lo imposible. No quiere dejar su lugar en el infierno, pero quiere que le dé a la esposa de O'Sullivan un pase libre.

	—Me ayudó cuando nació Alex. Había estado de parto durante días, pero Kirill no quería saberlo. Hasta entonces pensé que me odiaba, pero son momentos, Frankie... momentos que nos definen, o nos acaban. Ella eligió tomar los nuestros y hacerlos valer. Suplicó y rogó para que me llevaran a un hospital, y la golpearon por ello, pero no paró hasta que estuve en esa ambulancia. No pudimos salvar a Alex, pero podemos salvarla a ella.

	—No puedo hacerlo, Ada. No puedo arriesgarme a que ese foco se balancee. —No puedo arriesgarme.

	—Entonces asegúrate que está bien. Dale algo que se sienta como una esperanza.
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	La ama de llaves de Ada, Valeriya, me espera en el pasillo de la cocina. Asiente para reconocer mi presencia, pero no me mira ni una sola vez. Se limita a llevarse el dedo a los labios como si fuera un puto motín y me hace señas para que la siga.

	Mis pasos están cargados de indecisión. Dejar a Ada se siente mal en un nivel profundo del alma. Por mucho que admire sus razones para quedarse, eso no impide que las odie menos. 

	—Sigue el ritmo —dice Valeriya.

	—¿Cuánto te paga Silas por esto?

	—No es suficiente.

	Tiene algo grande sobre esta mujer, pero no me dice qué. Parece que no soy el único con talento para la extorsión.

	Mantiene la barbilla pegada al pecho mientras me guía por un pasillo hasta una puerta lateral. 

	—Espera —dice de repente, extendiendo una mano delgada. Un segundo después, tres de los hombres de Semenov pasan por la ventana. Se vuelve para mirarme como si fuera mi culpa—. Muévete. —Me lleva la mano a una cámara oculta por encima de mi cabeza y me aparta del campo de visión.

	Cuando abre la puerta, veo un Mini azul aparcado más allá. Comprueba que no hay moros en la costa y me hace señas para que me siente en el asiento trasero. 

	—Agacha la cabeza.

	La sigo, pero mantengo mi arma desenfundada. No me fío de nadie en este mundo, excepto de Ada, y quizá de Víbora en un buen día. 

	Cinco minutos después, salgo junto a mi todoterreno. 

	Voy a entregarle a la mujer un grueso fajo de billetes para darle las gracias, pero los aparta y me maldice en ruso. Sin embargo, los arrojo sobre el salpicadero de su auto. 

	—Y yo que pensaba que me habías ayudado por la bondad de tu corazón. 

	—No tienes ni idea de con quién estás tratando —escupe ella—. Semenov es una bestia. —Las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos negros como escarabajos. Se las quita de un manotazo mientras yo permanezco de pie, completamente impasible ante su fanfarria de miedo.

	Saco un fósforo de repuesto del bolsillo, lo deslizo por la comisura de la boca y lo hago rodar hacia el otro lado con la lengua. 

	—Sí, pero soy británico, cariño —digo, con una voz más fría que la suya—. Nos gusta matar a todo tipo de monstruos.


CAPÍTULO 34

	FRANKIE
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	Mi corazón es como el plomo mientras conduzco hacia el hospital. Todos mis muros se cierran sobre mí.

	No puedo dejar de pensar en el momento en que murió mi padre, cuando la línea plana invisible en la habitación me atravesó el pecho y agitó todo mi odio como si estuviera revolviendo barro. También pienso en otra línea plana. Está conmigo en el auto ahora mismo, conduciendo hacia el mismo lugar, pero esta vez todo lo que está agitando es dolor y arrepentimiento. 

	Nunca me he permitido llorar por mi familia. Envié sus cuerpos de vuelta a Sicilia como mi padre me ordenó, pero nunca he visitado sus tumbas. Era casi como si me avergonzara de no haber cumplido sus últimos deseos, de haberme dejado controlar tanto por la Brújula Roja.

	Cuando Ada y yo llevemos el cuerpo de nuestro hijo a casa para reunirnos con ellos, esta guerra habrá terminado. Entonces, prenderé fuego a la bandera irlandesa sobre sus huesos y acabaré con ella para siempre.   

	Cuando me acerco al muelle de ambulancias fuera de A & E, hay algún tipo de conmoción. Me salgo de la línea de tráfico y hago un lento recorrido para comprobarlo, pero me arrepiento cuando veo seis familiares Range Rovers negros aparcados al azar en el pórtico e impidiendo el paso de los vehículos de emergencia. 

	¿Qué demonios hacen aquí los hombres Bratva de Semenov? 

	Un par de conductores y el personal del hospital están de pie al lado de la carretera gritando a un grupo de hombres con cara de piedra y gesticulando salvajemente. Cuando me acerco, los gritos se intensifican hasta que veo que uno de ellos saca su arma del bolsillo trasero.       

	—Mierda.

	Al frenar, observo con creciente furia cómo dispara a un conductor desarmado en la cabeza. Mi mano vuela hacia mi arma para mostrarle al irrespetuoso bastardo algunos modales cuando otra bala sale de la nada e impacta en el panel lateral de mi vehículo. 

	—Madre...

	Pongo la marcha atrás y avanzo a toda velocidad durante un par de metros antes de hacer un giro de 180 grados con el sonido de los neumáticos. Para entonces, otras tres balas rebotan en el maletero y estoy realmente loco. 

	Al mirar de reojo mientras agarro la palanca de cambios, me encuentro con la fría y fea cara de Kirill Semenov. No puede verme a través de los cristales tintados, pero la forma en que su expresión cambia a un gruñido me dice que ya ha adivinado quién conduce.

	Me llevaste a una maldita emboscada, Ada. Menos mal que te amo.

	Mientras levanta su arma para dispararme, aprieto el metal contra el suelo, pasando de cero a cincuenta por la calle Fulham, sus balas rozando la pintura. 

	Voy zigzagueando entre el tráfico con un Range Rover negro pisándome los talones hasta que me salto tres semáforos en rojo seguidos y los pierdo en las inmediaciones de Earls Court. Al entrar en un aparcamiento de corta estancia de NCP, meto el todoterreno dañado en una plaza libre y saco el teléfono del bolsillo. 

	—Silas, consígueme un nuevo transporte —le ordeno, dándole mi ubicación.

	Veinte minutos después, me devuelven la llamada y me dan un número de registro. 

	—Las llaves están apoyadas en el neumático delantero izquierdo. Nivel 2. BMW X5 gris. ¿Qué ha pasado?

	—Tuve un encuentro con un ruso y decidí cortar mis pérdidas.

	—¿Te reconoció?

	—No podría decirlo. Lo dejé de todos modos.

	—Llámame si necesitas algo más. Te enviaré un mensaje tan pronto como haya movimiento con Ada... Y Frankie...

	—No lo hagas —digo bruscamente. No quiero compasión. Solo la quiero a ella—. Hablaré contigo alrededor del mediodía, si no antes.

	Cuelgo y bajo un par de niveles para encontrar el auto. Al salir del PNC, pongo rumbo a Encore y a una experta en fauna de pelo rosa que tiene que dar muchas explicaciones, pero en lugar de eso me encuentro tomando la A4 hacia Richmond.

	Aparco frente a una vieja casa en el Green, apago el motor y dejo que entre la quietud. Mis muros son ahora una fortaleza, apuntalada con picos. Mi dolor y mi pena son intercambiables. Todo es rojo y hemorrágico. 

	Veo un fantasma de mí mismo en el último escalón de la casa, señalando con un dedo celoso a Matteo mientras él y mi padre se marchan por la noche, antes de perder la batalla con mi autocontrol y bajar corriendo para unirme a ellos. Matteo discute ahora con nuestro padre para que me deje acompañarlos, mientras Antonio, el subjefe traidor de mi padre, permanece en silencio en la acera. Percibo la reticencia de mi padre, atrapado entre darme una muestra de una vida que es inevitable y una última inyección de inocencia.  

	Me agarro con fuerza al volante mientras mi respiración se hace más superficial. No es bueno revivir el pasado, pero ¿Cómo mierda voy a seguir adelante si el hombre que le dio forma sigue caminando por esta tierra?

	—Cuatro días —murmuro, mis palabras son duras y crudas—. Cuatro malditos días, y luego eres mío O'Sullivan.

	Finalmente. 

	Vuelvo a mirar el reloj y me sorprende ver que ya es tarde. 

	¿Dónde está mi llamada a la hora del almuerzo, Silas?

	Compruebo mi teléfono. Tampoco hay mensajes. No hay actualizaciones sobre Ada. 

	Al marcar su número, frunzo el ceño cuando suena. Cuando vuelvo a intentarlo, dejo un mensaje conciso para que me devuelva la llamada inmediatamente. 

	Estoy tirando el aparato sobre el salpicadero cuando estalla. 

	Número retenido.

	—Silas, ¿dónde...?

	—No es tu equipo de vigilancia —arremete una voz, hoy más de hielo que de sol tejano. 

	—¿Planeas darme el tratamiento duro, Grayson? —digo, asumiendo que esto es por lo de anoche.  

	—¿La has tomado?

	Hago una pausa, sorprendido. 

	—¿Tomado a quién?

	—La esposa de O'Sullivan.

	—¿Por qué diablos iba a tomar a la esposa de O'Sullivan? —Pero al mismo tiempo hay un aviso de peligro sonando en mi cabeza. 

	—Intentó cortarse las venas hace tres días. Su cuerpo se estaba rindiendo. No había nada más que pudieran hacer, así que la estaban trasladando a otra sala para que muriera en paz cuando se desvaneció en el aire. Hay hombres de la Brújula Roja arrastrándose por todo el hospital.

	—Entonces dile al NHS que llame al maldito control de plagas. Al menos eso explica el saludo de gatillo fácil que he recibido antes.

	La línea se corta por un segundo. 

	—Entonces, ¿sabías que estaba allí?

	—Sí, sabía que estaba allí. Ada me envió un mensaje para que la comprobara discretamente. Eso es todo. Comprobar, no robar. Así que puedes tomar ese dedo acusador tuyo y metértelo por el culo.

	Siento que mi ira aumenta. 

	—Esto tiene consecuencias, Frankie.

	—Todo tiene putas consecuencias, Grayson —le gruño—. Hace veintiún años, O'Sullivan disparó una ronda de balas que puso en marcha todo esto, y ahora mi hijo está muerto. MI HIJO ESTÁ MUERTO —lo grito tan fuerte que el eco en el auto parece un terremoto. Con otro rugido, cuelgo y tiro el teléfono, con mi contención hecha pedazos. 

	Espero las lágrimas. Más rabia. Lo que sea.

	Pero lo único que quiero es a Ada.  
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	Ya son las seis cuando atravieso las puertas del Encore.

	El casino sigue lleno. Incluso reconozco algunas caras de la noche anterior, aunque sus trajes de diseño parecen ahora arrugados y su maquillaje es más sudoroso que mate. He solicitado una licencia de veinticuatro horas a la comisión, y es evidente que los jugadores londinenses se aprovechan.

	Estoy borracho. 

	En serio, jodidamente borracho. 

	Me he metido de cabeza en una botella de whisky y todavía estoy nadando en ella. También tengo quince llamadas perdidas en mi teléfono, pero ninguna de ellas es de Silas. 

	Cuando llego a mi despacho, me quito la chaqueta del traje con la intención de tirarla por encima de su mesa, pero la pierdo por un par de metros y cae en el suelo.

	—Mierda.

	Se queda mirando mi funda cargada con ojos de insecto, pero decide sabiamente no hacer ningún comentario. 

	—¿Quiere un café, Sr. Lastra?

	—Buena idea. Extra fuerte. —Necesito estar sobrio y rápido. Silas nunca ha estado fuera de la red por tanto tiempo, y necesito localizarlo—. ¿Está Víbora?

	—Todavía no hay rastro del Sr. Víbora, señor, pero su hija está en su despacho.

	Al entrar sin llamar, encuentro a Bambi sentada con las piernas cruzadas en su silla, viendo otro tutorial de matemáticas en su portátil. Intenta apagarlo antes que pueda escuchar el tema, pero no es lo suficientemente rápida.

	—¿Ecuaciones simultáneas? —le digo en voz baja, levantando las cejas mientras cierro la puerta—. ¿Puedo beber simultáneamente al mismo tiempo?

	Me frunce el ceño en señal de desaprobación. 

	—¿Estás borracho?

	—No —miento.

	—¿Por qué los adultos son tan malos para decir la verdad?

	—Es nuestra forma de mantener la vida interesante ahora que ya no somos niños.

	—No me estás vendiendo la edad adulta, Frankie... —Se interrumpe cuando arrojo la carta de Ada sobre el escritorio entre nosotros. 

	—¿Te importa explicar por qué te metiste ayer en un avispero? Te dije que lo dejaras en paz. Si sigues haciendo estupideces como ésta, no llegarás a la edad adulta para quejarte.

	—Quería conocerla —dice a la defensiva. 

	—¿Por qué?

	Se encoge de hombros, de esa irritante manera adolescente de "porque sí" que me hace querer tomar mi silla y tirarla a la pared. 

	Llaman a la puerta y Nancy entra con un café expreso triple. Me lo bebo de un trago y pido otro. 

	—Me dijo que te dijera que te ama —dice Bambi una vez que estamos solos de nuevo—. Y que no tiene miedo.

	Movimiento de reina, Ada. Me sigues tranquilizando incluso cuando me derrumbo sin ti.

	Colocando las manos sobre el escritorio, dejo caer la cabeza y cierro los ojos brevemente.

	—¿Qué pasó con sus piernas?

	—Malas circunstancias, un bate de béisbol y dos hombres que encabezan mi lista de asesinatos. —Agarrando el teléfono, lo arrastro hacia mí para volver a probar con Silas, pero sigue sin haber respuesta—. ¿Puedes hackear el estudio de la dama del ballet como hemos hablado?

	—Claro, pero ¿podemos empezar a llamarla Ada ahora? —Le da la vuelta a su portátil y se pone a trabajar mientras Nancy trae otro café expreso triple a la oficina—. Si te bebes eso, te va a dar un infarto —dice, mirándolo con suspicacia una vez que mi asistente desaparece de nuevo.  

	—Bien. ¿Vendrías a mi funeral?

	—Nop. Prefiero clavarme alfileres en los ojos. —La p es más pronunciada que nunca, pero su sonrisa secreta la delata—. ¿Sabías que los delfines comen peces globo para drogarse?

	—Tal vez debería empezar a traficar con ellos en lugar de con coca. ¿Cuál es el margen de beneficio? ¿Y cuándo fue la última vez que viste a Víbora?

	—Me hizo un sándwich de mierda alrededor del mediodía, y luego desapareció. Thiago me dejó aquí hace una hora.

	—Qué notables habilidades parentales —murmuro, mientras mi iPhone empieza a sonar. Es el trueno tejano de nuevo—. Mierda. 

	—No creo que las cámaras funcionen —dice, mostrándome una pantalla con imágenes estáticas. Mientras tanto, mi teléfono sigue sonando.

	Apretando los dientes, finalmente contesto. 

	—Grayson...

	—¡Sal de tu casino, joder! —grita, cortándome inmediatamente, el sonido de los neumáticos chirriando se eleva en el fondo—. ¡Muévete! ¡Has sido comprometido!

	Un rato después, se oye el rápido sonido de disparos procedentes del piso de juego de al lado.

	 


CAPÍTULO 35

	ADA
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	Esta mañana, cuando escribí los nombres de Alex y Frankie en la condensación de mi baño, nos imaginé juntos. 

	Estábamos en un bosque -un lugar en el que nunca he estado- en el que los árboles parecían gigantes y ese aroma terroso y húmedo era dulcemente abrumador. Caminaban a un par de metros delante de mí, pero no podía oír lo que decían debido a todo el canto de los pájaros en las ramas de arriba.  

	Los llamé por sus nombres, pero solo Frankie se volvió. Alex siguió caminando, con sus hombros de niño flaco encorvados y la cabeza baja. Pronto no fue más que un punto, llevándose la mitad de mi corazón cuando finalmente desapareció. 

	Frankie dio un paso hacia mí, y entonces sus ojos se fijaron en algo por encima de mi hombro izquierdo. Cuando me giré, vi un destello de color rosa, pero cuanto más lo buscaba, más no lo encontraba.

	El resto del día ha sido estancado y rancio. He vagado de habitación en habitación, encontrando el vacío en todas ellas, arrastrando mi tristeza detrás de mí como una sombra oscura. Hay una atmósfera extraña en el lugar, como si hubiera secretos en la quietud que están cansados de no ser escuchados. 

	Intenté leer, pero todo lo que veía eran palabras borrosas. Cualquier alimento que comía tenía un sabor amargo y soso. Derramé un poco de agua en la encimera y me encontré escribiendo el número cuatro en ella antes de atreverme a creer en una vida fuera de los muros de mi prisión.  

	No es solo esta casa la que está inquieta. Cada vez que miro por la ventana, hay cada vez menos soldados de la Bratva patrullando el terreno. Cuando vuelvo a mirar a las seis de la tarde, solo veo uno. 

	Al final, vuelvo a subir a acostarme, pero diez minutos después se oye un fuerte golpe en la puerta de mi habitación, seguido de otro.

	—¡Levántate, blyad! —La voz hosca de Adrik vuelve a subir de tono, con otro golpe desordenado—. Tu esposo te está esperando.

	¿Kirill está aquí? 

	Me escabullo y le sigo escaleras abajo hasta la cocina. Kirill está apoyado en la encimera, con los tobillos cruzados, balanceando un pequeño cuchillo de caza sobre el dorso de sus nudillos. Es lo más relajado que he visto en días, lo que me hace desconfiar al instante. 

	Levanta la vista cuando entro y me hace señas para que me acerque, haciéndose a un lado para mostrar un ordenador portátil que está abierto sobre el mostrador. 

	—Te he traído un regalo, meelaya —saluda con una sonrisa de satisfacción, que me indica que no es nada bueno. 

	Me detengo en seco, despreciando el brillo de sus ojos oscuros. Deseando poder detener la cuenta atrás que ha comenzado en mi cabeza. Los únicos regalos que me ha hecho han sido sus puños.

	Un brusco empujón de Adrik me hace tropezar hacia delante. Al mismo tiempo, Kirill pulsa un botón en el portátil y la pantalla cobra vida. 

	Reconozco inmediatamente la señal de seguridad. Es mi estudio vacío. El legado de mi madre. Mi línea de vida cuando todo lo demás había sido cortado. 

	—¿Qué es esto? O'Sullivan dijo que podía seguir trabajando. Tú mismo le oíste el otro día.

	—O'Sullivan ha cambiado de opinión. —Me dedica una sonrisa, tan fría como cualquier advertencia, antes de mirar a Adrik—. Vete —ordena en ruso—. Ada ya no requerirá tus servicios. Llévate a todos los hombres que quedan y regresa a Londres. Una vez que haya terminado, te seguiré.

	Mi sangre se convierte en hielo. Ninguna parte de esa orden me incluye. 

	Su mirada se desvía hacia mí. 

	—¿Dónde están tus alumnos hoy?

	—Cerré el estudio por unos días. No me dejaste opción. Tú y tus hombres estaban poniendo en peligro la vida de mis estudiantes. 

	—Es una pena.

	El hielo se convierte en fuego ante la idea que les haga daño. 

	—¿Es este mi regalo, Kirill? ¿Una nueva cámara de seguridad invasiva para espiar a las menores de edad?

	Su falsa sonrisa cae ante mi acusación. 

	—No, Ada. Este es tu regalo.

	Observo con horror cómo su dedo vuelve a golpear el teclado y la pantalla se vuelve de un blanco cegador antes que la transmisión se convierta en estática. En algún lugar más allá de mi prisión de diez millones de libras, en la ladera de la colina, hay un fuerte boom, y las ventanas de la cocina traquetean amablemente. 

	No. 

	—¿Por qué? —susurro.

	—Te estoy castigando.

	¿Castigarme por qué?

	Pero tengo una corazonada cuando me agarra por la parte de atrás de la cabeza y la golpea contra la encimera, aplastando el lado de mi cara contra el granito negro con tanta fuerza que grito de dolor. 

	—Quería matarte, Ada, por lo que has hecho, pero O'Sullivan te quiere más.

	Oh Dios, él lo sabe. Sabe lo mío con Frankie.

	—¡Suéltame!

	—A partir de ahora vivirás en su sótano, y esta vez no me ordenará que te rompa las piernas. Él mismo romperá otras partes de ti. Este es tu otro regalo, suka. Un coño roto y sangrante en lugar de una caja de madera. —Intento zafarme de su agarre, pero es demasiado fuerte—. Después de lo que le hizo a tu hermano durante siete días, no es un regalo que crea que vas a disfrutar.

	Levantando el tacón, lo atrapo entre las piernas y él gruñe una maldición en ruso antes de aplastar mi cabeza aún más fuerte contra el mostrador. 

	—Parece que la polla de Lastra es menos selectiva que la mía, Ada —sisea—. He oído que te ha follado toda la noche.

	Mantén los focos sobre ti. Hagas lo que hagas, mantén los focos sobre ti. 

	—Estaba durmiendo —jadeo—. Ya te he dicho un millón de veces que no lo he visto.

	Se ríe mientras se inclina sobre mí, clavando su codo en la parte baja de mi espalda y haciéndome gritar de nuevo. 

	—Siempre has sido una mala mentirosa. Hasta hueles a él. Pero eso ya no importa. —Soltándome, me empuja para asestar su último golpe—. Lastra estará muerto antes de medianoche. Puede que incluso ya esté muerto.

	—No te creo —grito, derrapando contra la pared, pero hay tanto en su pavoneo y su confianza que está llevando un fósforo encendido a mi esperanza de papel.

	—Ahora tiene un casino, pero supongo que ya te lo ha dicho. 

	Mi estómago se retuerce en agonía. Él lo sabe. Lo sabe. ¿Pero cómo? 

	—Él y Razor tuvieron el valor de intentar iniciar un negocio en Londres, pensando que no lo descubriríamos.

	—Pero no es tu ciudad, ¿verdad? —digo, tambaleándome hacia el lado opuesto de la isla de la cocina, poniendo cuatrocientas libras de granito entre nosotros—. Nunca fue tu ciudad, Kirill. Siempre fue la de O'Sullivan. Solo pagabas el alquiler y cumplías las órdenes de tu amo.

	Sus ojos se estrechan mientras empieza a rodear la isla también. 

	—No sabes nada, Ada.

	—Sé que me acechabas de niña. Sé que es la razón por la que mi madre y yo tuvimos que seguir mudándonos. Te manipuló. Manipuló tu obsesión por mí para conseguir lo que quería... Lo único que O'Sullivan siempre quiso... poder. Sobre las ciudades. Sobre la gente...

	—Solo estás empeorando las cosas para ti misma, Meelaya —tacha, igualándome paso a paso en un peligroso juego del gato y el ratón que solo acabará en violencia. 

	—Dime cuándo me viste por primera vez —exijo. Dime cuándo empezó todo este infierno.

	Ya hemos dado una vuelta completa a la isla, pero ninguno de los dos muestra signos de desaceleración.  

	—No es importante. El pasado tomó una mala decisión para el futuro, y tú fuiste una mala, mala decisión, Ada. Una niña con uniforme escolar rojo y blanco que llegó con grandes problemas como mujer. Quizás por eso me gustan tan jóvenes. Son mucho menos... complicadas.

	—No, Kirill —digo, tragándome el disgusto—. El pasado está hecho de oportunidades perdidas y excusas. Depende de nosotros definir el futuro lejos de la ruina de hombres enfermos y depravados como tú.

	—¿Y crees que tu futuro está con un hombre muerto? —Se ríe sombríamente—. O'Sullivan está en su casino ahora mismo con suficiente poder de fuego para terminar esta guerra antes que haya comenzado.

	—No ganarás —me burlo, obligándome a creer en mis propias palabras. Sabiendo que Frankie no caerá sin la madre de todas las peleas por mí. Ahora tenemos una vida en ciernes. Tenemos muchas otras que llorar.

	—Ya lo hemos hecho, meelaya. Es patético que pienses lo contrario.

	—Le tienes miedo. Tú y O'Sullivan. Lo vi en sus caras en el hipódromo. En el momento en que sonó el disparo que mató a Guido Rossi, compartieron una mirada, y ahí lo supe. Creo que has estado huyendo de él desde que descubriste que había matado a Zaccaria.

	—Yo no temo nada —responde gruñendo, aumentando su ritmo. 

	—¿Cómo sabías que había vuelto a Londres?

	—Fue traicionado por uno de los suyos.

	—¿Quién?

	Cambia de dirección de repente y sonríe ante mi suave grito de sorpresa. 

	—No tiene sentido interrogarme, Ada. Cualquier información que puedas o no recibir aquí se dirige a un sótano oscuro. Cian O'Sullivan satisface un medio para el dinero, el control y... otras cosas —añade con malicia—. ¿Crees que me gusta, o incluso que respeto al hombre? Es un durak. Un tonto. Borracho de su propia importancia. Podría acabar con él cuando quisiera, y probablemente lo haga pronto. —Inclina la cabeza hacia un lado y recorre con su mirada mi cuerpo—. ¿Cómo están tus piernas? ¿Piensas en ese sótano cuando te duelen? Fue un ruido tan satisfactorio cuando tus rodillas se rompieron.

	—¿Te hizo sentir como un hombre haciendo esas cosas a una adolescente?

	—Yo no siento, Ada —se burla—. No pierdo mi tiempo en emociones estúpidas.

	Ahora solo quedamos él y yo en esta casa. Pienso en el cuchillo y el arma de Frankie escondidos bajo el colchón de arriba. Mi única oportunidad es correr hacia ellos, pero no puedo moverme lo suficientemente rápido. Mis rodillas ya no funcionan así, y él me atraparía enseguida.

	Distracción.

	—Sé lo de Alex —suelto, retorciendo el cuchillo en mi corazón al mencionarlo en su presencia.  

	Su sonrisa se desvanece. 

	—¿Qué pasa con Alex?

	—Sé que no es mío. —Le sostengo la mirada, llenando el espacio entre nosotros de odio. Usando todo lo que me ha hecho a lo largo de los años para alimentarlo—. Mi verdadero hijo murió en el parto por tu culpa. Te culpo. —Mi voz comienza a elevarse.

	—¿Crees que te habría dejado quedarte con su hijo? Sabía que era suyo desde el principio. —Se calla por un momento mientras seguimos dando vueltas, depredador y presa—. Eres una mujer tan estúpida, Ada. Fuiste tan fácil de engañar.

	—¿Qué clase de monstruo roba un niño para hacerlo pasar por suyo? —Ya estoy cerca de la puerta. Desde ahí, son las escaleras, y luego...

	Tengo que llegar a Frankie. Si voy a morir, lo haré en sus brazos, no en el sótano de pesadillas de O'Sullivan.    

	En este momento, el teléfono de Kirill empieza a sonar. Sus ojos se desvían de los míos por un momento, y es entonces cuando hago mi movimiento: atravieso la cocina y cierro la puerta tras de mí cuando aún está a unos diez metros de distancia.

	Oigo su rugido de ira y ahora me persigue. La puerta se abre de nuevo y sus pesados pasos suenan como un trueno sobre las tablas de madera del suelo. Para entonces, ya he tropezado con el pasillo y estoy a mitad de camino en las escaleras. 

	—Vuelve, suka —le oigo gruñir—. No hay ningún sitio al que huir.

	Mi corazón tiembla contra las paredes de mi pecho. El miedo me persigue con tanta fuerza como mi esposo. Ya casi he llegado a la última escalera, cuando mis pies son barridos por debajo de mí, y caigo con fuerza, jadeando de dolor y sorpresa mientras la alfombra me hace picadillo los codos, y mis rodillas estallan de nuevo en agonía.

	No. No. No. 

	Por instinto, doy una fuerte patada y mi pie conecta con la cara de Kirill. Un feo chasquido surge de los jadeos y las maldiciones, y un instante después, está clavando su puño en la base de mi columna vertebral, enviando ondas de dolor por todo mi cuerpo. 

	—¡Me has roto la puta nariz, suka!

	Otro puño se clava en mi muslo mientras intento arrastrarme, sollozando de terror mientras insisto en que se muevan todos los huesos y músculos de mi cuerpo. Una mano me aprieta el tobillo y vuelvo a dar una patada con todas mis fuerzas, conectando con otra parte de su cara.

	—A la mierda lo que quiere O'Sullivan. Será mejor que te arrastres tan rápido como puedas, Ada, porque cuando te alcance, te voy a matar a golpes por esto.

	Voy a morir. Voy a morir. 

	Cada movimiento requiere precisión y concentración para evitar que me desmaye del dolor. Dejo un rastro de sangre por los profundos rasguños en los codos.

	¿Dónde está? ¿Por qué no me sigue? 

	Oigo sus pasos desvanecerse en el piso de abajo y luego vuelven a ser más fuertes. Me he arrastrado hasta la puerta de mi habitación cuando suena su voz burlona.

	—Pasaste corriendo por delante de mi arma preferida en el pasillo, Ada. Parece justo que rompa el resto de ti con ella.

	Mi sangre se convierte de nuevo en hielo. 

	Tiene un bate de béisbol. 

	Ahora puedo oír cómo lo arrastra por la pared detrás de mí, un raspado siniestro que hace arrastrarme más rápido. 

	Está a solo unos metros de distancia. 

	Rasgando el labio con los dientes, me obligo a ponerme sobre las manos y las rodillas, sacudiéndome hacia los lados con todas mis fuerzas mientras él da un golpe y el metal muerde el marco de la puerta, astillando la madera en todas direcciones.

	Me lanzo sobre la cama y me agacho justo a tiempo antes  que otro golpe destruya mi mesilla de noche y haga añicos la lámpara, lanzándome fragmentos de cerámica y cristal. 

	—¿Quieres saber cómo supimos lo de Lastra, Ada? —se burla—. ¡No deberías dejar notas de tu amante en la funda de tu almohada para que tu ama de llaves las encuentre!

	Valeriya.

	Ojos vigilantes y silenciosos que esperan arruinarme. 

	No me alejo de su siguiente golpe lo suficientemente rápido y la punta del bate de béisbol me alcanza la cadera. 

	—¡Mierda! —grito.

	—Así, ¿lo hiciste?

	Se balancea de nuevo mientras yo me escabullo hacia el otro lado de la cama y caigo al suelo.

	¿Dónde está el arma? Por favor, no me digas que Valeriya también encontró el arma. 

	Metiendo la mano bajo el colchón, busco frenéticamente el arma mientras Kirill rodea la cama y levanta el bate de béisbol para dar otro golpe. La nariz les sangra a borbotones y tiene la cara enrojecida por ello. 

	—Eras tan bonita cuando eras una niña —murmura, mientras mis dedos conectan con el frío acero—. Y ahora eres tan fea y dañada.

	No para Frankie.

	No para el único hombre que importa. 

	Por favor, Dios, hazlo por mí. Por favor, déjame apuntar bien. 

	Sacando el arma de su escondite, me arrojo hacia atrás contra la pared y le apunto a la cabeza. 

	—¡Aléjate de mí, maldito bastardo! —grito, mientras todas las emociones que he reprimido durante años salen de mí. La mano me tiembla tanto que ni siquiera puedo mantener la boca del cañón recta—. ¡Muérete, pedazo de mierda!

	Veo cómo su expresión pasa de la sorpresa a la ira, y es entonces cuando cierro los ojos y disparo.

	Bang.

	Bang.

	Bang.

	Dejo escapar tres disparos que rompen el silencio de la casa, y solo me detengo cuando oigo su enorme cuerpo estrellarse contra el suelo. 

	¿Se acabó?

	Arrastrándome a mis pies, cojeo hacia él con la arma de Frankie aún extendida. Estoy temblando. Estoy en estado de shock. Ese momento de escepticismo vuelve a aparecer porque algo loco e improbable acaba de ocurrir por segunda vez esta semana.

	No está muerto.

	Está tumbado de espaldas en un charco de su propia sangre que se extiende rápidamente. Todo su pecado y veneno se está filtrando fuera de él. Lo golpeé en el pecho. También lo golpeé en el cuello. Una mano se aferra a la herida, tratando de unir la carne destrozada, pero ambos sabemos que es demasiado tarde. 

	Solía pensar que solo había oscuridad arrastrándose detrás de sus iris negros como el azabache. Ahora veo todas las cosas que me hizo sentir reflejadas en mí.

	La incredulidad.

	Desesperación.

	La ira.  

	El bate de béisbol sigue tirado junto a su otra mano. Inclino la cabeza para considerarlo y luego me agacho para recogerlo. Intenta hablar, soplando burbujas rojas por la comisura de los labios cuando adivina mis intenciones. 

	Deslizando el arma en la cintura de mis jeans, pruebo el peso del bate entre mis dedos. Pruebo un par de golpes. Cada vez que el metal atraviesa el aire, puedo sentir cómo desgarra las costuras de mi memoria.

	Me inundan cosas malas y tristes, de violaciones y palizas, juegos y abusos. Los catorce años que me alejaron de Frankie, y la vida que nunca pasaré con mi hijo.

	No sé cuándo empecé a llorar, pero mis mejillas están mojadas de nuevo. 

	Respiro la libertad. 

	Exhalo el miedo. 

	Entonces, levantando el bate de béisbol en alto, lo hago caer tan fuerte como puedo sobre su rodilla derecha, y mientras aún se retuerce de agonía, lo hago caer con fuerza sobre la izquierda.

	 


CAPÍTULO 36

	FRANKIE
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	—Métete debajo del escritorio. —Bambi me parpadea—. He dicho que te metas debajo del escritorio. —Perdiendo la paciencia, la saco de la silla y empujo su cabeza hacia abajo, sintiendo que se resiste, hasta que su cuerpo finalmente se arruga en el pequeño espacio—. Quédate ahí hasta que vuelva por ti, ¿me oyes?

	Me doy la vuelta para irme y siento su mano en mi pierna. 

	—No quiero que te vayas.

	Otra ráfaga de disparos se interpone entre los gritos. 

	Mierda. 

	—Bambi...

	—Frankie, tengo miedo. —Parece muy joven de nuevo. Su pelo rosa es un desastre. Ella solo nos ha visto infligir violencia antes. Ella nunca nos ha visto en el extremo receptor de la misma.

	Agachándome, tomo su barbilla suavemente entre mis dedos y fuerzo un tono firme: 

	—Oye, soy un villano, ¿recuerdas? Vivimos para esta mierda.

	—No te mueras.

	—No pienso hacerlo. Pero si lo hago, no masques chicle en mi funeral.

	Satisfecho con una débil sonrisa, suelto su cara y saco mi arma. 

	Afuera, la silla de Nancy está vacía. Lo tomo como su carta de dimisión, con efecto inmediato. El pasillo también está vacío, pero cuando llego al piso de juego, es humo de cañón y caos con sillas volcadas, fichas y vasos rotos esparcidos por mi nueva alfombra como una guerra de confeti. 

	Manteniéndome justo dentro del marco de la puerta y fuera de la vista, examino los daños. Hay cuerpos tirados por todas partes, algunos muertos, otros temblando. La mayoría de los hombres de Víbora son los que no tienen pulso, con sus armas fuera del alcance, por si deciden hacer un regreso de película. Otros cinco están de rodillas junto a las puertas principales con las manos en la cabeza.

	¿Dónde está Víbora, y quién mierda nos ha traicionado?

	Ni siquiera puedo enviarle un mensaje para que traiga el fuego del infierno a está habitación. Dejé mi teléfono en mi oficina. 

	Manteniéndome pegado a la pared del fondo, me meto detrás de la mesa de ruleta más cercana. Hay al menos veinticinco irlandeses armados. Pero no hay Bratva.  Todas las salidas están bloqueadas, excepto la de mi despacho, pero ahí es donde se esconde Bambi, así que nadie va a pasar por ahí sin que yo le dispare primero. 

	Mis pensamientos se dirigen a Ada, y el dolor es intenso. Si han descubierto este lugar, nos han descubierto a nosotros, lo que significa que su vida corre tanto peligro como la mía.

	¿Tú también estás aquí, O'Sullivan? Si es así, que empiece el espectáculo. 

	En el momento oportuno, el mafioso irlandés atraviesa mi periferia y se detiene junto a la fila de hombres arrodillados para golpear con el arma al más cercano, dándole una patada en la espalda cuando empieza a tambalearse. Ahora se mueve más despacio, su antiguo contoneo es más bien el de un hombre gordo, pero sigue siendo el mismo hombre que destrozó mi vida. 

	—Frankie Lastra —grita, su oscuro acento me hace bajar las escaleras hasta el sótano—. Tenemos algunos asuntos pendientes, tú y yo... —Desde mi ventajosa posición, lo veo caminar en un círculo cerrado alrededor de los hombres de Víbora—. ¿Vas a salir como un buen chico, o voy a tener que obligarte?

	—Teléfono —siseo, a un jugador encogido en el suelo cerca.

	Con una mano temblorosa, se sumerge en su bolsillo, desbloquea el dispositivo y me lo lanza mientras O'Sullivan apunta con su arma al siguiente hombre arrodillado.

	—Voy a contar hasta tres, Lastra... Uno. —Su arma explota, junto con la mayor parte de la cabeza del tipo, mientras gritos horrorizados recorren la sala—. Me gustó tu tipo de vigilancia —anuncia, mientras desciende otro silencio—. Me llevó horas doblegarlo, y no quedaba mucho de él cuando finalmente empezó a hablar. Amenazar a su hija le dio la vuelta a la tortilla, pero ahora también está muerta, así que es una puta pena. 

	Silas. 

	Hijo de puta. 

	Luchando contra mi rabia, tecleo un mensaje al quemador de Víbora. 

	Traicionado. En Encore. 

	No me sé el número de Grayson de memoria, pero espero que el chirrido de los neumáticos que he oído de fondo en nuestra llamada sea el sonido de un centenar de soldados santiaguistas entrenados que se dirigen hacia nosotros. 

	Todas las ofertas se han cancelado. 

	Todas las apuestas están perdidas. 

	—¿Es hora de otro número, Lastra? —dice—. Dos. —Sin previo aviso, O'Sullivan vuelve a disparar y otro cuerpo cae a la cubierta. Esta vez, la oleada de gritos en la sala viene acompañada de ruegos y súplicas.

	—¡Silencio! —ruge, mientras un mensaje rebota de Víbora.

	Ojos al frente en cinco minutos, mafioso. Así es como hacemos las cosas en La Sociedad.. 

	¿Qué...?

	—¿Eras un jugador en Mónaco, Frankie? —O'Sullivan reanuda su ronda, aunque es significativamente menor con tres hombres menos—. ¿Por eso pensaste que podías volver a mi ciudad y jugar con su vida también? Ella es toda mía, por cierto. Semenov ha tenido suficiente. Ahora está allí para llevarla a mi casa. Estaba pensando en mantenerla en el sótano para que se sienta como en casa.

	—Para.

	Me pongo de pie con las manos en alto y tiro el arma. 

	—Ah, ahí estás. —La cara de O'Sullivan se rompe en una sonrisa viciosa mientras todas las armas del lugar se vuelven hacia mí—. No te reconocí, Lastra, sin toda la sangre y la orina. Siento lo de tu casino.... Tres. —Cambiando su arma de lado, dispara a otro hombre muerto sin dejar de mirarme—. Espero que no fuera un amigo tuyo.

	—Creo que te equivocaste al entrar en Park Lane, O'Sullivan. —Ahora se trata de ganar tiempo—. Volví a Londres para abrir un negocio y seguir con mi vida, ¿y ahora esto? —Miro alrededor de la carnicería con las cejas levantadas—. Estoy medio tentado de volver a Mónaco.

	—No creo que Zaccaria y Rossi lo vean así. Estoy seguro que sus definiciones de un regreso pacífico no incluían cuarenta y ocho puñaladas y un caso grave de garganta desgarrada. Sé que te arrestaron en Francia a propósito, Lastra, y sé por qué lo hiciste. ¿Era tu plan mentalizar a tu capo dei capi durante cinco meses antes de matarlo, o fue la primera oportunidad que tuviste?

	—Fue solo una infeliz coincidencia, O'Sullivan. Nada más.

	—¿También has derribado mis aviones? —Se acerca al último hombre arrodillado y le apunta a la cabeza con su arma. 

	Mierda. 

	—¿Qué aviones?

	—EEEEP —hace el sonido de un timbre de programa de juegos—. Respuesta incorrecta. —Bang—. Cinco de cinco —gruñe, mientras el cadáver se inclina hacia delante esta vez y cae por los escalones de cristal—. Aun así, no es tan satisfactorio como lo que le hice a tu padre. He oído que tardó más de una hora en morir por los cinco agujeros de bala que le hice. —Hace una mueca de dolor—. Mierda, apuesto a que eso duele.

	—No lo recuerdo. Fue hace mucho tiempo —lo digo encogiéndome de hombros, pero noto que se me escapa el autocontrol.

	—Rossi me dijo que estabas mirando desde el auto de tu padre todo el tiempo. Estúpido rufián. Debiste darte a conocer, y yo habría mandado a toda la familia junta. Kirill todavía está enojado porque no le dimos a tu hermana. Aun así, al menos tuvo a Ada durante catorce años, ¿eh?

	Mis palmas se cierran en puños. O'Sullivan se da cuenta y se ríe. Sabe que ahora está bajo mi piel como una mala astilla. En cualquier momento, me voy a quebrar y le daré una razón para disparar cinco balas contra mí también. 

	—Gracias por cuidar de mi esposa. ¿Ya está muerta? He oído que los médicos le han dado veinticuatro horas de vida sin apoyo médico, así que tú vas a pagar el puto funeral. No yo.

	—No tengo a tu mujer, O'Sullivan.

	—¿Demasiado ocupado con lo de Semenov?

	El sonido sordo de las bocinas de los autos enfadados empieza a filtrarse en el casino desde la calle. Al mismo tiempo, aflojo los puños. Esto nunca fue solo una cuestión de venganza. También se trata de Ada. Necesito seguir vivo por los dos, si no nuestro círculo se rompe para siempre.

	—¿Crees en el karma, O'Sullivan? —le pregunto.

	—Solo cuando las cartas caen a mi favor. —Dando un paso adelante, levanta su arma hacia mí, con los ojos entrecerrados—. Teniendo en cuenta dónde estamos, y el hecho que siempre gano a lo grande, me arriesgo.

	Presiento que la llegada de Víbora es inminente. Hay gritos afuera también ahora.

	—Yo tampoco —digo, braceando cuando me doy cuenta de lo que está a punto de hacer el loco bastardo—. Hasta que vi cómo una serpiente conducía un tanque hacia el lado de mi casino.

	Lo veo fruncir el ceño, confundido, y entonces parece que todo el edificio acaba de ser golpeado por una bola de demolición, enviando al suelo a todos los que siguen en pie. Las puertas de la planta de juegos y la mayor parte de la pared frontal se desintegran cuando la sonriente parrilla de un Humvee negro modificado entra a la fuerza en la sala.

	La mayoría de los hombres de O'Sullivan que estaban junto a las puertas han desaparecido bajo las ruedas o los escombros que caen. Mientras el resto del muro se derrumba en una bruma de polvo y ladrillos que caen, veo al mafioso irlandés lanzarse a un lado mientras el Humvee se detiene con estrépito a un par de metros de distancia.

	Lanzándome por mi arma, empiezo a correr tras él, eliminando a cualquiera de sus hombres que aún tenga un arma en la mano. A través de los restos, lo veo salir a trompicones entre los restos de la recepción y abrirse paso entre la multitud que se reúne frente al edificio.  

	—¡Entra! —grita Víbora, abriendo la puerta de una patada y dando marcha atrás en cuanto me he lanzado al interior.

	—Estás jodidamente loco —grito, agarrándome al salpicadero mientras teje un sendero rocoso en un atardecer de ligeros atardeceres y lluvia de verano—. ¿De dónde demonios has sacado está cosa?

	—Pasatiempo de fin de semana. Lo hice a prueba de tanques y balas. Espero que hayas contratado un seguro de construcción —añade, lanzándome una sonrisa. 

	La lluvia cae ahora con más fuerza. O'Sullivan no es más que un borrón en la acera, que se aleja cada vez más. Víbora gira el vehículo hacia la calle para seguirlo cuando yo tiro del freno de mano y hago derrapar el Humvee hasta detenerlo.

	—¡Espera! ¡Ada!

	—Frankie, está ahí mismo. —Señalando con el dedo en dirección a O'Sullivan, maldice cuando un todoterreno plateado sale de la nada, se cruza en su camino y se lo traga.

	Intenta meter la marcha en primera, pero le arranco los dedos de la palanca. 

	—¿Dónde diablos crees que está Semenov? Está con ella. Rompieron a Silas por información, así que lo saben todo. Dios sabe lo que el ruso le está haciendo ahora mismo.

	Con una maldición, golpea el puño contra el volante mientras el sonido de las sirenas se eleva en la distancia. 

	—¿Dónde está Bambi?

	—Escondida en mi oficina, a menos que se hartara de los disparos y se fuera a África. Lo único que importa ahora es ponerla a ella y a Ada a salvo. Nos ocuparemos de la furia de Santiago más tarde. 

	Ninguno de nosotros podría haber predicho lo que ha ocurrido esta noche, pero ambos sabemos que el colombiano no se anda con excusas. 

	Abriendo la puerta del conductor, salta y mantiene el motor en marcha. 

	—Deja a los policías para mí. Solo ve a buscar a Ada.

	—¿Dónde mierda has estado todo el día? —digo, deslizándome hacia su asiento. 

	—Despidiéndome de un viejo amigo. —Parece destrozado de repente—. Gracias por mantener a Bambi a salvo.

	Voy a volver a cerrar la puerta de un tirón cuando uno de los Range Rovers negros de Semenov se acerca volando por la calle y se detiene bruscamente a veinte metros de mí, con el morro apuntando hacia el tráfico que se aproxima.  

	Palmoteo mi arma mientras el conductor se baja, asumiendo que está a punto de darme uno de sus saludos Bratva, y luego me quedo muy quieto. La lluvia sigue cayendo, pero no es lo suficientemente fuerte como para ocultar la forma en que su camiseta se aferra al único cuerpo que he amado, o cómo enmarca su cabello oscuro alrededor del único rostro que he visto. 

	Ada.

	Ada. 

	Al caer del Humvee, grito su nombre mientras devoro la distancia que nos separa. Cojea mucho y tiene la frente y las manos cubiertas de sangre, pero su determinación de llegar hasta mí está grabada en sus facciones, igual que la mía. Se grabó allí el día que nos conocimos, y nunca se desvaneció, no importa cuántos años nos hayamos visto obligados a esperarnos el uno al otro, o cuánta mierda hayamos tenido que soportar en ese tiempo.

	Esto ya no es un momento robado. Es real y somos nosotros. 

	Justo antes de chocar, mi mente vuelve a recordar a una paloma blanca bailando en la oscuridad de un dormitorio, buscando un sentido en una jaula de espinas, y entonces mis brazos están llenos de ella, mi pájaro libre ahora, y la estoy levantando en el aire mientras nuestras bocas y corazones finalmente se encuentran de nuevo. 

	Sé que está llorando mientras toma mi cara entre sus manos, pero la lluvia se mezcla con sus lágrimas.

	—¿Cómo? —exijo, sintiendo que sus brazos y piernas envuelven mi cuerpo. 

	—Dejo que el momento me defina, no que acabe conmigo. 

	—¿Semenov?

	—Le disparé tres veces con su arma.

	—Reina. —Busco su boca de nuevo para compartir su victoria.

	Los autos de policía ya no son un ruido lejano. Están justo encima de nosotros. La vuelvo a bajar al suelo y miro el semicírculo de luces intermitentes. Voy a tener que hablar mucho para salir de ésta, pero todo eso palidece cuando veo a Víbora saliendo de los restos del Encore con su arma en la mano. 

	—¡Arma de fuego! —grita el policía más cercano al ver su arma.

	Otros dos le golpean por el costado y lo tiran al suelo, sujetándolo con sus rodillas entre los omóplatos. 

	—¡Suéltame! —gruñe, luchando como un loco para liberarse. 

	Dejando caer la mano de Ada, corro hacia él, gritando a los policías que lo liberen.

	Levanta la vista cuando me acerco, con sus ojos verdes desorbitados y furiosos. 

	—Se ha ido, Frankie. —Por primera vez oigo verdadero dolor en su voz—. Se ha dejado la mochila. Le dije que nunca dejara la puta mochila...

	Me detengo en seco. 

	Y entonces lo sé.

	 


CAPÍTULO 37

	FRANKIE
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	La celda de detención es de seis por ocho, con toda una vida de remordimientos en las paredes. Todo el lugar apesta a lejía y desilusión. Siento que se cuela en mi traje de Armani cuando me acerco a los barrotes metálicos.

	Por una vez, estoy de pie en el lado correcto de ellos, pero Víbora no lo está. Se pasea como un tigre con sus joggers grises y su sudadera estándar de la prisión y me acecha con la mirada. 

	Los míos le están acechando de vuelta.

	—¿Qué pasa, Víbora? He pagado tu fianza hace cuatro putas horas, pero tu abogado dice que tienes residencia permanente y te niegas a irte. —Miro las cámaras que hay sobre mí—. Odio tener que decírtelo, ojos de serpiente, pero estos tipos no quieren que te quedes por aquí.

	—Quiero hablar primero contigo y con Ada. —Su mirada se dirige a su hermana, que está de pie junto a mí con una camiseta blanca limpia y unos jeans, con un aspecto impecable pero destrozado.

	Ha sido una larga noche. 

	Ha sido una larga vida.

	—Quiero darles a ambos una lección de historia con las barras aún entre nosotros.

	—Lo que sea no puede ser tan malo. ¡Cristo, no tenemos tiempo para está mierda! —Me alejo de él con rabia. Han pasado veinticuatro horas y ella sigue ahí afuera.

	—¿Ya se ha puesto en contacto?

	—¿Quién, O'Sullivan?

	—Sabes que se la llevó, Frankie. Lo mismo que yo.

	—No, no lo sabemos. 

	Estoy mintiendo, pero le diré la verdad cuando esté fuera de este lugar. 

	Esta mañana llegó un mensaje de vídeo del antiguo número de Silas. Ya tenía moretones en los brazos y terror en los ojos, y no podemos hacer nada hasta que O'Sullivan vuelva a ponerse en contacto. 

	—¿Qué pasa con Santiago?

	Sacudo la cabeza:

	—Nada desde la llamada de Grayson ayer. —El sonido de ese silencio es más que una advertencia—. ¿Tiene esto algo que ver con que ayer te ausentaras sin permiso?

	—En parte. —Se acerca a nosotros y apoya sus muñecas en los barrotes—. Me alegro de verte, Ada —dice, cambiando su atención a la mujer de mi derecha.

	—Yo también me alegro de verte, Víbora. —Se adelanta para apoyar sus manos sobre las de él. Debe de haber palabras no pronunciadas en su tacto, porque lo siguiente que sé es que él asiente con la cabeza y exhala un fuerte suspiro. 

	—Yo fui quien se llevó a Roisin del hospital.

	—Lo sabía, joder. —Me alejo de él por segunda vez, debatiendo si estar o no enfadado o impresionado.  

	—Frankie, déjalo hablar. —La suave reprimenda de Ada me hace volver a ella.  

	—Sabía que podría poner en peligro el trato con Santiago, pero no podía dejarla morir en ese lugar. No con la constante amenaza de O'Sullivan sobre ella como un humo tóxico. Ella no se lo merecía. Vivió su infierno durante dieciocho años, y ya había acabado con él, joder. —Aprieta la mandíbula y baja la cabeza—. La llevé al norte de Londres y murió en mis brazos. Eso fue una hora antes que llegara tu mensaje.

	Nadie habla.

	¿Qué demonios dice?

	Fue una de nosotros, pero nunca tuvo la oportunidad de ser una superviviente.

	—¿Cómo sabías que estaba en el hospital? —pregunta Ada, enjugándose las mejillas y tratando de ser valiente de nuevo, aunque me doy cuenta que sus reservas están agotadas. La atraigo hacia mis brazos y dejo que me entierre está nueva pena en el pecho.

	—Bambi me mostró tu carta. —Su agarre se aprieta alrededor de los barrotes—. Hermana, estaba muy enojado con ella por ir a verte, pero sobre todo estaba enfurecido con el mundo por romper a Roisin. Esa es una de las razones por las que volví. Yo también quería sacarla, pero no lo conseguí lo suficientemente rápido.

	Ada le tiende la mano de nuevo, pero él se aparta.

	—He vuelto antes. —Su mirada atormentada se desplaza hacia mí—. Ocho meses después que toda esa otra mierda se fuera al garete. Intenté convencerla que huyera, pero estaba demasiado asustada. Sabía que O'Sullivan nunca la dejaría ir y que atraería demasiada atención a... —se interrumpe y mira hacia otro lado.

	—¿Supongo que no entraste simplemente en la casa de O'Sullivan?

	Lo observo con atención. Vuelve a tener esa expresión. El movimiento de una tela de araña cuando un insecto está atrapado. Está ocultando algo, pero está cansado de la carga que supone. 

	—Su ama de llaves organizó el encuentro. 

	—¿Te refieres a Orla? —Ada parece sorprendida—. Me acuerdo de ella.

	—¿Dónde? —exijo.

	Suelta las muñecas de los barrotes y da un par de pasos hacia atrás. 

	—No sabía si podía confiar en ti, Frankie. No sabía si podía confiar en ti con ella.

	—¿Quién, Ada? —digo, confundido.

	Hace una mueca de dolor y se pasa la mano por el pelo negro. 

	—Algo en lo que mi padre fue muy bueno era en hacer contactos. Solía bromear con que eran el combustible de la empresa. Se aseguraba que yo estuviera allí para las presentaciones, así que ellos también se convertían en mis contactos. Cada negocio. Cada municipio. Parques de bomberos, restaurantes, hospitales... —Hace una pausa en la última palabra, dejando que se prolongue—. Sé lo que Silas te dijo sobre Alex, Frankie. El tipo del departamento de registros del hospital me llamó para decirme que había estado husmeando.

	Presiento que la siguiente bomba que va a caer es la grande. La nuclear. La que arrasa con todo. 

	—¿Qué tiene que ver esto con nuestro hijo? —Mi voz es como una piedra. 

	—Una parte de mí quería decírtelo en España, pero luego pensé, nah, Víbora. El chico de la mafia lleva mucho tiempo fuera. Esperemos a ver si se la merece primero porque es un puto diamante. Ella es única. Hay especiales, y luego está ella, ¿entiendes lo que digo? Lo bueno de ella hace que todo lo malo sea soportable. Luego los vi a ustedes dos juntos, y fuiste tan maldito y natural, Frankie. Es como si ya supieras... —Se detiene para tomar aire—. Las últimas palabras de Roisin para mí fueron una súplica. Tenía que dejar de aferrarme a algo que no es mío. Es el momento de dejarla ir.

	Ada se da cuenta antes que yo, y se lleva las manos a la boca para atrapar un grito estremecedor. En cuanto a mí, sigo perdido en una tierra de confusión.

	—Nunca tuviste un hijo. —Víbora vuelve a mirarme directamente—. Hice falsificar los registros para hacer creer a Semenov que había muerto, y luego Orla se llevó a tu hija lejos, muy lejos de su maldad. Era la única manera de sacarla.

	¿Hija?

	—Sabíamos que sería el juguete de un pedófilo por quién es su padre. —Sacude la cabeza lentamente—. No podía hacerlo, Frankie. No podía dejarla tener ese tipo de vida.

	¿Hija?

	Miro a Ada, que parece no poder recuperar el aliento, y entonces llega el hongo nuclear, solo que no está explotando hacia arriba y hacia fuera, sino que me consume por completo porque estoy de pie justo en medio de él. 

	Pero no estoy solo.

	Ha estado ahí todo el tiempo, desde que me metí en una piscina desierta en las afueras de Córdoba.

	Un instante después, me lanzo a los barrotes.

	 


CAPÍTULO 38

	ADA
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	En cuanto toda la fuerza de la ira de Frankie se estrella contra los barrotes de la prisión, las campanas de alarma estallan en lo alto. El sonido es ensordecedor. Me perfora el alma, dejando al descubierto los nervios y haciendo que la verdad sea aún más trágica por ello.

	Alex no está muerto.

	Alex no era un niño, es una niña. Tuvimos una niña. Una hermosa niña que creció para ser tan inteligente y fuerte como su padre. 

	Yo la sostuve. 

	La abracé. 

	Hace dos días, estaba en mis brazos. Sentí su corazón latiendo contra el mío. Vi sus ojos, y en algún nivel intrínseco lo supe, pero no lo creí. Y ahora se ha ido, robada por el mismo hombre que me robó a mí.

	Frankie sigue rabiando y maldiciendo a Víbora, que está de pie como una estatua, soportándolo todo. Su dolor por nuestro hijo es ahora un ataque de recriminación por el destino de nuestra hija.

	—¡Te dije que no la trajeras a Londres con nosotros! Dejaste caer a una niña en medio de una maldita zona de guerra, y ahora O'Sullivan la tiene. Tenías razón, ese bastardo la tiene. —Metiendo la mano en el bolsillo, golpea su teléfono contra los barrotes con un duro golpe metálico—. Me envió un mensaje de vídeo de ella esta mañana. Es realmente desagradable. ¿Quieres verlo?

	—¿Qué mierda se supone que tenía que hacer, Frankie? —replica, lanzando los brazos al aire en señal de frustración—. Estarías intentando matarme ahora mismo si no la hubiera traído conmigo.

	Se oyen pasos en el pasillo de afuera, y luego la sala se llena de policías que arrastran a Frankie lejos de los barrotes, amenazándolo con arrestarlo si no se calma.

	—¿Dónde ha estado, Víbora? —digo en voz baja, necesitando saberlo todo mientras las alarmas se apagan por fin. Mientras tanto, acompañan a Frankie al pasillo, todavía maldiciendo su nombre. 

	—Orla la llevó al norte. A Manchester. Ella era feliz, Ada, juro por Dios que era feliz. Esa mujer fue muy buena con ella. Lo mejor de todo es que la Brújula Roja no tenía ni idea. Les ganamos... por una vez les ganamos, joder. —Su voz es áspera por el cansancio y la emoción. 

	—Pero estaba tan segura de que Orla me odiaba. —Estaba tan segura que Roisin también lo hacía. 

	—Porque no se le permitía empatía. Esa casa era pura maldad, Ada. Lo sentí en el momento en que entré en ella. Sabía que no volvería a salir de la misma manera.

	Me tomo un momento para digerir sus palabras. Me llega mucha información. Es como intentar atrapar los fragmentos de una estrella fugaz.

	—¿Cómo acabó Bambi en España contigo?

	—Orla murió en un accidente de auto cuando tenía ocho años. La mujer no tenía otra familia, así que me hice cargo después del funeral. No quería hacerlo, pero tampoco la quería en un hogar para niños. Ella se coló en mi vida e hizo una quietud en medio de mi locura. Ahora la quiero como si fuera mía, Ada. Aunque probablemente la haya puesto en terapia durante los próximos cincuenta años.

	—Eso si le quedan cincuenta años más —digo, expresando mis peores temores—. Tienes que ayudarnos a encontrarla. Por favor, Víbora.

	Se burla:

	—¿Y recibir una bala en la espalda por Frankie?

	—Está tambaleándose y dolido. Llevamos un día lidiando con la muerte de nuestro hijo, ¿y ahora esto? Sé que la quieres, Víbora. Me doy cuenta. La amas tanto como nosotros, y por eso te lo agradezco con cada parte de mi corazón. Has luchado como un demonio por ella. Todo lo que has hecho por ella... —Me detengo antes de empezar a llorar de nuevo—. Por eso Roisin no se fue de Londres contigo ¿no?, sabía que O'Sullivan destrozaría esta ciudad por ella, y al hacerlo podría descubrir la verdad. Ella no podía correr ese riesgo. —Cierro los ojos y me tomo un segundo para apreciar plenamente su sacrificio—. Creo que intentó decírmelo en el hospital antes de morir.

	—Sí, ella dijo eso.

	—La amabas.

	—No, no soy capaz de hacerlo, Ada. —La convicción en su voz es difícil de escuchar—. Para un chico, claro. Puedes ocultarles cosas. Protegerlos de lo peor de ti. ¿Pero una mujer? —Sacude la cabeza como si ese tipo de final feliz estuviera tan lejos de su alcance que no tuviera sentido intentarlo—. Estoy demasiado jodido. O'Sullivan se encargó de eso.

	—Me parece más bien un problema de compromiso. 

	Frankie reaparece en la puerta, con aspecto más tranquilo, pero más tenso. El universo nos ha devuelto a nuestra hija, y ahora un monstruo se la ha vuelto a llevar. 

	—¿De verdad quieres a Bambi? Entonces deja de esconderte en el lado equivocado de esos barrotes. Ella te necesita, Víbora. Nos necesita a todos. Mantuviste a nuestra hija a salvo durante catorce años, así que no me falles ahora.
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	Frankie prácticamente me empuja por las escaleras de la comisaría. El tiempo corre para Bambi en todos los sentidos equivocados. 

	—O'Sullivan mató a veinte de tus hombres, Víbora. Tengo al resto siguiendo todas las pistas en Londres. 

	—¿Thiago? —Cae a nuestro lado mientras saca su teléfono.

	Recuerdo lo que dijo sobre su red de contactos, y empiezo a rezar para que alguien en algún lugar tenga información sobre ella. 

	—Le dispararon dos veces, pero sigue vivo. Fue a buscarla entre la carnicería. Fue entonces cuando uno de los hombres de O'Sullivan le atacó.

	—¿Cómo supo de ella?

	—Silas debe haberle dado la información de todo nuestro equipo, niñas incluidas.

	—Tal vez. —Mis pasos vacilan al llegar a la acera y la cabeza de Frankie se vuelve hacia mí—. O uno de sus hombres podría haberla reconocido cuando vino a mi estudio.

	—Esos eran los hombres de Semenov, no los irlandeses. —Se inclina para deslizar una cálida mano alrededor de mi nuca y me besa firmemente en la boca—. Esto no es culpa tuya.

	Compartimos una mirada, nuestra determinación de encontrarla reflejada en el rostro del otro. Ayer lloramos a nuestro hijo. No lloraremos a nuestra hija.

	Víbora se vuelve hacia mí cuando entramos en el aparcamiento. 

	—¿En qué nivel estás?

	Mi respuesta se ve ahogada por el grito de un motor cuando una furgoneta blanca sin distintivos sube a toda velocidad por la rampa y acelera en nuestra dirección. Frankie maldice cuando la furgoneta se detiene a nuestro lado y la puerta lateral se abre para dejar ver a un hombre enorme vestido de negro.

	—Entra. —Su voz es cortada. Americana. No está impresionado.

	Frankie se pone delante de mí con una mueca. 

	—Dile al Diablo que hoy dejamos la muerte para otro momento, gracias, Grayson. Puede volver mañana a cobrar.

	—¿Tienes la impresión que te lo estoy pidiendo amablemente? —viene la gélida respuesta—. Los mejores planes se fueron a la mierda, y quiere saber por qué.

	—Pensé que a Santiago le gustaba la espontaneidad.

	—No cuando se trata de dos camiones llenos de chicas traficadas y una banda de Brigăzi que está a punto de escaparse de nuestras manos. Ahora, métete en la puta furgoneta, antes que pierda los nervios.

	 


CAPÍTULO 39

	FRANKIE
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	—¿Por qué siempre tiene que ser en un almacén? —murmura Víbora—. ¿Por qué no pueden interrogarnos en el puto Ritz-Carlton en su lugar?

	—Demasiado caro. —Echo un vistazo al enorme espacio en el que Grayson acaba de dejarnos, observando las ventanas rotas, las vigas de acero oxidadas, el centenar de asesinos entrenados alineados detrás del mayor asesino de todos, que lleva un ceño fruncido del tamaño de Colombia—. Además, necesitan un espacio grande para que este número de hombres puedan mostrar sus pollas y armas.

	—Explica por qué tantas organizaciones criminales están moviendo sus negocios en línea. No todo el mundo supera la talla media en cinco centímetros como yo.

	—Deja que sea yo quien hable de nuevo, ¿de acuerdo? —Lanzándole una mirada de advertencia, mantengo a Ada pegada a mi cadera mientras nos hacen señas para que avancemos—. No nos habrían avisado ayer si nos quisieran muertos.

	—Tal vez quieren ese placer para ellos mismos.

	—Quizá deberíamos pensar en positivo, por el bien de Bambi —interrumpe Ada, dedicándome una débil sonrisa patrocinada sobre todo por el desafío.  

	La reina.  

	—¿Cuál es la jugada esta vez? —dice Víbora.

	—Para pedirle ayuda. 

	Al detenerme a cinco metros de Santiago y sus hombres, le saludo con una sonrisa torcida y hago un gesto hacia el espacio que nos separa. 

	—No querríamos darle ninguna factura de limpieza innecesaria.

	—Es muy considerado de tu parte. —Su mirada oscura revolotea entre los tres, deteniéndose y evaluando. 

	¿Juzgar o condenar?

	—¿Quieres que nos pongamos también sobre una lámina de plástico?

	—No, eso no será necesario. —Metiendo las manos en los bolsillos, me sorprende entrando esta vez en territorio desconocido y dirigiendo su mirada hacia Ada—. Tú mataste a Kirill Semenov.

	Es difícil saber si es una declaración o una amenaza. De cualquier manera, me enoja. 

	—Ella no sabía que estaba fuera de los límites —grito—. Es difícil tomar una decisión racional cuando alguien está tratando de matarte a golpes.

	—Frankie... —Ada da un paso para ponerse a mi altura, recordándome una vez más que no necesita que nadie luche en sus batallas. Me ha demostrado qué es más que capaz de derrotar a los monstruos por sí misma, pero, joder, voy a seguir intentándolo—. Sí, lo maté —admite ella, su voz suave ordena la atención de todos los hombres del almacén—. Le disparé tres veces, y luego le destrocé las rodillas con el mismo bate de béisbol que él utilizó para destrozar las mías, pero nunca se acercará al dolor que me ha infligido durante los últimos veintiún años. —Da otro paso hacia adelante, reduciendo la distancia entre ella y Santiago a un par de metros, pareciendo tan pequeña a su sombra que podría aplastarla con una sola mirada si así lo decidiera. 

	—No sé quién es usted, señor Santiago, pero debe ser alguien importante por el tamaño de su séquito y el poder que ostenta. Frankie me dijo que usted tiene los medios para destruir la Brújula Roja, y si mis acciones le han hecho cuestionar eso, entonces le pido que conozca mis cicatrices primero antes que usted y sus hombres vuelvan a su jet privado y vuelen a casa a cualquier país de no extradición del que hayan volado.

	Lanzo una mirada a Santiago para ver su reacción ante mi escandalosa prometida, pero su rostro permanece frío e impasible.  

	—Sé que viniste a Londres para traer tu negocio del cartel a esta ciudad. También viniste a ayudar a las mujeres. Con eso en mente, te ruego que ayudes a una más. —Su voz empieza a flaquear—. O'Sullivan secuestró a nuestra hija ayer, y necesitamos a tus hombres y tu experiencia para recuperarla.

	—¿Creí que tenías un hijo? —exige Grayson, apareciendo junto a Santiago.

	—Secretos y mentiras. —Miro directamente al colombiano mientras lo digo, recordando lo que compartió conmigo sobre su propia hija—. Es la mierda que se hace para evitar que una niña caiga en manos de depredadores.

	—Señor Santiago, usted no me conoce —continúa Ada—. No me debe nada. Solo soy una niña que fue arrebatada a su madre a los diez años y obligada a vivir en compañía de ladrones y mentirosos. Pero presté atención cuando no se me permitió hablar. Tengo conocimiento interno de la mafia de O'Sullivan y de la célula de Semenov, incluso de la estructura organizativa de Mario Zaccaria...

	—Eso no será necesario. 

	Chasquea los dedos, el movimiento es brusco y rápido, y la puerta de una de las furgonetas que tiene detrás se abre. Un hombre es empujado fuera del asiento trasero y entra en el almacén. Se tambalea como un borracho, y luego pierde el equilibrio y cae con fuerza sobre el piso con una maldición gutural.

	Italiano.  

	Tiene las manos atadas delante de él y su costosa camisa blanca de vestir está manchada de sangre. Cuando levanta la cabeza para mirarnos, veo los rasgos del hombre que maté en una celda de la cárcel en Francia. 

	—Adaptamos nuestros planes a la situación que se está desarrollando. —Santiago hace un gesto para que le traigan a Mario Zaccaria—. Lo que incluía atrapar a un mafioso que cantaba todas las melodías correctas... si se le daba el incentivo adecuado.

	Grayson le da una patada a Mario y éste cae de rodillas con otro gruñido.  

	—También hemos convertido a uno de los hombres de O'Sullivan ayer. Nos habló de tu hombre de vigilancia y de la intención irlandesa de asaltar tu casino.

	—¿Convertido o torturado? —digo, levantando las cejas a Santiago 

	—Semántica —dice con esa sonrisa viciosa—. Se desahogó justo antes que O'Sullivan entrara en tu fiesta. 

	—Gracias por el aviso... Aunque haya sido treinta minutos demasiado tarde.

	—Cuando llegamos a ti todo eran cadáveres y policías. Tu casino es un puto desastre, por cierto... ¿De quién fue la idea de meter un tanque en él?

	—Fue mía —dice Víbora—. No estaba contento con la combinación de colores.

	En la cara de Santiago hay un raro destello de diversión. 

	—¿Puedes poner el lugar en marcha de nuevo?

	—Depende —digo—. ¿Puedes ayudarme a encontrar a mi hija?

	Sin responder, cambia su atención a Ada. 

	—Me recuerdas a mi esposa, señora...

	—Pronto será Lastra —termina, haciéndome sonreír.   

	—Y lo digo como el mayor de los cumplidos. —Chasquea la lengua lentamente, como si estuviera sopesando su decisión—. Podríamos tener una idea de dónde está. 

	La compostura de Ada se desliza para revelar el verdadero pánico que hay debajo. 

	—¿Está bien?

	—¿Quieres compartirlo? —dice, mirando a Mario. 

	Mario no lo hace. Sale volando una sarta de insultos en italiano, lo que le vale un brutal puñetazo en la mandíbula por parte de Grayson. 

	—O'Sullivan entró en pánico cuando supo que Semenov estaba muerto. —Sacude su mano antes de dar otra—. Dio instrucciones a Mario para que se pusiera en contacto con los Brigăzi y adelantara la entrega tres días antes que se dieran cuenta que su control sobre la ciudad está jodido. Le ofreció una parte del porcentaje de Semenov por las molestias. Se hará esta noche.

	—¿Cómo has conseguido que los Brigăzi estén de acuerdo, Mario?

	—¡Vete a la mierda, Lastra, y que se joda tu puta coja!

	Se calla rápidamente cuando le clavo la punta de mis zapatos en la cara y le rompo la nariz.  

	—Mario les dijo que O'Sullivan tenía un Oro —dice Grayson—. Un regalo para que se lo llevaran a Europa del Este. En términos de tráfico, significa una chica menor de edad que no ha sido tocada. Hemos oído hablar de una nueva red en Bucarest que se dedica a ese tipo de cosas. Asumimos que había tomado una chica de las calles de aquí, pero si tiene a tu hija...

	Grayson no necesita explicar el resto. 

	Mierda. 

	Mierda. 

	Mierda.

	Ada empieza a temblar, así que vuelvo a acercarme a ella y le aseguro que recuperaré a nuestra hija, aunque tenga que matar a medio Londres para hacerlo.

	—¿Cuándo y dónde? —Ya no hay rastro de humor en la voz de Víbora.

	—Hay una nueva ubicación para la bolsa. Es un almacén de carga en el Puerto de Dover. Los camiones están programados para llegar a medianoche, pero los seguiremos desde Calais. Tenemos hombres en el ferry, y tenemos agentes fronterizos a ambos lados del Canal.

	—Nuestro trato sigue en pie, Lastra —dice Santiago, mientras Grayson le entrega un cuchillo—. Incluso después que dijera "sin olas" y me trajeras un puto tsunami. Veo que luchas por tu familia de la misma manera que yo lucho por la mía, y esa es una batalla que derrama lealtad en cada parte de tu vida. —Hace girar el cuchillo entre sus dedos y me ofrece el mango—. Creo que el italiano era parte de nuestro acuerdo. Ya no nos sirve de nada. No habrá más contacto con los Brigăzi hasta que las chicas lleguen al almacén de carga, que es donde estaremos esperando.

	Con un movimiento de cabeza, acepto nuestra especie de apretón de manos, tomando el cuchillo y sellando el trato. Después de esta noche, tres nuevas banderas ondearán sobre el metro de Londres.

	Me doy la vuelta para pedirle a Víbora que acompañe a Ada a uno de los vehículos para que me espere allí, pero una mirada a su cara y sé que no va a ir a ninguna parte. Ahora está conmigo en todo, incluso en la venganza, por muy sangrienta y prolongada que sea, y la quiero aún más por ello. 

	—Solo hay espacio para un capo en Londres, Mario. —Tomándome mi tiempo, camino un lento círculo alrededor de él, evaluando qué parte de su cuerpo desmembrar primero.

	Me poso en sus manos.

	Las que tocaron lo que es mío. 

	Y entonces me pongo a trabajar.

	 


CAPÍTULO 40

	FRANKIE
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	Los Acantilados Blancos de Dover son un muro irregular de plata, que se eleva en el cielo detrás de mí mientras estoy de pie, en el muelle, esperando la confirmación de la descarga de los contenedores del barco.

	En el pasado, los acantilados han sido un símbolo de defensa infranqueable, pero para ésta guerra, para mi guerra, significan el principio del fin. Aquí es donde caerá la Brújula Roja, dando paso a un nuevo ascenso de poder -similar al que preveía mi padre- con alianzas lo suficientemente fuertes como para hacernos ganar a todos una puta tonelada de dinero con un mínimo derramamiento de sangre.  

	Aquí es donde mi nueva familia se reúne, y todos empezamos a avanzar. 

	Mientras tanto, el Canal de los Ingleses me hace sentir un frío intenso y se me antoja un cigarrillo para entrar en calor. Entonces pienso en Bambi y me meto un fósforo en la comisura de los labios. Me siento cómodo aquí, del mismo modo que me he sentido cómodo con ella estas dos últimas semanas, en las que el tira y afloja entre nosotros ha sido más una conexión incipiente que una lucha por el control.  

	Aprieto la mandíbula para mantener la concentración.

	Me niego a que esta noche sea también el final de eso. 

	Víbora está de pie a mi lado, mirando un barco en el horizonte que destella blanco contra un lienzo negro. Ha vuelto a beber más y a hablar menos. Al final, el pasado nos alcanza a todos, y ahora sus demonios no se callan. Es su momento de "a la mierda o luchar contra ellos", pero estaré a su lado pase lo que pase. Ahora es un hermano para mí, igual que Aiden.

	—Acabaremos con O'Sullivan juntos. Como acordamos. 

	—Juntos —murmura.  

	—Un cierre.  

	Vuelve a mirar el barco que se hunde en el horizonte. 

	—Sí, algo así.

	—Ya está hecho. —Grayson vuelve a acercarse a nosotros después de hablar con uno de los trabajadores del puerto—. Los conductores han sobornado su salida de las instalaciones de la frontera interior. Sus camiones llegarán al almacén en los próximos cinco minutos.

	—Entonces es hora de irse. —Vuelvo a subirme al todoterreno, arranco el motor y recorremos los tres kilómetros que nos separan del almacén aislado y sin señalizar situado en el borde del puerto exterior. Al aparcar, observo cómo los hombres de Santiago aseguran la zona mientras Grayson hace una llamada para confirmar que O'Sullivan está dentro.

	—Tenemos localizados a todos, incluida la chica. —Colgando, su mirada corta un camino helado a través de la oscuridad hacia mí—. Ada está en el auto con Santiago. Él la traerá, una vez que el almacén sea seguro.

	—¿Debo estar celoso? —digo, poniendo un nuevo cargador en mi arma.

	—Ese hombre solo tiene ojos para una mujer, Lastra, y no es la tuya.

	Para cuando llegamos a la entrada lateral, los cinco vigilantes y todas las cámaras de seguridad están muertas. Cincuenta de nosotros seguimos un camino hacia el oscuro almacén, donde nos desplegamos contra ambas paredes.

	Al oír voces furiosas, me detengo junto a una fila de contenedores metálicos mientras la discusión se acalora. 

	—¿Qué quieres decir con que este es el único envío, maldito Brigăzi? —se enfurece O'Sullivan—. Teníamos un acuerdo. Cada mes durante cinco años.

	—No me gusta la forma en que tú y Mario hacen negocios —dice una voz, mientras avanzo para ver más de cerca. Estoy en la parte trasera del almacén. Veo los dos camiones con las puertas aún cerradas, además de otra media docena de vehículos y veinte hombres armados cada uno. 

	—¿Dónde está? —El capitán de Los Brigăzi exige—. ¿Dónde está Semenov?

	—Ahora soy yo quien cierra los tratos, no él. No Mario. ¿Quieres el 'Oro', o no? Hay muchos más de donde vino.

	—Déjame verla y lo consideraré.

	O'Sullivan mete la mano en el auto y saca a Bambi por la muñeca, arrojándola al suelo, con su agudo grito arañando mi autocontrol. Tiene el pelo rosa revuelto y las mejillas rojas e hinchadas. Su camiseta favorita de Taylor Swift está rota por el cuello y sus brazos están sucios y magullados...

	Mierda.

	Su fragilidad expuesta me recuerda mucho a la de Ada la primera vez que nos conocimos. 

	—Di la palabra, Lastra —murmura Grayson—. Podemos derribar a todos en treinta segundos, pero este es tu espectáculo.

	Mientras O'Sullivan y el jefe de los Brigăzi siguen discutiendo, Bambi mira en nuestra dirección y se queda paralizada. Hay tanto alivio en esos ojos verdes. Tanta confianza en que estoy aquí para arreglar todo.

	Me dan ganas de provocar incendios para protegerla. Correr de cabeza a un tiroteo para rescatarla. 

	Luchando contra todos los instintos, le hago un gesto para que se mantenga lo más cerca posible del suelo, y ella asiente con la cabeza, mordiéndose el labio para detener sus lágrimas.

	Puedes hacerlo, cariño. Después de hoy, todos nosotros podemos empezar a vivir de nuevo.

	Solo cuando estoy seguro que está lo más a salvo posible de las balas, doy la confirmación:

	—Ahora.

	Caen como fichas de dominó, cada soldado de Los Brigăzi y cada mafioso irlandés es abatido por un francotirador diferente. Ni siquiera tienen la oportunidad de levantar sus armas. Grayson estaba subestimando. Todo terminó en diez segundos, no en treinta. 

	O'Sullivan parece una rata atrapada en una jaula. Dondequiera que se gire, hay otro soldado de Santiago esperándolo. Intenta ir por su arma, pero recibe un balazo en la mano por las molestias. Cuando cesan los disparos, sigue girando en círculos, chorreando sangre y maldiciendo con furia. Todos sus hombres están muertos.

	—Se acabó, O'Sullivan. —Salgo de las sombras con mi arma apuntando a él.

	Su cabeza se inclina hacia mí y por fin veo en su rostro el miedo que he estado esperando toda mi vida para saborear.  

	—Nunca se acaba, Lastra. —Agarrando a Bambi por el pelo, la levanta para usarla como escudo, y le pone un arma en la cabeza con la otra mano.

	—Déjala ir.

	—¿Y privarme de darle una última dosis de dolor? Me dijeron que es hija de Víbora, pero se parece mucho a Ada cuando tenía catorce años.

	Dudo y él se abalanza. 

	—Inteligente. Inteligente. —Parece impresionado—. Me la has ocultado todo este tiempo.

	Bambi parece tan sorprendida como asustada ahora. Hay un círculo de hombres armados rodeándola, todos con sus armas en alto, pero está revelación acaba de disparar la primera bala.

	—¿Quiénes son, Lastra? —Los ojos de O'Sullivan siguen recorriendo el almacén.

	—Karma.

	—No son de Víbora...

	—No, son míos.

	La reacción de O'Sullivan cuando ve al alto colombiano de pie junto a Ada es una jodida experiencia religiosa. La forma en que retrocede a trompicones es el baile de un jugador que sabe que le han jugado una mano que nunca vio venir. 

	Con un rugido de rabia, clava el arma aún más fuerte en la cabeza de Bambi, y oigo gritar a Ada.

	—Baja el arma y te daré una muerte rápida —miento—. Si no, Víbora jugará contigo durante horas.

	Su mirada se dirige al hombre sin sonrisa que está a mi lado. 

	—Debí haberte matado en ese sótano, Lastra... Debí haberlos matado a los dos. —Da una vuelta completa con Bambi, buscando frenéticamente una salida, y entonces veo el momento en que su miedo se convierte en locura.

	Apartándola bruscamente, se mete la arma bajo la barbilla y aprieta el gatillo.

	Clic.

	Nada.

	Lo intenta de nuevo.

	Hace clic, clic.

	Cayendo de rodillas, aprieta el gatillo repetidamente, pero la muerte no viene por él hoy.

	—¡NO! —ruge, lanzando el arma inútil hacia mí, pero ni siquiera se acerca.

	Por el rabillo del ojo, veo que Bambi se pone de pie y se aparta el pelo rosa enmarañado de los ojos. Con una mano temblorosa, mete la mano en el bolsillo y saca un puñado de balas, dejando que cada una caiga al suelo por turnos. No le quita los ojos de encima hasta que la última cae sobre el cemento y rueda bajo su auto.

	Ella robó sus balas.

	Mi chica le robó las balas.

	Hay una razón por la que siempre he admirado a un ladrón.

	Un tiempo después, Víbora dispara una ronda en su hombro derecho, y yo disparo una ronda en el izquierdo.

	—Acaba con esto, Lastra —aúlla O'Sullivan, retorciéndose de agonía en el suelo, tiñendo de carmesí el piso gris—. ¡Termina de una puta vez!

	A mi lado, puedo sentir las ondas de odio que salen de Víbora. No puedes medir tu propio dolor con el de otra persona, del mismo modo que no puedes medir la oscuridad y la luz. Pero estoy pensando que él podría tener la ventaja sobre mí en estos días.

	Así que suelto mi arma.

	—¿Qué mierda estás haciendo? —sisea—. Dijiste que acabaríamos con él juntos.

	—No, esta la pagas tú, ojos de serpiente. —Miro a Bambi, que ahora está envuelta en los brazos de Ada.

	Puede que no seas capaz de medir todo lo demás, pero puedes sentir el peso de tu corazón. Puedes saber cuándo se han llenado todos los espacios vacíos.

	—¿Estás seguro de esto?

	Le doy una sonrisa malvada. 

	—Solo asegúrate que muera gritando.

	Me cruzo con Grayson de camino a mi familia y nos damos un breve apretón de manos.

	—Estos hombres son tuyos, Lastra, tan pronto como vaciemos los camiones y pongamos a las chicas a salvo. Lebedev está eliminando los últimos rastros de la cede de Semenov. Santiago y yo volveremos la semana que viene para negociar acuerdos comerciales.

	—Un día tendrás que decirme cuál fue ese favor que le debías a Aiden.

	—Un día —dice, regalándome una rara carcajada.

	Bambi se separa de Ada cuando ve que me acerco. 

	—¿Estás enfadado conmigo otra vez, Frankie?

	—Sí, estoy jodidamente furioso. —Y entonces la estoy envolviendo en mi abrazo y besando a Ada al mismo tiempo, luchando contra el impulso de hacerlo más pero contenido por dos ojos verdes que nos observan ávidamente—. ¿Estás bien?

	Bambi asiente, y me alivia ver que sus moretones son más sucios de cerca.

	—¿Pensé que habías dicho que no robabas a la gente que no te gustaba?

	—También te dije que robaba como forma de protección. —Nos mira a Ada y a mí, con una sonrisa socarrona en la cara—. Así que, esto es lo que parece el oso, ¿eh?

	—¿El qué? —Ada me mira confundida, pero hay una nueva paz en sus ojos. Es algo que nunca he visto antes, y algo que sé que moriré por proteger.

	—Te lo diré más tarde —digo con la boca. Junto con lo mucho que te amo, mientras mi polla está enterrada tan profundamente en tu coño que es imposible que te concentres en otra cosa.

	—Sé que Ada es mi madre, pero ¿es cierto que eres mi padre? —Bambi frunce el ceño como si fuera la peor noticia imaginable. Al nivel de Taylor Swift borrando todo su catálogo.

	—No parezcas tan emocionada —digo irritado.

	—Sí, pero me vas a obligar a ir a la escuela.

	—Si vas a la escuela, te llevaré a África. Toma, tengo que darte algo para que lo guardes. —Metiendo la mano en el bolsillo trasero, aprieto el ultimo fósforo en su palma extendida—. Ya no necesito quemar Londres. Si la situación cambia, te lo haré saber.

	Lo mira fijamente durante un largo momento. 

	—Sabes que mi verdadero nombre no es Bambi, ¿verdad?

	—Tenía una corazonada —digo, acercándola aún más.

	 


CAPÍTULO 41

	VÍBORA

	[image: Image]

	 

	La música es mi arma preferida cuando estoy torturando a un hombre.

	Despliega mi odio y desarma mi piedad.

	Si quiero cortar, pongo una canción que hace que mi hoja sea más creativa.  

	Si quiero golpear, pongo una canción que hace que mis puños golpeen más fuerte. 

	Si quiero infligir la máxima cantidad de dolor al hombre que me infligió la máxima cantidad de dolor... Tiene que ser algo extra especial para satisfacer la oscuridad de mi alma. 

	Ojeando mi iPhone, selecciono la canción en cuanto aparece y la pongo a repetir. No voy a terminar en tres minutos. No cuando pienso tomarme toda la noche con esto. 

	Cuando suenan los primeros riffs de Sabotage de los Beastie Boys, aspiro cada nota salvaje, asintiendo con la cabeza al tiempo que me acerco al hombre atado a la silla que tengo delante; sintiendo cómo los ritmos se filtran en mi piel para silenciar mi humanidad. 

	Me hizo así.

	Hoy, voy a deshacerlo por eso.  

	Los ojos de O'Sullivan se abren de par en par cuando ve el cuchillo de sierra en mi mano, pero no puede decir nada con la mordaza en la boca. Me inclino para ponernos cara a cara y le doy una sonrisa tan muerta como la que siento por dentro. Esto no me traerá el beso de la absolución ni el cálido abrazo del cierre, pero va a ser muy divertido mientras dure.  

	Con la punta de mi cuchillo, grabo la letra "V" en su frente, pero esto es solo el principio...

	Le hice a Frankie la promesa de que moriría gritando, y no tengo intención de defraudarlo.

	 


EPÍLOGO

	ADA
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	Frankie me golpea contra la pared con tanta fuerza que el marco de la foto que tenemos al lado suena con violencia. Arrastrando el dobladillo de mi vestido negro hasta más allá de mis caderas, me baja el tanga de encaje y calla mis protestas con uno de esos besos hambrientos que apagan el mundo entero...

	Excepto por la gravedad.

	Al ver el movimiento por el rabillo del ojo, me lanzo hacia un lado, todavía enjaulada en sus brazos, intentando atrapar el marco mientras se desliza hacia el suelo, pero no soy lo suficientemente rápida. Estoy demasiado borracha de lujuria y amor, y se produce un fuerte golpe cuando cae al suelo.

	—Mierda, eso fue original —jadeo, mientras los dedos de Frankie siguen recorriendo caliente e insistentemente el interior de mi muslo. Nunca vacila, siempre reclama, siempre arregla, a pesar de los vidrios rotos que ahora están regados alrededor de nuestros pies—. Issa va a matarnos.

	—Me importa una mierda —gruñe en mi pelo, antes de arrastrar su barba de caballo por mi mejilla, provocándome dolor con el más dulce de los placeres mientras busca de nuevo mi boca—. Y ella tampoco lo hará. No con los gemelos y Aiden como esposo. Es el bebé más exigente de todos.

	Mis risas se convierten en gemidos cuando llega al vértice de mis muslos y desliza dos dedos dentro de mí. Al mismo tiempo, su pulgar roza ligeramente mi clítoris hinchado, y una sacudida de placer recorre mi interior.

	—Tan mojada para mí, nena —murmura contra mis labios, sus palabras calientan cada parte de mí—. Tan jodidamente húmedo... que podría escribir mi nombre en tu piel. —Como para demostrarlo. —Sus dedos se deslizan fuera de mí y siento cómo traza siete letras en mi estómago—. ¿Y sabes qué es lo mejor de todo? —añade roncamente, poniéndose de rodillas—. Sabes igual de bien.

	—¡Frankie, el vaso!

	—No, lo siento. —Me sonríe mientras engancha mi pierna sobre su hombro y separa mis labios con sus manos—. Aquí ya no hay nada roto.

	Aquí tampoco hay nada roto.

	Envolviendo su boca alrededor de mi clítoris, vuelve a introducir sus dedos en mi interior. Esta vez con tres dedos. Y no es tan suave como antes. Sabe que ahora necesito que sea rudo y temerario con mi cuerpo, del mismo modo que él necesita que mis uñas marquen su piel. Nos dejamos mutuamente nuevas y hermosas cicatrices cada vez que follamos porque eso ayuda a anular las antiguas.

	Necesito sentirlo dentro de mí constantemente, incluso cuando estamos separados.

	Me está abriendo. Chupando, mordiendo, haciendo círculos, acercándome cada vez más a ese otro lugar que llamo hogar...

	—Tengo que irme después de esto.

	Sus palabras se filtran lentamente en mi cerebro intoxicado por Frankie.

	—¿Lo has encontrado? —Hundo mis dedos en su pelo negro mientras otra ola empieza a crecer.

	—Lebedev lo hizo. Estaba escondido en un apartamento en Camden.

	Adrik Fedorov.

	Mi viejo guardaespaldas Bratva.

	Ha estado huyendo de nosotros durante seis meses, desde que maté a su pakhan.

	Pero ya no.

	—Hazlo —susurro—. Déjame ser parte de ello.

	—¿Cuchillo o arma?

	—Cuchillo.

	Hazle sufrir, por todos los años que me hizo sufrir. Por todos los insultos y las palizas, la crueldad y la burla.

	Inclinando la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y me abro aún más para él. Un instante después, siento el frío mango de su cuchillo deslizarse entre mis labios y empujar mi entrada. Estoy tan mojada que se desliza con facilidad, y él encuentra rápidamente un ritmo que satisface la oscuridad de nuestros corazones.

	Lo mantiene superficial, pero lo siento profundamente de otras maneras, apretando mis paredes y agarrando el cuero negro, para que más tarde, cuando Frankie tome la vida de Adrik con él, yo esté allí con él.

	—Joder, Ada...

	Ningún otro hombre volverá a tocarme. Frankie mataría al mundo antes que eso sucediera, pero esto es diferente. Esto es nosotros follando el pasado juntos.

	—Ahora —gruño.

	El cuchillo se desliza por mi coño. Se pone de pie, me empuja contra la pared y abre la parte delantera de sus jeans. Enrollo mis piernas alrededor de su cintura y él introduce su polla hasta el fondo, sin detenerse hasta que cada parte de mí se envuelve en cada centímetro de él.

	Nos unimos, llenando la boca del otro con palabras que son mucho más que declaraciones de amor. Es una obsesión. Es la promesa de un futuro. Es todo lo que había en el principio, que se materializa en esta habitación.

	Somos nosotros.

	Hermoso, un desastre, un nosotros único en la vida.

	Apretando su frente contra la mía, esperamos a que nuestra respiración se ralentice.

	—Libre —murmura.

	—Tuya —digo con un suspiro de satisfacción.

	—Interrumpido —termina con un gruñido, mientras las voces de Víbora y Bambi entran en la cocina de al lado.

	Se separa de mí, me baja de nuevo al suelo y me atrae para darme un último y prolongado beso.

	Sale primero de mi estudio, con el pretexto que así levantará menos sospechas de nuestra siempre curiosa hija adolescente. Pero mi querido esposo se engaña a sí mismo. No se puede engañar a una niña de catorce años. Están programados para detectar las tonterías de los padres.

	Acomodando mi vestido, miro la estantería que tengo delante, que incluye todos los ejemplares de El Conde de Montecristo que me envió. Ciento sesenta y ocho. Uno por cada mes. Demasiados meses. Aun así, empiezo a ver que cuando llenas tu vida de luz cegadora, las sombras de tu pasado ya no parecen tan aterradoras.

	Cinco minutos después, me reúno con mi familia en la cocina de nuestro ático en el Chelsea Waterfront. Frankie está apoyado en la encimera, terminando una llamada. Bambi está sentada con las piernas cruzadas encima de la isla, con su nuevo uniforme escolar, comiendo un sándwich de queso y contándole a Víbora todo sobre un visitante de su clase hoy, que irónicamente, vino a hablarles de serpientes.

	—¿Sabías que huelen con la lengua?

	—Yo también —dice—. Puedo decir cada marca de whisky solo con beberlo.

	—Hola, mamá —dice con tranquilidad, sin levantar la vista—. ¿Sabías que tu cremallera esta mal? ¿Qué estaban haciendo papá y tú en la biblioteca?

	—Arreglando una foto rota —murmuro, abriendo la puerta de la nevera para refrescar el calor de mi cara y tomar una botella de vino como excusa.

	Cuando me doy la vuelta, Víbora se limita a sonreír y me deja revolcarme en mi vergüenza durante un minuto entero antes de preguntarme cuándo voy a abrir mi nuevo estudio de danza.

	—El mes que viene. Después que volvamos de Sicilia y Kenia.

	Como regalo de cumpleaños tardío de Bambi, vamos a volar todos al Masai Mara para hacer un safari de una semana. Ya ha hecho una cuenta atrás y la ha pegado en la puerta de la nevera. Está marcando cada día con una gran cruz negra.

	Cuelga su llamada, Frankie se acerca a nosotros y me sirve una gran copa de vino blanco. Me da un beso en la mejilla y me roza la cremallera lateral con las yemas de los dedos, para que vuelva a ser respetable. 

	—La veré más tarde, Sra. Lastra —dice con esa voz baja y ronca que solo hace que lo desee más—. Será mejor que me espere despierta, o si no.

	—O si no, ¿qué? —me burlo, renunciando al vino para rodear su cintura con mis brazos.

	—O si no, esas cinco horas de sueño que pensaba dejarte dormir se convertirán en no dormir para ninguno de los dos.

	Miro a Víbora, que le susurra algo a Bambi, y al poco tiempo ambos sonríen en nuestra dirección.

	—Víbora me acaba de decir que el amor ya no es como caer en un bearpit —anuncia orgullosa—. Bueno, sigue siendo un oso —corrige ella con el ceño fruncido—. Pero dice que hay una trampilla secreta que no conoce mucha gente. Pero si la buscas y la buscas y consigues encontrarla, entonces eres uno de los raros afortunados.

	—¿Qué pasa entonces? —pregunto, mientras Frankie empieza a reírse.

	Se encoge de hombros, como si aún no hubiera pensado en esa parte.

	—Supongo que sales vivo de esto.

	 

	EL FIN
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	Notes

		[←1]
	 mi hijo en italiano




	[←2]
	 Papá en italiano




	[←3]
	 Subjefe 




	[←4]
	 La palabra cosca es una palabra siciliana que designa a cualquier planta -como la alcachofa o el cardo- cuyas hojas espinosas y estrechamente plegadas simbolizan la estrechez de las relaciones entre los miembros de la Mafia. En inglés se describe mejor como clan. A menudo se utiliza como sinónimo de familia criminal mafiosa.




	[←5]
	 Amigo




	[←6]
	 Hijo de puta




	[←7]
	 cariño en ruso




	[←8]
	 soldado en italiano




	[←9]
	 Italiano: Déjanos entrar, Ronan




	[←10]
	 Hijo de puta en ruso




	[←11]
	 Homabres en ruso




	[←12]
	 Buen día en ruso




	[←13]
	 Los primeros lituanos o liths fueron una rama del antiguo grupo conocido como los baltos, entre cuyas tribus se incluían también los prusianos originales y los letones. Estas tribus bálticas no se vieron influidas de forma directa por el Imperio romano pero mantuvieron contactos comerciales (Ruta del ámbar). Los lituanos construyeron un estado que duró durante buena parte de los últimos diez siglos y los letones se constituyeron en estado en el siglo XX, mientras que las tribus prusianas desaparecieron en el siglo XVIII.




images/image.png
A DARK MAFIA ROMANCE

USA Todoy Bestselling Author

CATHERINE WILTCHER





images/image-4.png





images/Logo_Erotic.png





images/image-5.png





images/image-2.png





images/image-3.png





images/image-1.png
TRADUCCION
Dark Queen

CORRECCION
ILa Socia

LECTURA FINAL
Lana Mayver

DISENO

Dark Soul
Dark Queen






